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SINOPSIS


Duncan Macpherson es un actor de cine, guapísimo y sexy,
que lo tiene todo: fama, dinero, mujeres… 


Es el mayor de cuatro hermanos y la oveja negra
porque todos se dedican a las finanzas, menos él que decidió seguir su vocación
y volcarse en la interpretación.


Duncan está muy unido a su familia, pero considera
que el castillo que poseen en las Tierras Altas de Escocia, y al que apenas
visitan dadas sus muchas obligaciones, se ha convertido en un gasto absurdo del
que es mejor liberarse y convence al resto de la familia para que lo pongan a
la venta.


Anne Brown, una joven que trabaja en una exclusiva
agencia inmobiliaria, está más interesada que los propios Macpherson en vender
el viejo castillo, pues si lo logra, su jefa le ha prometido el ascenso por el
que lleva tanto luchando.


Y así es como se conocen el actor por el que todas
suspiran y la chica que está absolutamente centrada en su trabajo.


Y no se caen nada bien. Anne piensa que Duncan es un
arrogante y un engreído y Duncan que Anne no puede ser más borde y estirada. 


Si bien se necesitan para conseguir su objetivo y juntos
emprenden un viaje a las Highlands que lo va a poner todo del revés.


Porque el lugar les atrapa de una manera más que
poderosa y el deseo y la pasión irrumpen de forma inesperada en sus vidas.


Claro que ellos no están en Escocia ni para
enamorarse de esas tierras, ni mucho menos para encontrar el amor.


Ellos están ahí para vender el castillo y seguir con
sus vidas, como si nada…


Sin embargo, ¿es posible dar marcha atrás cuando la
pasión cala bien hondo y abre la puerta al amor? 

















Capítulo 1


Cuando apenas quedaba un minuto para que fueran las doce
de la mañana, Anne recibió la llamada de Beverly, la recepcionista, que le dijo
atropelladamente y con una emoción que no le cabía en el cuerpo:


—¡Duncan Macpherson está aquí! ¡En la
oficina! ¡Y asegura que está citado contigo!


—Tienes la lista en tu computadora de
las personas con las que me he citado esta mañana. No sé de qué te sorprendes —habló
Anne, muy calmada.


—¡Es Duncan Macpherson, el actor!
—replicó Beverly a la que le temblaba la voz de lo excitada que estaba.


Anne comprobó el estado de su manicura,
pues para ella ese tío era un cliente más y le preguntó:


—¿Y?


—¡Dios, Anne! ¡Parece un highlander
escapado de una novela romántica! ¡Es guapo, sexy y arrebatador! ¡Un
auténtico macho alfa! 


—¡Por favor, Beverly, compórtate! ¿No
te estará escuchando?


—¿Cómo se te ocurre? Le he pasado a la
salita de espera. 


—Dile que pase —le pidió Anne.


—¿Le puedo pedir un autógrafo y hacerme una foto con él para mi
Instagram? —preguntó Beverly con un punto en la voz de súplica que a Anne le
exasperó, puesto que no entendía cómo podía ponerse así por ese tío.


Así que dio un respingo en su silla y
exclamó apremiándola con el fin de que reaccionara:


—¡Beverly, somos gente seria! ¡Estás en
el trabajo, no en una discoteca!


A Beverly lo que dijera Anne le daba lo
mismo. Ella estaba en una nube de felicidad y no podía ni creerse que Duncan
Macpherson estuviera en su trabajo:


—Entiéndelo, es mi actor favorito. ¡He
visto todas sus películas! ¡Y hasta tengo un póster suyo en mi habitación!


Anne abrió los ojos como platos y
preguntó alucinada:


—¿Cuántos años tienes? ¿Doce?


—Veintitrés. Y para mí es un sueño que
Duncan Macpherson esté en nuestras oficinas.


Anne esbozó una sonrisa de satisfacción
y afirmó con una seguridad pasmosa:


—Está y es nuestro cliente.


Beverly, absolutamente fascinada y con
una alegría que estaba a punto de desbordarla, replicó:


—¿Y desde cuándo? ¡Esto se avisa!


Anne agarró la elegante estilográfica
que tenía sobre la mesa de su despacho impoluto y afirmó:


—Él aún no lo sabe, pero va a firmar con
nosotros hoy mismo. Dile que pase de una vez, por favor.


Anne colgó y se miró en el reflejo de
la pantalla de su computadora para comprobar que estaba todo en su sitio: la
melena lisa y recta de color miel que llevaba cortada a la altura de los hombros
y peinada con la raya al lado, el gloss de los labios, el rímel de sus
largas pestañas rizadas y un poco de rubor en las mejillas que remarcó
pellizcándolas sutilmente.


Ahora bien, ella no estaba haciendo
todo eso porque el que estuviera a punto de atravesar el umbral de su puerta
fuera el actor del momento.


Ella hacía siempre eso, pues le gustaba
ofrecer a sus clientes una imagen impecable y para ella Duncan Macpherson era
solo un cliente más.


Ella no era como su recepcionista y no iba
a perder los papeles debido a que un tío guapo y exitoso de Hollywood estuviera
a punto de entrar a su despacho.


Anne nunca había sido mitómana. No
había pegado en las paredes de su habitación el póster de nadie. Ni mucho menos
en las carpetas del instituto que siempre habían sido de un liso de lo más
reluciente.


Y lo agradecía porque así, en esos
instantes, estaba tan tranquila esperando la llegada del actor por el que a
todas se le aflojaban la goma de las braguitas.


Pero a ella no…


O eso creía.


Pues, de repente, escuchó cómo alguien
golpeaba con los nudillos la puerta y luego cómo se abría para dar paso al tío
más bueno que Anne Brown había visto en su vida:


—¡Buenos días! Busco a la señorita Anne
Brown…


Anne se quedó mirando a ese joven que
no debía tener más de treinta años, de uno noventa de estatura, moreno, de pelo
oscuro, ojos verdes, nariz recta, sonrisa perfecta, como todas sus facciones,
con cuerpo de dios griego y vestido con cazadora motera, pantalones negros y
botas, y tuvo que reconocer que su presencia era arrebatadora.


Era imposible estar frente a Duncan
Macpherson y no sentir la fuerza abrasadora de su potente campo magnético.


Sin embargo, respiró hondo y decidió no
darle más importancia, pues, al fin y al cabo, solo era un físico espectacular
y nada más y replicó en un tono frío y profesional:


—¡Buenos días! Soy Anne Brown.


Algo que a Duncan le llamó tanto la
atención, al no estar acostumbrado a que las mujeres fueran tan indiferentes
ante su presencia, que le preguntó:


—¿Tú no quieres una foto conmigo, Anne
Brown?


Anne contrarió el gesto, porque la
pregunta de Duncan le pareció de lo más arrogante y respondió borde como ella
sola:


—Soy Anne Brown, tu agente
inmobiliario. No tu fan. 


Luego, le tendió la mano que Duncan
estrechó, tras dar unas cuantas zancadas con unos andares de auténtico macho
alfa, y masculló:


—Todavía no.


Anne pestañeó deprisa y preguntó porque
no le había quedado claro de lo que estaba hablando:


—¿Todavía no soy tu agente o tu fan?


Duncan sin soltarle la mano y con una
sonrisa que Anne encontró de lo más irritante contestó:


—Ninguna de las dos cosas.


Anne le clavó la mirada y, convencida
de que iba a firmar con ellos en exclusividad la venta del castillo, replicó:


—Estás en la mejor agencia inmobiliaria
de Nueva York.


—Lo sé. Por eso estoy aquí. Y tú estás
ante el actor que más películas va a rodar este año. Todas increíbles…


Anne confirmó una vez más que ese tío
era un engreído insoportable y dijo cortante:


—Enhorabuena. Y ahora, ¿te importaría
devolverme mi mano?


Duncan le soltó la mano, sonrió y
dedujo dado el nulo interés que tenía esa chica por sus películas:


—No te gusta el cine. Eres más una
ratoncita de biblioteca que se pasa el día leyendo.


Anne le miró alucinada de que ese tío
se lo tuviera tan creído y habló para que le quedara bien claro:


—Me gusta leer. Leo mucho. Algo que
imagino que tú harás muy poco… Y también me gusta el cine. El buen cine.


Anne sonrió tras soltar esas perlas y
Duncan pensó que esa raspa de chica tenía una sonrisa preciosa y unas agallas
que eran una garantía de que iba a encontrarle al mejor comprador.


—Perfecto —habló Duncan, clavándole sus
penetrantes ojos verdes—. Compartimos el gusto por lo mismo, así que
disfrutarás de la biblioteca que tenemos en el castillo y juntos veremos alguna
película antigua.


Anne, que para nada pensaba que el
actor se lo fuera a poner tan fácil, inquirió arqueando una ceja:


—¿Ya has decidido que vas a firmar la
venta en exclusiva del castillo Macpherson con nosotros?


—Ajá —asintió con esa sonrisa
irresistible por la que suspiraba el mundo entero.


Menos ella. Menos Anne Brown que, para
cerrar el acuerdo cuanto antes, le pidió que tomara asiento y sacó un contrato
de una carpeta elegante de piel negra:


—Este es el contrato. Solo tienes que
firmar.


Duncan se sentó frente a ella, agarró
el contrato y le pidió mientras lo ojeaba:


—Antes de firmar, me gustaría que los
abogados de la compañía de mi padre le echaran un vistazo. El castillo es una
propiedad familiar.


Luego, sacó una tarjeta con las
iniciales plateadas de Macpherson Inversores, una de las compañías de inversión
más importantes del país y se la pasó a Anne, a la que le faltó tiempo para
enviarles el contrato por correo electrónico:


—Ya está enviado —le dijo Anne, con una
sonrisa triunfante.


—Y mientras los abogados responden y
añaden todo lo que estimen oportuno, me gustaría contarte cómo es el comprador
que buscamos.


—Ese es nuestro trabajo. No te preocupes,
que os encontraremos el mejor comprador —aseguró Anne, que no estaba dispuesta
a que ese tío le dijera cómo tenía que hacer su trabajo.


—No dudo de tu profesionalidad. Pero a
nosotros no nos sirve cualquier comprador. Amamos demasiado esa propiedad como
para dejarla en manos de cualquiera. Tenemos unas condiciones que nuestros
abogados han redactado y que en breve te remitirán.


A Anne no le hizo ninguna gracia que
los Macpherson se pusieran tiquismiquis a la hora de elegir comprador y replicó
molesta:


—¿Vais a pedir al comprador que cumpla una
serie de requisitos? 


Sin embargo, ellos tenían clarísimo lo
que querían hacer con el castillo que durante siglos había pertenecido al clan
familiar:


—Así es.


—Pero dificultará la venta —apuntó
Anne, por si acaso no se habían percatado de ese pequeño gran detalle.


Duncan sonrió porque no había nada que
le gustara más que un desafío, y la señorita Brown sin duda que lo era, así que
replicó:


—Te acabo de decir que tenemos una
profunda conexión con esa tierra, queremos un comprador que la sienta de la
misma manera, y tú lo vas a encontrar. ¿No decías que esta es la mejor agencia inmobiliaria
de Nueva York?


Anne asintió, convencida de que le iba
a encontrar un comprador, aunque tuviera que ir a buscarlo al mismísimo
infierno, y respondió para tocarle un poco las narices a ese ser tan soberbio y
altanero:


—No amaréis tanto al castillo y a esas
tierras, si estáis locos por vender… 

















Capítulo 2


Duncan se puso serio, dejó el contrato
sobre la mesa y Anne notó como una especie de corriente eléctrica trepaba por
su espina dorsal de pura ansiedad, por si había ido demasiado lejos con su
provocación y estaba a punto de echar a perder el negocio…


—Es obvio que no tienes ni idea de lo
que significa ser un highlander —se limitó a decir Duncan, clavándole la
mirada a Anne.


—He leído muchas novelas románticas
—reconoció Anne, temiendo haber herido el orgullo de casta de ese tío y
quedarse sin el ascenso por el que llevaba peleando dos años.


Y Duncan, por su parte, pensó que esa
chica que tenía enfrente no se parecía a ninguna que hubiera conocido antes.


Y no es que fuera una belleza
espectacular como las mujeres con las que él acostumbraba a salir.


Anne era una chica menuda, que no debía
medir más de uno sesenta y cinco, de ojos grandes y vivos, nariz respingona y
una boca carnosa que tenía pintada con un poco de gloss.


No usaba mucho maquillaje, el pelo lo
llevaba suelto y a través del traje sastre oscuro que lucía se intuía que tenía
un cuerpo bonito.


Pero nada que ver con las mujeres sofisticadas
y elegantes, de pechos voluptuosos, piernas larguísimas y vestidos de infarto
con las que él solía relacionarse.


Anne era una chica mona, discreta,
vestida con un traje anodino, pero que tenía más coraje en la mirada que todo
un clan de highlanders juntos. 


Y eso le gustó.


Le gustó tanto que tal vez por eso
decidió explicarle para que no volviera jamás a soltar esa clase de impertinencias:


—Pero no has conocido nunca a un highlander
de carne y hueso.


Anne pensó que no, que jamás había
estado frente a un tío con una mirada de un color verde de lo más salvaje y con
esa planta que era como para pedirle a gritos que la empotrara contra el
armario que tenía enfrente.


Pero lo que replicó fue, en un tono de
lo más incisivo y sin retirarle en ningún momento la mirada:


—No, nunca he conocido a uno. Hasta
hoy.


Duncan apretó las mandíbulas y decidió
seguir con la explicación:


—Un highlander ama a su tierra
más que a nada en el mundo y la siente muy adentro, aunque este lejos. Es su fuerza
y su motor, su inspiración y lo que da sentido a su existencia. Es de donde
viene y lo que le recuerda quién es. Y el castillo Macpherson significa todo
eso para nosotros y así va a ser siempre, aun cuando nos desprendamos de su titularidad,
porque ya nos es inviable mantenerla. Durante muchos años, estuvimos yendo allí
los veranos, hasta que mis hermanos y yo comenzamos a tener obligaciones y
responsabilidades, y ya nos es imposible acudir. Aparte de que mantener un
castillo es algo que muy costoso.


A Anne le seguía pareciendo que ese tío
era un cretino, pero que defendiera de esa manera tan vehemente lo suyo, le
gustó. Es más, solían darle confianza las personas que se enorgullecían de sus
orígenes y tal vez por eso decidió reducir su hostilidad y replicar:


—Me puedo hacer una idea, aunque desconozco cuál es el estado real
del castillo.


—Está muy bien conservado, pero lo
mejor será que lo veas en persona.


—Y será la primera vez que visite
Escocia —reveló Anne a la que la idea de conocer ese país le pareció
fascinante.


—¿Nunca has estado en las Highlands?
—preguntó Duncan, sorprendido de que aún no conociera semejante belleza.


—Es una de mis asignaturas pendientes.


—Muy pronto le pondremos remedio. Y
entenderás por qué queremos que el comprador sea alguien muy especial. El
castillo está ubicado en un pueblo pequeño y con mucho encanto, en la costa
oeste, en una extensión de más de mil hectáreas de prados verdes que acaban en
unos preciosos y abruptos acantilados junto al mar. Y el castillo es una
fortaleza del siglo XVII en la que se han alojado aristócratas y reyes para
disfrutar de jornadas de caza y de pesca y de fiestas increíbles en nuestros
maravillosos salones. Ya tendrás ocasión de verlo, pero te adelanto que el
castillo está repleto de auténticas obras de arte: cuadros, esculturas,
instrumentos musicales, mobiliario…


Anne, sorprendida por todo lo que
estaba escuchando, confesó:


—He buscado información sobre el
castillo de los Macpherson en Internet y la verdad es que apenas hay nada. Tan
solo un par de fotos, en las que se atisba el castillo a lo lejos y poco más.


—Los Macpherson siempre han sido muy
discretos.


—¡Quién lo diría! —replicó Anne que no
pudo evitar hacer el comentario.


—Aunque te parezca lo contrario, yo soy
un tipo bastante discreto. 


—No has escogido una profesión que te
permita llevar una vida discreta —apuntó Anne alzando las cejas.


Duncan, algo incómodo con la deriva que
estaba tomando la conversación, le aclaró:


—Si lo dices por las porquerías que
publican sobre mí en la prensa del corazón, te diré que todo es mentira.


—Estás de suerte. No sigo esa clase de
prensa. No tengo ni idea de lo que dicen de ti, aunque me lo imagino.


Duncan le explicó para zanjar el asunto
de una vez, porque era un tema que le ponía de un mal humor tremendo:


—Me adjudican romances con unas y con
otras, pero todos son inciertos.


—Eres un monje —dijo Anne, irónica.


—Desde que lo dejé hace dos años con mi
pareja, no he vuelto a tener ninguna relación. Y cuando necesito pasármelo
bien, tengo amigas que son muy discretas. Todo lo demás que cuentan sobre mí es
falso —insistió Duncan, que aborrecía todo lo que inventaban sobre su vida
amorosa.


Llegados a ese punto, Anne le miró muy
seria y le aclaró para que se quedara tranquilo:


—He dicho lo de la discreción, porque
ser un actor tan conocido te obligará a estar siempre en el foco. Lo que hagas
con tu vida privada, me importa un bledo.


—Soy muy celoso de mi intimidad. Por
eso no hay fotos del castillo de mi familia, ni de mi casa de la Quinta
Avenida, ni realmente la gente sabe quién soy en realidad, qué es lo que me
motiva, qué es lo que da sentido a mi vida… Soy actor, acudo a estrenos, concedo
entrevistas, hablo de las películas, respondo a todo lo que quieran preguntarme
con sinceridad, porque no sé ser de otra manera, pero no voy ventilando mi vida
a los cuatro vientos, ni permito que nadie se meta en las cocinas de mi
intimidad. ¿Tú sabes la de veces que me han propuesto hacerme reportajes en el
castillo en plan highlander, con la americana y el kilt? ¡Me lo
han ofrecido hasta marcas de todo tipo! Y siempre me he negado a abrir las
puertas del castillo, que es lo más sagrado que tenemos. 


Anne, que estaba cada vez más
sorprendida con lo que estaba descubriendo sobre el actor, reconoció:


—Me estoy quedando perpleja, pues es
verdad que es tanta la discreción de los Macpherson que yo pensaba que el
castillo era una vieja mole que se caía a pedazos y resulta que es una mansión
repleta de maravillas.


—Tiene catorce habitaciones,
perfectamente equipadas, con chimenea, cuarto de baño, puertas ocultas y
jardines interiores.


—¿Puertas ocultas? —preguntó Anne, convencida de que esa clase de
puertas solo existían en las novelas.


—Hay habitaciones con puertas que
conducen a distintas estancias. Es muy divertido. 


Anne, que no estaba allí para hablar de
cosas divertidas, sino para hacer negocios, replicó:


—Muy pronto encontraré al comprador que
está buscando justo lo que el castillo Macpherson ofrece.


—Nosotros vamos a exigirte que sea
alguien con la solvencia suficiente como para hacerse cargo de la conservación
del castillo. Generación tras generación hemos trabajado muy duro por
mantenerlo en un perfecto estado y deseamos que siga siendo así. Queremos
venderlo a una familia o a un grupo empresarial con suficientes espaldas como
para garantizarnos que el castillo va a conservarse con el mismo cuidado que le
hemos procurado los Macpherson y con el mismo respeto a la naturaleza que lo
rodea. 


Anne entendía perfectamente lo que le
estaba pidiendo, y valoraba muy positivamente que quisieran dejar en buenas
manos la que había sido la joya de la familia, así que le aseguró:


—No te preocupes, que encontraré un
comprador que haga frente a la conservación y el mantenimiento del castillo y
que tenga un proyecto solvente y serio que implique la sostenibilidad y la
protección del entorno.


Duncan agradeció las palabras de Anne
con una sonrisa y justo en ese momento recibió un mensaje de sus abogados que le
adjuntaron las condiciones de los Macpherson para la venta y algunas
matizaciones al contrato que también le enviaron a Anne.


—Mis abogados acaban de enviarte otro
documento. Échale un vistazo y, si estás de acuerdo, redacta otra vez el
contrato con nuestras condiciones y envíamelo para que lo firme.


Anne abrió el documento, lo ojeó por
encima y le dijo a Duncan:


—De acuerdo. Lo paso a nuestro
departamento legal y en cuanto esté listo, te lo mando.


—Perfecto. Y como tengo la agenda
repleta y en quince días empiezo un rodaje, ¿te viene bien que el jueves
viajemos a Escocia?


Anne se quedó perpleja porque estaban a
martes y tenía un montón de trabajo, pero necesitaba cerrar el negocio como
fuera y asintió:


—Perfecto.


—Iremos en mi avión privado. El jueves,
a las seis de la mañana, vendrá un chofer a recogerte a tu oficina. 


Anne pensó que ese tío no podía ser más
presuntuoso, con ese despliegue de avión privado y organizándolo todo a su
manera, si bien ella lo que quería era firmar ese maldito contrato, por lo que replicó:


—El jueves nos vemos.


Y ni siquiera se molestó en esbozar ni
una sonrisa, tan solo estrechó la mano que Duncan le tendió mientras este pensaba
que Anne Brown era la tía más estirada y borde que había conocido en su vida…

















Capítulo 3


Al día siguiente, Duncan fue el último
en llegar, con las pizzas del restaurante italiano de la esquina, a la casa
familiar de Carnegie Hill, para ver el partido de fútbol amistoso de la
selección escocesa.


Estaban todos menos, Rob, el pequeño,
que estaba estudiando en la universidad de Harvard. Y Duncan ocupó un sitio
entre su abuelo y su hermano Killian que, como todos, no paraban de animar al
equipo y de cuestionar las decisiones del árbitro.


—¡Estaba la pizzería hasta arriba de
gente! ¿Cuánto lleva el partido? —preguntó Duncan mientras abría las cajas de
pizza.


—Siete minutos, ¡y eso que acaba de
hacer ese tío es un penalti! —gritó Leopold, el padre de Duncan, que estaba
totalmente metido en el partido.


Todos asintieron y siguieron
concentrados en el juego, hasta que, a la hora del descanso, después de acabar
con las pizzas, y con una cerveza en la mano, Duncan decidió contarles su plan
para los próximos días:


—Esta mañana le he enviado el contrato
firmado a Anne Brown y mañana vuelo con ella a Escocia.


—¿Eres consciente de que es la primera
chica que vas a llevar al castillo? ¡Tú vas a acabar casado con ella! —exclamó
el abuelo tras dar un sorbo a su cerveza y todos se partieron de risa.


Todos menos Duncan que les aclaró para
que supieran con quién se las estaban gastando:


—Anne Brown sería la última chica con
la que tendría algo. Es una estirada y una borde. Y además yo le caigo como el
culo. Así que, abuelo, me temo que no habrá boda. Al menos no con ella.


El padre de Duncan, que era igual que
ellos, alto, atractivo y de cabello fuerte y abundante, aunque canoso, se
ajustó las gafas doradas y redondas y le preguntó a su hijo:


—Si esa chica te desagrada tanto, ¿por
qué vamos a hacer negocios con ella?


—Es una buena profesional. Y trabaja en
la mejor agencia inmobiliaria de la ciudad, que tú mismo me recomendaste —le recordó
Duncan.


—Es que es la mejor. Pero podrías pedir
a la directora que te cambie de agente. Si con Anne Brown no te sientes a
gusto, exige trabajar con otra persona —le recomendó el padre de Duncan.


—No es que no me sienta a gusto con
ella… —matizó Duncan.


Si bien el abuelo, que también era bien
parecido a pesar de sus años, le interrumpió para decir mientras no dejaba de
reírse:


—Lo que os decía: ¡esto termina en
boda!


—Y ya sería hora de que llegara una
mujer a la familia… —apuntó Leopold, con cierta pena al recordar a su esposa.


Puesto que la señora Macpherson había
fallecido cuando Duncan apenas tenía siete años de una enfermedad cardiaca. Y, a
pesar del tiempo pasado, el padre seguía enamorado de su esposa a la que jamás
pensaba encontrar sustituta.


Y era exactamente lo mismo que le había
sucedido al abuelo cuando perdió a su esposa tras una larga enfermedad. 


Los Macpherson eran así. Cuando
entregaban su corazón lo hacían para siempre…


—Os digo desde ya que Anne Brown no
formará parte de esta familia. Pero la que sí tiene papeletas para hacerlo es
Camila, la secretaria de Killian… —opinó Duncan, picando a su hermano.


Killian era el segundo de los hermanos,
era muy parecido a Duncan en cuanto al físico, pero de carácter era muy serio y
reservado, por lo que no le hizo ninguna gracia que Duncan mencionara a Camila:


—Entre Camila y yo no hay más que una
relación profesional. Y ella tiene pareja. ¡No sé qué tonterías estás diciendo!


Duncan sonrió, porque estaba seguro de
que Killian sentía por Camila mucho más de lo que reconocía y replicó:


—¿Ayer no fuiste a cenar con ella por
enésima vez debido a que había discutido con su novio?


—Somos amigos. Me llamó porque no se
encontraba bien. No hay nada más —respondió Killian ansioso por no seguir
hablando del tema.


—El que os garantiza que jamás traerá una chica a la familia soy
yo. Hay demasiadas mujeres bonitas como para quedarme con una —dijo Gare, que
era el tercer hermano, alto, moreno, atractivo, sexy, alegre, divertido
y el mujeriego de la familia.


—Ya te llegará la hora. Como que te
crees que te vas a librar… —afirmó el abuelo.


Todos se echaron a reír, el ambiente se
relajó y, tras volver a abrir otras cervezas y antes de que el partido se
reanudara, el padre sacó otra vez el tema del castillo:


—Estuve leyendo el contrato y las
condiciones reflejan a la perfección qué es lo que queremos. Ahora solo falta
que esa chica encuentre al comprador ideal, y la verdad es que lo va a tener
muy complicado.


—Anne dice que lo va a encontrar. Es su
trabajo —dijo Duncan encogiéndose de hombros.


—¿Quién va a querer un castillo perdido
en las Highlands que es costosísimo? ¿Un loco? —comentó Killian, revolviéndose
en el asiento.


—Siempre he pensado en alguna cadena
hotelera de lujo, lo de las puertas secretas tiene un morbo increíble —respondió
Gare, muerto de risa.


—Tendrían que alquilar el castillo a
precio de oro, para poder amortizar la inversión. Y ni aun así —opinó Killian
tras dar un sorbo a su cerveza.


—Creo que tiene que haber un comprador
solvente que ame esas tierras tanto como nosotros. Y Anne Brown lo va a
encontrar… —aseveró Duncan, que confiaba totalmente en la profesionalidad de su
agente inmobiliaria.


Y llegados a ese punto, el abuelo se
puso serio y tomó la palabra para decir a su familia:


—Encontrar a alguien que ame ese lugar
tanto como nosotros es imposible. Y ya sabéis lo que me ha costado tomar la
decisión de poner a la venta el castillo de nuestro clan. 


—No había otra, abuelo. Llevábamos
cinco años sin pisar el castillo, no hemos vuelto a pasar juntos unas
vacaciones allí y el mantenimiento es costosísimo —habló Duncan que sabía
perfectamente lo duro que había sido para su abuelo tomar la decisión.


—Tenemos dinero de sobra para mantener
el castillo —le recordó Leopold a su familia.


No en vano, era uno de los hombres más
ricos de Nueva York, gracias a la compañía de inversiones que había fundado el
abuelo Macpherson.


—Pero es un dinero a fondo perdido… —insistió
Duncan—. ¿Qué os está pasando? ¿Habéis cambiado de opinión?


El abuelo negó con la cabeza y le
explicó a su nieto con un punto de tristeza en la mirada:


—Soy inversionista. Sé mejor que nadie
que el castillo Macpherson es un mal negocio. Pero hay cosas que no se rigen
por la cabeza ni el cálculo. Y ese castillo es una de esas cosas. Es todo lo
que somos y todo lo que seremos. Es donde están nuestras raíces y lo que nos
recuerda siempre quiénes somos.


—Y siempre va a estar ahí, en pie… —habló
Duncan emocionado con las palabras de su abuelo—. Cuando nos dé un ataque de
nostalgia o estemos perdidos, siempre podemos ir a visitarlo, aunque el dueño
sea otro. Además, tú, abuelo, me enseñaste que el orgullo de casta no está en
lo material, sino en nuestros valores y en nuestros principios, y en ese lema
que con tanto orgullo todos llevamos tatuado: «Valor y voluntad».


El abuelo asintió y luego añadió, justo
antes de que el partido empezara otra vez:


—Ese es nuestro lema y nuestra insignia
es un águila, para recordarnos que siempre hay que volar muy alto. Y esos
valores son los que debéis seguir inculcando a las siguientes generaciones
Macpherson.


—Ese es nuestro verdadero patrimonio,
papá —dijo Leopold, con un orgullo infinito.


—Me parece que vais a tener que esperar
un poco para que vengan nuevas generaciones —masculló Gare, con guasa.


Sin embargo, Leopold volvió a poner el
toque de seriedad y cordura a la conversación y les dijo a todos:


—A mí me ha costado también mucho tomar
la decisión de poner a la venta el castillo. Como negocio, obviamente, es
ruinoso. Por eso os digo que el comprador tiene que ser alguien que haga la adquisición
guiado por el corazón y en cualquier caso sé que estamos haciendo lo correcto.
Sobre todo, porque nosotros llevamos cinco años desvinculados de ese castillo.


—No lo hemos dejado abandonado, tenemos
contratado a personal que se ocupa de mantenerlo impecable —le recordó el
abuelo, atusándose una ceja canosa y poblada.


—Sí, pero hace cinco años que no nos reunimos
para pasar momentos juntos. Los chicos tienen sus vidas y sus obligaciones y es
mejor que el castillo pase a manos de alguien que pueda vivirlo y disfrutarlo,
como nosotros lo hicimos en su día —afirmó Leopold, apelando una vez más a la
sensatez.


—¿Y cuándo tus hijos te den nietos? ¿No
querrás pasar tiempo en el castillo del clan? —inquirió el abuelo, con un nudo
de pena en el estómago.


—Tenemos esta mansión maravillosa que
tú levantaste con tanto esfuerzo en Carnegie Hill. 


—No es Escocia. No son nuestras raíces.
¡Somos highlanders! —exclamó con orgullo el abuelo, llevándose la mano
al pecho.


Leopold se arremangó la camisa, le
mostró el tatuaje que tenía en la cara interior del brazo con el lema y la
insignia del clan y le dijo:


—Esto es lo que somos, papá. Sé que
tomar la decisión de vender el castillo es muy dura, pero lo que somos es mucho
más que una tierra y un castillo. Y tú me enseñaste que así era…


El abuelo soltó el aire que tenía
contenido en los pulmones, se pellizcó la barbilla y luego musitó:


—Solo espero que esa chica encuentre a
un comprador que esté a la altura y que sea digno de habitar nuestro castillo.


Duncan miró a su abuelo y le aseguró
para que estuviera tranquilo:


—Anne Brown es la mejor, abuelo. Yo no
la soporto, es una borde y una estirada, pero sé que hará un trabajo excelente
y que encontrará al comprador más idóneo. No te vamos a fallar, ya lo verás…


El abuelo sabía perfectamente quién era
el comprador más idóneo, pero se limitó a suspirar y a decir:


—Así será.

















Capítulo 4


Mientras Duncan se encontraba viendo el
partido con su familia, Anne estaba aún en la oficina dejándolo todo listo para
los próximos días…


—¿Cuántos días vas a estar fuera? —le
preguntó Beverly que se pasó por el despacho de Anne, antes de marcharse a
casa.


—Supongo que un par de días serán
suficientes para reunirnos con el tasador y hacer fotos y videos.


—¿No vas a hacer home staging en
el castillo?


Beverly se refería a que era habitual
que Anne redecorara las casas que vendía con un experto en home staging
para hacerlas más atractivas y sacarles mejor precio, pero en este caso era
diferente:


—Es un castillo. Lo que vamos a vender
es tradición y solera, así que no hay que mover ni un jarrón. Además, Duncan me
ha asegurado que la casa está perfectamente conservada y mantenida.


Beverly suspiró, pestañeó deprisa y,
tras sentarse frente a Anne, le preguntó:


—¿Cómo es él? ¡Cuéntame, por favor!


Anne miró a su recepcionista y amiga,
se metió los dedos en la boca haciendo el gesto de que vomitaba y replicó:


—¡No le aguanto!


Beverly se partió de risa, pues estaba
segura de que su amiga bromeaba y replicó:


—¡En serio! Tía, está tan bueno… ¡Qué
mirada, por favor! ¡Si es que te corres de solo mirarlo!


—Te correrás tú, porque a mí me deja
indiferente.


Beverly sonrió ya que no le creía para
nada: Duncan Macpherson tenía una presencia tan imponente que ponía hasta las
hormigas…


—¡Y voy yo y me lo creo!


—Reconozco que es atractivo. Y ya —afirmó
Anne a regañadientes.


—¿Atractivo? ¡Es un dios griego con el
que vas a tener la suerte de viajar en jet privado a su castillo! Tía, ¿tú
sabes lo suertuda que eres?


Anne miró a su amiga alucinada porque
no era consciente de lo que iba a significar para ella ese viaje:


—Te estoy diciendo que me cae fatal.
¿Cómo va a ser suerte pasar unos días con un tío que no puedo ni ver? ¡Va a ser
un puñetero infierno! 


—¡Menudo infierno! ¡Yo quiero otro así
para mí, por favor! Y a ser posible con Duncan Macpherson —bromeó Beverly,
muerta de risa.


—Te cambio el puesto, encantada. Yo me
quedo en Nueva York y tú te piras con el highlander a su castillo.


—¡Hecho! Pero te recuerdo que yo soy la
recepcionista y tú la agente inmobiliaria. Y además te estás jugando el ascenso
por el que tanto tiempo llevas luchando.


Anne resopló, miró por la ventana de su
despacho, ubicado en el FiDi de Nueva York y le confesó a su amiga:


—Tengo un reto tremendo con el maldito
castillo, amiga. Harper lo ha puesto como condición para mi ascenso, pero
venderlo es algo muy complicado.


—A ti te apasionan los retos —le
recordó Beverly, con la mirada chispeante—. Y hasta ahora no se te ha resistido
ninguna casa. ¡Todo lo vendes!


—Esto es diferente. Siempre he trabajado con propiedades dentro del
país, pero esta es la primera vez que me toca vender un castillo ubicado nada
menos que en Escocia. Un castillo que además está en perfecto estado y que
cuesta muchísimo mantener. ¿Quién va a querer comprar algo así?


Anne clavó la mirada en su amiga y esta
respondió al momento:


—A una fanática de las novelas de highlanders…


—¡No digas chorradas! ¿Tú sabes el
dineral que cuesta mantener un castillo como ese?


—Lo mismo hay alguna escritora de
romántica millonaria a la que no le importa hacer la inversión, porque la va a
recuperar pronto de tanto como se va inspirar en ese lugar maravilloso.


—¡Mira que eres fantasiosa, amiga!


Beverly suspiró y reconoció echando las
manos a volar:


—¡Y romántica! ¿Tú te imaginas la
historia de amor tan bonita que puedes vivir con Duncan Macpherson en su
castillo escocés?


Anne soltó una carcajada, pues decidió
que la mejor manera de tomarse lo que estaba viviendo era con humor:


—Lo que vamos a vivir él y yo juntos va
a ser una historia de odio en toda regla. No nos soportamos. El rechazo que
sentimos es mutuo. Y tengo más que claro que voy a ese lugar a trabajar.


—Duncan está soltero —insistió Beverly,
que no pensaba darse por vencida.


—Lo sé. Me lo ha contado. Lo dejó con
su pareja hace dos años.


Beverly la interrumpió para refrescarle
un poco la memoria a su amiga:


—Perdona, ella fue la que le dejó a él.
¡Y lo supo el mundo entero!


Anne, que no tenía ni idea de los
chismes de la farándula, frunció el ceño y preguntó:


—¿De qué hablas?


—De que Jade Lam, la actriz, y la que
fuera pareja de Duncan, le puso los cuernos con Walter Mann.


Anne conocía esos actores que también
eran muy famosos, pero no tenía ni idea de lo que su amiga estaba hablando:


—¿Qué?


—Tía, ¿cómo no conoces la historia?
¡Aquello fue tremendo! Pillaron a Jade liada con Walter en las playas de Malibú,
donde ambos estaban rodando una película. Las imágenes dieron la vuelta al
mundo, salían los dos en bolas, follando en la playa, y a eso tienes que añadir
el agravante de que Walter era uno de los mejores amigos de Duncan. ¡Imagina
por lo que tuvo que pasar el pobre!


Anne se quedó perpleja porque ella, que
también había padecido la infidelidad de su novio, sabía lo que dolía una
traición, pero que encima el traidor fuera su mejor amigo y que se enterara
todo el mundo, tenía que haber sido un palo de los gordos.


No obstante, parecía que Duncan había
dejado todo ese dolor muy atrás:


—Tuvo que ser duro, pero ahora parece
totalmente recuperado. Dice que tiene amigas con las que pasa buenos ratos.


—Ahora dicen que está liado con Beth
Slowy.


—¿Y esa quién es?


—Una modelo rubia y explosiva con la
que se le ha visto unas cuantas veces. 


Anne pensó que a Duncan le pegaba mucho
tener una novia así de llamativa y replicó:


—Él dice que todo lo que publican en la
prensa sobre él es falso. Yo no sé qué pensar.


—Ya sabes cómo es ese mundo. Inventan
muchas cosas porque tienen que vender revistas, periódicos y programas de
televisión. Pero si él te dice que esos romances son mentira, te estará
diciendo la verdad. 


—Duncan dice que sale con amigas
discretas cuando tiene ganas de sexo y que todo lo que le adjudican en la
prensa son inventos.


—Yo le creo. Igual que te ha reconocido
que tiene rollos con amigas, podría también haberte confesado que está liado
con todas esas tías que le endosan en las revistas.


Anne chasqueó la lengua, cerró su
computadora y le dijo a su amiga:


—Me da igual con quien esté Duncan
Macpherson. Yo lo único que quiero es venderle su castillo y lograr mi ascenso
a la subdirección comercial de la inmobiliaria.


—¡Suena tan bien! ¡Y te lo mereces
tanto!


—Cuando Harper me dijo el otro día que,
si lograba vender el castillo, la subdirección sería mía no podía creerlo.
¿Todavía me tocaba demostrar más aún? 


—Ya sabes cómo es Harper, es exigente y
dura, supongo que por eso ha llegado a lo más alto.


—Sé que me está poniendo a prueba con
esto del castillo. Quiere ver hasta qué punto soy resiliente y muestro
suficiente paciencia, perseverancia y capacidad de aguante. 


—¡Y además te toca de cliente a Duncan
Macpherson que es todo un seductor!


—Pues conmigo va listo…


—Tía, a ver si te vas a tener que comer
tus palabras. ¿Tú sabes lo que puede ser viajar con él en su avión privado y
compartir largas noches con él al calor de una vieja chimenea?


—¡Lo sé! ¡Un puñetero horror! —exclamó
Anne, muerta de la risa.


—Yo que tú, me llevaría lencería sexy
por lo que pudiera pasar. 


—Me voy a llevar la ropa interior más
cómoda que tenga y unos buenos calcetines gordos para la noche, que en esos
castillos tiene que hacer un frío tremendo. Y estate tranquila que no va a
pasar nada con él. Lo tengo clarísimo…


Beverly negó con la cabeza, porque era
una romántica empedernida y le recordó:


—No sabes lo que te tiene deparado el
destino.


—Cómo se nota que te pasas el día
consumiendo novelas románticas. 


—Tú también las lees —le recordó
Beverly.


—Pero yo soy realista y sé que esas
historias en la vida real no suceden nunca. Son pura ciencia ficción. 


—¿Y por qué no podrías enamorarte de un
highlander sexy, millonario y exitoso?


—¿Tal vez porque no le aguanto?
—replicó Anne, arqueando una ceja.


—Es un tío encantador, créeme. He visto
y leído casi todas las entrevistas que le han hecho y es un cielo de hombre. Es
un tío sincero, trabajador, generoso, inteligente, valiente y sueña con formar
una familia en el futuro. Él siempre dice que es ante todo un hombre muy
familiar…


—Es tan familiar que no paran de
sacarle fotos con Beth Slowy —ironizó Anne.


Sin embargo, Beverly tenía una idea muy
diferente sobre Duncan y le aconsejó a su amiga:


—Dale la oportunidad de conocerlo estos
días, porque te vas a llevar una gran sorpresa…

















Capítulo 5


Anne se pasó la primera hora del vuelo
sin apartar la vista de su teléfono, hasta que Duncan le dijo, que estaba
sentado frente a ella:


—Esos cacharros son los responsables de
un montón de atropellos.


Anne levantó la cabeza y sin tener ni
idea de qué estaba hablando preguntó:


—¿De qué hablas?


—De que los teléfonos móviles son los
culpables de que la gente por la calle disminuya su nivel de atención y olvide
que lo importante no es subir una foto a Instagram, sino el coche que viene a
toda mecha y que puede atropellarlos.


Anne se tomó el comentario de la peor
manera posible y le aclaró muy borde:


—Perdona, pero yo no estoy en Instagram
haciendo el tonto. Estoy trabajando con el teléfono.


—Ya sé que eres una profesional muy
seria y competente. Solo estaba haciendo un comentario en genérico. No te lo
tomes de una manera personal, por favor —le pidió Duncan con una de sus
sonrisas más irresistibles, con una de esas que nunca fallaban.


O, mejor dicho, una sonrisa que gustaba
a todas, menos a Anne que tenía más púas que un erizo y que exigió:


—No hace falta que comentes nada.
Gracias.


—Se me ha ocurrido de repente, después
de estar un rato meditando. Me encanta hacerlo cuando vuelo. Me gusta dejar la
mente en blanco, disminuir el ruido mental y comprobar cómo poco a poco mi
sistema nervioso se relaja, es algo que va fenomenal para el sistema inmune.


Anne pensó que para él debía ser muy
fácil dejar la mente en blanco, puesto que tampoco tendría demasiado en la
cabeza y luego replicó:


—Tomo vitaminas para fortalecer mi
sistema inmune. Y como muy sano.


—Yo también soy un tío muy sano. Ya sé
que los actores tenemos fama de cocainómanos, pero soy absolutamente
antidrogas.


—Los actores tenéis fama de tantas
cosas… —musitó Anne dejando la vista perdida en la ventanilla del avión.


—Pero sé que tú eres lo suficientemente
inteligente como para ir más allá de los estereotipos —dijo Duncan con esa
sonrisa que Anne pensó que a su amiga Beverly le hubiera hecho empapar las
braguitas.


Sin embargo, ella era inmune a esa
clase de trampas de seductor consumado y replicó cortante:


—Yo estoy aquí por trabajo, no para
conocerte. Me importa un pepino cómo seas o dejes de ser. 


Duncan se revolvió en el asiento y le
preguntó ya que él era un tipo muy curioso:


—Sé que eres una estirada y una raspa,
pero ¿por qué ha aumentado tu nivel de hostilidad hacia mí más todavía? ¿Tienes
miedo a volar? Si es así, no te preocupes. Yo puedo ayudarte a que la travesía
sea lo más agradable posible…


Anne le fulminó con la mirada, pues la
sinceridad de ese tío le pareció de lo más desagradable y le ordenó:


—Si quieres hacerme la travesía
agradable, te rogaría que cerraras el pico. Gracias.


—Jo, jo, jo, jo. Venga, dime la verdad.
¡Estás muerta de miedo!


Anne le miró desafiante, tomó aire y le
dijo en un tono que no pudo resultar más antipático:


—Adoro volar. Así que lo siento. No soy
como esas modelitos que subes a tu avión y que fingen tener miedo por las
turbulencias para tener una excusa barata para lanzarse a tu yugular. Yo no soy
así. Yo paso de ti. Y en la vida tendría sexo contigo ni en este avión, ni en
ninguna otra parte.


Duncan abrió los ojos más todavía con
lo que acababa de escuchar y replicó:


—¡A ti se te va mucho la pinza! ¿En qué
momento he hablado yo de sexo? ¿Y cómo se te ha ocurrido pensar que podría
tener sexo contigo? Por favor… ¡No eres para nada mi tipo! ¡Y jamás tendría
nada con una tía que es más áspera que un tubo de lija!


Anne, que seguía retándole con la
mirada, negó con la cabeza y replicó furiosa:


—Ya sé que te gustan las tías
despampanantes de pechos gigantes, tres metros de piernas y un cerebro de
mosquito.


—Ja, ja, ja. Te equivocas. Lo que más
valoro de una mujer es su cerebro —aseguró Duncan, con una sonrisa que Anne
encontró de lo más irritante.


Sin embargo, esta vez la que se partió
de risa fue Anne que replicó:


—Claro, claro, por eso siempre sales en
la prensa del corazón colgado del brazo de Premios Nobel de Física o de Matemáticas.


—Ya te he dicho que todo lo que
publican en esa clase de prensa es pura basura.


Anne no tenía tan claro que eso fuera
cierto porque no había podido evitar cotillear el Instagram de Beth Slowy antes
de irse a dormir y se había llevado una buena sorpresa:


—No hay más que meterse en el Instagram
de Beth Slowy para darse cuenta de que lo que dices es falso. Las revistas te
sacan con ella y no son inventos. El Instagram de esa chica está repleto de
fotos contigo. ¡Y no pasa nada! A mí me da lo igual con quien te solaces…


—Beth es una amiga con la que me he
encontrado en eventos y fiestas a las que no me queda más remedio que asistir y
siempre se empeña en tomarme fotos. Pero yo no tengo nada con ella… 


Anne volvió a fijar la vista en la
pantalla de su teléfono y murmuró:


—A mí no me tienes que dar
explicaciones.


—Sí, porque estás poniendo en duda mi
palabra. Y si te digo que lo que cuentan en la prensa sobre mí es falso, es
porque lo es. Ya sé que me sacan con Beth y que ahora somos la comidilla de la
prensa rosa, pero yo no estoy con ella. Ni nos hemos liado jamás. Ni siquiera
una sola vez. Yo no quiero nada con Beth. Está demasiado ávida de fama y sé
perfectamente por lo que me busca y no para de pegarse a mí. 


—En las fotos se te ve de lo más a
gusto y relajado —comentó Anne que levantó la mirada y se la clavó.


—Soy una persona educada. Ella aparece
siempre de repente, me agarra por el hombro y dispara la foto. ¿Qué quieres que
haga? ¿Montar un pollo? Soy un hombre con una proyección pública, que debo
cuidar mucho mi imagen. Pero vamos, que si lo que te preocupa es si estoy con
ella: créeme, soy un tío tremendamente sincero, ni estoy con Beth ni estoy con
nadie. Y estoy muy a gusto así.


Anne le miró, comprobó que había
muchísima honestidad y verdad en su mirada y luego replicó:


—En eso te entiendo, porque yo estoy
sola y estoy feliz de la vida, aunque te parezca una amargada.


—No he dicho que seas amargada, sino
áspera. 


—Tengo carácter. ¡Y me encanta! —habló Anne con una sonrisa de
oreja a oreja.


—A mí también —aseguró Duncan.


Anne se cruzó de piernas porque no
entendía nada y le preguntó:


—¿En qué quedamos?


—Me parece estupendo que tengas
carácter, me gusta la gente que tiene agallas. Pero pinchas demasiado, y yo no
podría tener nada con una chica como tú. 


Anne descruzó las piernas, sonrió y
soltó sin pensárselo:


—Ni yo tendría en la vida nada con
alguien como tú. Estamos empatados. Y que sepas que yo no pincho, tan solo me
limito a decir lo que pienso.


Duncan cerró los ojos, recostó la
cabeza y masculló porque las posturas habían quedado más que claras:


—Cada uno es como es.


Anne le miró y sin entender cómo podía echarse
a dormir en mitad de esa conversación dijo:


—Exacto. ¿Y ahora qué haces? ¡Me llamas
erizo y te pones a dormir!


Duncan abrió un ojo y respondió tan tranquilo,
encogiéndose de hombros:


—Ya te lo he dicho, cada uno es como
es. Está todo bien, preciosa.


Anne se quedó rígida y le exigió porque
odiaba que la llamaran de esa forma:


—No me gusta que me llamen preciosa, ni
guapa, ni bonita, ni linda… Soy Anne y punto. ¿Estamos?


Duncan asintió, sacó de una caja roja
reluciente que estaba en un lateral del asiento un antifaz y unos tapones, se
los puso y, al momento, se quedó profundamente dormido.


Y Anne por su parte se sintió de
maravilla al haber puesto en su sitio a ese actor que estaba acostumbrado a que
todas se derritieran por él. 


Ella no era así. Lo sentía mucho, pero
no era de las que perdían la cabeza por un tío guapo, millonario, con éxito y
un jet privado que era una auténtica pasada.


Era la primera vez que volaba en uno y
Anne estaba que no podía creerlo, aunque lo disimulara muy bien.


Los asientos eran enormes y
confortables y una azafata encantadora estaba pendiente de ellos en todo
momento para atenderles en lo que necesitaran.


Aquello no tenía nada que ver con los
vuelos en turista a los que ella estaba acostumbrada y no le extrañaba que las
tías se volvieran locas por disfrutar de esos lujos que podía permitirse Duncan
Macpherson.


Llevar una vida así, de fiestas, de
aviones privados, de mansiones espectaculares, era una tentación para
cualquiera.


Pero no para ella. Anne nunca perdía el
pie, sabía muy bien quién era y qué era lo importante en la vida.


Y por muy bueno que estuviera Duncan
Macpherson y tuviera muchísimo dinero, ella nunca podría estar con un tío tan
pagado de sí mismo como él.


Y con esa convicción, ella también se
quedó dormida…

















Capítulo 6


Y lo peor fue que Anne soñó con Duncan.
Y no cualquier cosa. Soñó que Duncan se levantaba del asiento, recortaba la
distancia que los separaba, la besaba en los labios y luego, tras empujar con
la lengua, le penetraba la boca de la manera más sexy que le habían
besado en la vida.


Un beso profundo, húmedo y abrasador que
los dejó sin aliento y que le hizo musitar a Duncan:


—Eres sexy y muy dulce… Muy
dulce…


Y Anne, bastante acalorada, se despertó
abruptamente, como de una pesadilla, aunque si era sincera el beso le había
gustado muchísimo, y después escuchó cómo la azafata le preguntaba:


—Disculpe, señorita, ¿desea un vino
dulce antes de almorzar?


Anne dio un respingo, comprobó que la
azafata sostenía una bandeja con un vino blanco que Duncan ya se estaba tomando
mientras la miraba divertido y replicó:


—Está bien. Gracias.


Anne cogió la copa de vino blanco, dio
un sorbo y Duncan le indicó:


—Es de mis viñedos.


Anne se pasó la punta de la lengua por
los labios en un gesto que a Duncan le pareció de lo más sensual y reconoció:


—Es delicioso. Y no sabía que también
hacías vino. Eres un hombre muy polifacético.


—No te cachondees, por favor.


—Lo digo en serio. Me sorprende.


—Tengo unos viñedos en los Hamptons.


—Y también imagino que tendrás una
mansión de impresión —dedujo Anne agitando la copa al aire.


—¿Sigues burlándote de mí, señorita
Brown? —replicó Duncan que no sabía por dónde cogerla, porque esa mujer le
desconcertaba como ninguna.


—Es algo obvio. Eres un hombre con
poder y dinero, es normal que tengas viñedos, una mansión, este avión privado…
Lo puedes comprar todo.


—Todo no. Las cosas importantes no se
compran. Eso lo aprendí desde bien pronto en mi casa.


Duncan bebió un poco de vino y Anne
confesó, pues tenía que darle la razón:


—A mí me tocó aprender cuando apenas
tenía siete años que, por mucho que llorara, que por mucho que le suplicara,
por más que le escribiera cartas y más cartas, mi padre no quería saber nada de
mí. Nos dejó una mañana y no volvió jamás. Mi madre y yo nos quedamos solas y
sin dinero porque se lo llevó todo.


Duncan se quedó impactado al escuchar
el relato de Anne y le preguntó:


—¿No teníais familia o amigos que os
ayudaran?


—Mi madre rompió con todos cuando se
empeñó en casarse con mi padre. Y se mudó con él a Orlando, pero la cosa salió
fatal, mi padre bebía, era vago, mujeriego… Una joya de hombre —respondió Anne
con un punto de rabia y tristeza en la mirada.


—¡Cuánto lo siento! —exclamó Duncan, tras bufar.


—Es lo que nos tocó. La vida es así. Te
da esos bofetones, pero te hacen mejor. Mi madre es una mujer fuerte, a pesar
de todo, y lo que hizo fue comprar unos billetes para Nueva York con el dinero
que nos prestó una vecina y empezamos de cero. Mi madre trabajó muy duro como
limpiadora, de sol a sol, vivíamos en una vieja caravana y poco a poco pudimos
salir adelante.


Anne dejó la vista vagando por la
ventanilla, recordando esos días en los que su madre le dio esa lección de
entereza y fortaleza.


Duncan conmovido por la historia de
Anne también quiso compartir con ella algo que había sido muy duro para él:


—Perdí a mi madre cuando tenía siete
años y todavía hoy la echo muchísimo de menos. Fue muy duro.


Anne le miró, tragó saliva y musitó
porque entendía lo mucho que dolía aquello:


—Lo siento. La figura de una madre es
tan importante…


—Y la del padre. Así que puedo hacerme
una idea de lo que significó para ti que tu padre se fuera.


—Fue un palo muy grande, que hizo que
mi madre y yo nos uniéramos más todavía. Y siempre recordaré la promesa que le
hice la primera noche que pasamos en la caravana mugrienta, cuando estábamos
muertas de frío y fuera llovía a chuzos. Era una cría y le prometí que cuando
fuera mayor le compraría una casa muy bonita, calentita, con chimenea, con
jardín, con piscina y con todo lo que ella se merecía.


A Anne se le llenaron los ojos de
lágrimas y tuvo que beber un poco de vino porque tenía la garganta tomada por
la emoción.


—¡Qué jodida es la vida! —masculló
Duncan, que de pronto entendió por qué Anne tenía esas malditas púas.


No le había quedado más remedio que
ponerse esa coraza para sobrevivir en un mundo que no había sido de color de
rosa.


Para nadie lo era…


—De todo se sale —afirmó Anne, que se
recompuso, respiró hondo y le contó—: Y mi madre ya tiene esa casa, se le
compré en Rochester, donde vive feliz con cuatro gatos y adonde me escapo
siempre que puedo. Bueno, realmente, tengo una hipoteca, aún queda para que la
casa sea nuestra. Pero mi madre ya tiene el techo con el que siempre soñamos, el
techo que le prometí aquella noche horrible.


—Eres una hija maravillosa. Tu madre
tiene que estar muy orgullosa de ti. Y ahora entiendo por qué eres tan buena
vendiendo casas. Tú sabes mejor que nadie lo importante que es tener un techo.


Anne se emocionó con el comentario de
Duncan, sus ojos se llenaron de lágrimas y le dio mucha rabia porque lo que
menos quería era mostrarse frágil y vulnerable ante él, por lo que carraspeó y
dijo:


—Sé lo que es trabajar duro y además
tengo la suerte de trabajar en lo que me gusta.


—¿Llevas mucho tiempo trabajando en la
inmobiliaria? —preguntó Duncan, tras dar otro sorbo a su vino.


—Llevo diez años. Empecé en la
recepción al tiempo que cursaba mis estudios universitarios. Estudié Económicas
gracias a una beca que conseguí en la inmobiliaria y poco a poco fui
ascendiendo hasta hoy que, con veintiocho años que tengo, estoy a punto de
alcanzar la subdirección, si logro vender tu castillo.  Como ves, no me han
regalado nada…


Duncan se envaró y replicó al notar
cierto tono de reproche en la última frase:


—Mi familia tiene mucho dinero, pero
todo lo que tengo me lo he ganado a pulso. Y nadie me ha regalado nada tampoco.
Con dieciocho años me fui de casa con una mano delante y otra detrás. Tuve una
bronca monumental con mi padre porque no aceptaba que no quisiera estudiar Finanzas
ni trabajar en el negocio familiar. Y me marché a buscarme la vida. Me pagué
los estudios de Interpretación trabajando en miles de empleos diferentes. Cuando
los acabé, no conocía a nadie de la industria y lo que hice fue a acudir a
todos los castings. Como ves, he empezado en mi mundo de tan abajo como tú. En
mi caso fue haciendo anuncios para la televisión y así estuve publicitando de
todo hasta que un día uno de los mejores agentes de artistas se fijó en mí y se
ofreció para representarme. Acepté y me consiguió un papel pequeño en una
película de gran presupuesto que resultó un éxito y ahí empezó todo. Comencé a
recibir más propuestas de directores y así hasta hoy que tengo treinta años y
una carrera consolidada. Pero, créeme que no ha sido nada fácil, y que he
trabajado y que trabajo como una bestia.


Anne se sintió un poco mal porque la
verdad era que estaba convencida de que era un pijo de vida regalada y tuvo que
recular diciendo:


—Desconocía esa parte de tu biografía.


—Me has prejuzgado, es lo que llevas
haciendo desde que aparecí en tu despacho —dijo Duncan, con cierta acritud.


—Tu padre es uno de los hombres más
ricos de Nueva York, lo normal es deducir que has crecido entre algodones —repuso
Anne para justificarse.


—Te equivocas, porque mi padre nos ha
educado en la disciplina, el esfuerzo y la austeridad. Desde muy pequeños puso
especial empeño en que aprendiéramos lo que cuesta conseguir las cosas. Y me
parece que nos educó de la manera correcta, a mí me gustaría inculcarles a mis
hijos los mismos valores. 


—¿Quieres tener hijos? —preguntó Anne,
atónita, porque dada la vida que llevaba pensaba que no tendría muchas ganas de
sentar la cabeza.


Sin embargo, Duncan le sorprendió
diciendo algo que Anne no esperaba:


—Compré la casa de los Hamptons porque
se suponía que iba a casarme con Jade y tener hijos. Pero al final todo se
truncó… Lo nuestro no funcionó, no obstante, yo no renuncio a mi sueño de
encontrar a una mujer que me acepte tal cual soy, que me quiera y con la que
poder formar una familia bonita. ¿Y tú? ¿Quieres tener hijos?


Anne se envaró un tanto nerviosa, ya
que no le gustaba demasiado hablar de sus intimidades y contestó:


—Me gustan los niños. Me encantaría
tener hijos. Pero ahora mismo estoy muy volcada en mi trabajo. No tengo tiempo
para nada.


—Te entiendo porque me pasa lo mismo.
Trabajo muy duro, los rodajes son extenuantes y cuando acabo lo único de lo que
tengo ganas es de ir a casa a desconectar y relajarme.


Anne apuró la copa de vino y dijo
risueña al tiempo que alzaba las cejas:


—Y si te apetece algo más, llamas a tus
amigas las discretas…


—Tú seguro que también tienes amigos…


Anne negó con la cabeza y le explicó
para que viera hasta qué punto pasaba de todo:


—No tengo amigos de esa clase. Tengo un
vibrador maravilloso que cumple esa función. Y no necesito nada más.


Duncan entornó la mirada que se
oscureció y se volvió mucho más salvaje y dijo:


—No hay nada como la piel. Perdóname…


Y lo dijo de un modo que sonó tan sexy
que Anne sintió como un latigazo en su sexo que le hizo morderse los labios, si
bien lo que replicó fue:


—Pero el vibrador no da ningún
quebradero de cabeza, ni me pide que desayunemos juntos en la cama.


Duncan soltó una carcajada y no pudo añadir
nada más, puesto que apareció la azafata con la carta para el almuerzo…

















Capítulo 7


Después de aterrizar, lo que Anne menos
podía imaginar era que fueran a viajar hasta el castillo en la moto más
espectacular que había visto en su vida…


—¿Vamos a ir al castillo subidos en
eso? —preguntó Anne que no daba crédito.


Duncan le pasó el casco y el mono y
respondió risueño:


—Le pedí a Ralph, una de las personas
que trabaja en el castillo, que me trajera a una de las niñas de mis ojos. ¡Y
te va a encantar! La mejor forma de disfrutar de los parajes de Escocia es la
moto.


Anne no dudaba de que así fuera, pero
no le apetecía para nada estar un buen rato pegada a la espalda de ese pedazo
de tío, así que replicó:


—Preferiría ir en taxi.


—¿No te has subido nunca a una moto? —inquirió
Duncan frunciendo el ceño.


Anne sonrió de oreja a oreja porque si
había algo que ella amaba eran las motos…


—¿Quieres que te hable de este modelo
de BMW? Porque si es así, mejor entremos en ese pub y a lo mejor nos dan las
doce de la noche…


Duncan se tronchó de risa porque la
señorita tan raspa era toda una caja de sorpresas y replicó:


—Entonces, ¿cuál es el problema?


—Me compré una Harley de segunda mano
que tengo en Rochester. Me encanta cogerla siempre que voy. Y me gusta montar
en moto sola. Ese es el problema…


Duncan sonrió más todavía, su sonrisa
se amplió tanto que sacó a relucir su dentadura perfecta y dedujo:


—¿El problema es que temes que la
cercanía de nuestros cuerpos despierte…?


Anne espantada, le interrumpió porque
se le estaba desatando demasiado la imaginación:


—No se me va a despertar nada. No seas
tan creído…


—Intento entender por qué te niegas a
subir en la moto conmigo. Eso es todo. Yo no tengo miedo a que se despierte
nada porque tengo claro que…


—Ya, ya sé que no soy tu tipo. Ya me lo
has dicho antes —le interrumpió Anne con cierta rabia.


—¿Te cabrea no serlo? —repuso Duncan,
con una sonrisa burlona.


—¿Te cabrea a ti saber que ni aunque
fueras el último hombre sobre la faz de la tierra tendría algo contigo?
—replicó Anne, con una mueca de lo más graciosa.


Duncan se envaró, negó con la cabeza y
respondió con una sonrisa de felicidad tremenda:


—Al contrario, no imaginas lo feliz que
me hace saberlo. ¡Así que ponte el casco y el mono y déjate de rollos!


Anne no le hizo ni caso, sacó su
teléfono móvil y se puso a buscar cuánto le costaría un taxi desde el
aeropuerto al maldito castillo y los ojos se le salieron de sus órbitas:


—¡La leche!


—¿Qué pasa? —preguntó Duncan,
intrigado, al ver la cara de susto que Anne había puesto.


—Acabo de ver lo que cuesta un taxi
hasta tu castillo y es un dineral. No puedo pasarle a mi jefa una factura semejante
y yo no pienso pagarlo porque con ese dinero puedo llenar mi nevera un mes. Así
que pásame el casco…


Duncan se partió de risa, le pasó el
casco y pensó que, después de todo, lo que estaba convencido que iba a ser un
viaje de pesadilla estaba resultando de lo más divertido.


Luego, cuando los dos estuvieron
listos, se subieron a la moto y antes de arrancar le confesó algo a Anne:


—¿Sabes que siempre suelo montar en
moto solo? No soporto tener a nadie de paquete. Alguna vez he llevado a mis
hermanos… Y poco más…


—¿Nunca subes a tus amigas las
discretas? —inquirió Anne, con retintín.


—Ni a ellas ni a ninguna mujer.
Incluida a Jade que odiaba las motos.


Anne que no entendía nada, le preguntó
con una curiosidad que iba en aumento:


 —Entonces, ¿por qué no has pedido a
Ralph que te envíe un coche?


—¿Te soy sincero? —preguntó Duncan, con
una cara de diablo tremenda.


—Dispara —respondió Anne temiéndose lo
peor.


—Quería que se te pusieran un poco de
corbata.


—O sea que querías que pasara un rato
de puñetera pena. ¡Genial, señor Macpherson! Lo que estoy escuchando no puede
ser ni más maduro ni más virtuoso. Tu clan entero tiene que estar muy orgulloso
de ti.


—Solo quería chincharte un poco.


—Te ha salido el tiro por la culata,
porque soy motera desde que recuerdo. Y si algo me hace feliz, es tener un
bicho de estos entre las piernas.


—Y tu vibrador también, ¿no? —comentó
Duncan que estaba pasándolo como no recordaba.


Anne se puso seria, pues se negaba a
reírle el chiste y le ordenó:


—Arranca de una vez, highlander, porque como sigas tocándome las
narices, me bajo y voy a tu castillo haciendo autostop.


Duncan arrancó tras soltar una
carcajada y Anne se agarró a las asas, se apoyó bien en los reposapiés, se
acercó lo justo y necesario a él y se dedicó a disfrutar del viaje.


Porque eso fue lo que hizo durante el
trayecto que resultó ser una auténtica pasada, y no solo por el paisaje verde
de ensueño, sino porque Duncan era un piloto estupendo y montar con él era todo
un lujo.


Además de que tenía una espalda tan
ancha y tan fuerte que era imposible no sentirse segura y un poco excitada
también.


Aunque a Anne le fastidiara muchísimo
reconocerlo, ir pegada a la espalda de ese tío tan cañón, con el motor rugiendo
entre sus piernas, la estaba excitando, para su más absoluto pasmo y cabreo.


Porque no estaba allí para sentir esas
cosas en su sexo, ella iba de camino al castillo para trabajar y punto.


Y además Duncan Macpherson era el
último tío con el que tendría algo.


Y lo tenía tan claro que no paró de
repetírselo una y otra vez al tiempo que sentía el viento en la cara y tenía
unas ganas cada vez más intensas de abrazarse fuerte a la espalda enorme del highlander
y sentir su calor, su fuerza y su virilidad.


Buf. Estaba fatal, pensó Anne. Y tal
vez todo se debía a que no tenía sexo desde que ni se acordaba.


Sí, tenía que ser por eso. La sequía
sexual le estaba jugando esa mala pasada y debía ser la razón por la que estaba
teniendo esas fantasías con el highlander.


Fantasías a las que no pensaba dar
ninguna importancia, porque no la tenía.


Lo que ella no sabía era que Duncan
estaba sintiendo algo muy parecido y le tenía completamente desconcertado.


Y todo era debido a que no entendía por
qué en cuanto esa chica se había sentado detrás de él, le habían entrado unas
ganas infinitas de que le rodeara la cintura con las manos y que le abrazara.


Y no de cualquier manera, quería que
Anne, la raspa, le abrazara muy fuerte, que se pegara bien a él y poder
sentirla en su espalda entera.


Pero lo peor no fue eso…


Lo peor vino cuando llegaron las curvas
y ella empezó a rozarle las piernas con las rodillas delicadas, una y otra vez.


Menudo tormento. Y menuda estupidez,
pensó Duncan. Porque en su puñetera vida se había erotizado con el roce de las
piernas. Pero ahí estaba, duro como una roca, por culpa de ese roce que no
podía ser más inocente, pero que le tenía cachondo perdido.


Y no podía ser. No lo entendía. La
señorita Brown no era su tipo. Y era una borde de pelotas, pero a medida que fueron
recorriendo kilómetros, cada vez le estaban entrando más ganas de parar, para hacerle
el amor hasta que gritara su nombre y lo escucharan en toda Escocia.


Menos mal que en un par de días
acabarían con ese asunto y ya no tendría que preocuparse por la extraña
atracción que estaba sintiendo por Anne Brown, la única mujer que había
conocido que no cesaba de repetirle que no quería tener nada con él.


Y lo que era más gracioso, el
sentimiento era recíproco porque no quería ni imaginarse lo que debía ser tener
todo el día pegado a esa mujer taladrándole la cabeza con sus asperezas.


Así que decidió no darle más
importancia al tema de la atracción y se concentró más todavía en la conducción
a través de los maravillosos paisajes de las Highlands…

















Capítulo 8


Cuando Anne entró en el regio castillo
de los Macpherson sintió un escalofrío y no fue precisamente por el frío.


Era finales de septiembre, la
temperatura aún era agradable y el lugar estaba perfectamente acondicionado.


Si bien el castillo era tan impresionante
que de repente le envolvió una extraña emoción y además se sintió muy pequeña
ante esos muros tan gruesos, los techos infinitos, las alfombras lujosas, los
cuadros que colgaban esplendorosos de las paredes, los candelabros de oro… Allá
donde mirase era todo un despliegue de lujo y esplendor, y desde luego que no
le extrañaba que reyes y aristócratas se hubieran alojado en el castillo alguna
vez, porque estaba a la altura de todos ellos.


—¡Guau! —farfulló Anne con la vista
puesta en una araña de cristales que era sencillamente espectacular.


Duncan se encogió de hombros y se
justificó porque desde siempre había tenido una relación extraña con el
castillo:


—Ya sé que al principio impacta
bastante…


Anne le miró alucinada y replicó
fascinada con lo que estaba viendo:


—¿Al principio? ¡Yo jamás podría
acostumbrarme a tanta belleza! ¡Es como un castillo de cuento! 


Duncan se revolvió el pelo y se puso a
rememorar cosas de su infancia:


—Aquí veníamos los veranos, pero yo
siempre he sido un culo inquieto y me escapaba al pueblo. Me gustaba socializar
y estar con la gente, a la que ocultaba que era un Macpherson.


—¿Por qué? —preguntó Anne, curiosa.


—La primera vez que le dije a unos
chicos que estaban jugando al fútbol que era uno de ellos, salieron corriendo. 


—¿Qué clase de gente era tu clan para
que el pueblo os tenga tanto temor?


—No se trata de temor, los Macpherson
han sido desde siempre justos y generosos, se trata de respeto. Ellos lo
muestran así.


—Huyendo de ti.


—No soy nada clasista. Creo que el
mérito es el que debe regir todas las esferas de la sociedad. Pero en estos
lugares algunas personas aún se siguen rigiendo por principios antiguos y
piensan que no deben mezclarse perros y gatos.


Anne entendía perfectamente lo que le
estaba explicando Duncan, más que nada porque ella había padecido el clasismo
en sus carnes en los tiempos en los que estaban en la pobreza más absoluta, así
que replicó para distender un poco el ambiente:


—¿Y tú qué eres? ¿Perro o gato?


—Supongo que un gato que se escapaba
del castillo y que hizo amistad con un chico que se llama Murray y que se
convirtió en su mejor amigo. 


—¿Murray sigue viviendo aquí?


—Lleva el pub que heredó de su padre,
el típico pub escocés, luego iremos para que le conozcas. Es un sitio muy
especial. Sirven el mejor whisky que podrás probar jamás.


—Yo es que no soy muy de whisky.


—Estás en Escocia, tendrás que
probarlo. Aunque sea mójate los labios…


Anne abrió más aún los ojos al escuchar
esas palabras inocentes, pues no había ninguna carga erótica en ellas, pero le
provocaron tal corriente en su sexo que hasta se humedeció.


—Dios. O sea, vale…


Y Duncan al percatarse del nerviosismo
repentino de Anne le explicó para que no pensara lo peor sobre él:


—A ver, que lo del whisky es solo una
sugerencia. No pienses que soy déspota arrogante: soy un tío normal.


Anne echó un vistazo a su alrededor,
sonrió y ya más calmada le aseguró:


—Esto muy normal no es. 


—Por eso tuve tanta suerte al hacerme
amigo de Murray. Nos conocimos jugando a las canicas y congeniamos al instante.
Además, le conté la verdad, que siendo un Macpherson iba a tener muy difícil
hacer amigos. Y él me dio la solución: a partir de ese momento, me convertí en
su primo de Nueva York, que regresaba a Escocia todos los veranos. 


Duncan puso una cara muy graciosa con
la travesura y Anne no pudo evitarse echar a reír:


—¡No me digas más! ¡Ahí te diste cuenta
de que lo tuyo era el teatro! Quiero decir, la interpretación, ja, ja, ja.


Duncan también soltó una carcajada y le
confesó tras buscar algo en el cajón de una consola que debía tener siglos.


—Pues me temo que hacerme pasar por uno
de los Sutherland fue el primer papel que interpreté con sobresaliente.


—¡Qué modestia la tuya! —replicó Anne,
irónica.


—Fíjate si el papel funcionó que aún
hoy se siguen creyendo que somos primos. 


—¿Y cuando te veían con tu familia en
el pueblo no se mosqueaban? ¿O los Macpherson no salían del castillo?


—Mi familia es muy sencilla. ¡Claro que
salían al pueblo! Y yo lo que hice fue crear otro personaje.


Duncan, entonces, se puso unas gafas
redondas de pasta negra que había sacado de la consola y Anne exclamó muerta de
risa:


—¡Harry Potter!


—Cuando iba al pueblo con mi familia,
me ponía estas gafas, me repeinaba el pelo hacia atrás con gomina, me colocaba
unos jerséis de cuadros horribles, del mismo color del tartán de mi clan e
interpretaba el papel del niño Macpherson.


—¡No me lo puedo creer! ¿Y la gente no
se daba cuenta de que era el mismo niño que se hacía pasar por el primo de
Murray? —inquirió Anne que no salía de su asombro.


—¡Qué va! Pasaba al lado de ellos y ni
se percataban de que era el mismo niño con el que el día antes habían estado
jugando al fútbol. ¡Bordaba mi papel! 


—Desde luego que tu vocación no pudo
ser más temprana.


—¡Y lo que disfrutaba jugando a ser
otro! 


—¿Tu familia no se mosqueaba de ver las
pintas que llevabas cuando ibas al pueblo? —preguntó Anne, que estaba muerta de
risa de verle con esas gafas.


—A mí es que siempre me ha encantado
disfrazarme. Me gustaba correr por el castillo disfrazado de pirata, así que no
les extrañaba que quisiera ir al pueblo disfrazado de niño repelente. En fin,
que mi familia respetó mucho mi creatividad y que me perdiera en mis mundos de
fantasía, hasta que dije que me lo quería tomar en serio: entonces, las cosas
se torcieron. Mi padre quería que me dedicara a las Finanzas como ellos y yo
decidí venirme a estudiar a Edimburgo. Aquí estudié Interpretación y con mi
título regresé para Nueva York a buscarme la vida.


—¿Estudiaste aquí? —preguntó Anne que
la verdad era que no tenía ni idea de la vida de Duncan.


—Me mudé a un piso de estudiantes con
Murray. Fueron unos años estupendos. 


—Al final Murray acabó convertido en un
primo de verdad.


—Más que primos somos como hermanos. Ya
le conocerás. ¿Y tú cómo te sientes? ¿El castillo te sigue imponiendo?


Duncan se quitó las gafas, las guardó
otra vez en la consola y ella reconoció:


—Es mucho más de lo que esperaba. Este
lugar es tan apabullante que te hace sentir chiquitita.


—Nos pasa a todos. Pero tranquila que somos
gente maja que aún no nos hemos comido a nadie…


Y luego Duncan se mordió los labios de
un modo tan sexy que Anne tuvo el absurdo pensamiento de que no le
importaría que ese highlander se la comiera a ella, enterita.


Si bien, en su lugar, lo que dijo fue,
retirándose un mechón de pelo que le caía por el rostro:


—Y yo tampoco voy a permitir que un
Macpherson me coma…

















Capítulo 9


Algo en el inconsciente de Duncan hizo
que se tomara las palabras de Anne como una provocación, pues le entraron unas
ganas tremendas de agarrarla por el cuello, darle un beso como no le había dado
nadie en su vida y que así no volviera a decir jamás que no iba a permitir que
un Macpherson la comiera.


Pero al momento se percató de que ese
pensamiento era tan arrogante y tan primitivo que lo apartó de la cabeza y le
pidió a Anne:


—Subamos al primer piso, donde están
los dormitorios.


Anne siguió a Duncan a través de una
escalera de madera de nogal que crujía con cada pisada y cuya pared derecha
estaba cubierta de retratos de distintas personas de épocas pasadas:


—Supongo que estos son tus parientes
—comentó Anne al tiempo que subía las escaleras con la mochila al hombro, donde
había metido ropa para un par de días.


—Así es y en todos aparece siempre el
águila, que es la insignia de nuestro clan. Nos gusta volar lejos y muy alto. Y
nuestro lema aparece siempre aquí debajo…


Duncan se paró delante de un cuadro y
le mostró una inscripción que aparecía en la parte de abajo y que Anne leyó:


—Valor y voluntad.


Duncan asintió y le confesó algo que
poca gente conocía:


—Todos los Macpherson llevamos tatuado
el lema en nuestra piel, para que no olvidemos nunca de dónde venimos y qué
principios deben guiar siempre nuestros pasos. 


—¿Y no dicen que los actores no deben
tatuarse para poder meterse con más facilidad en la piel de cualquier
personaje?


—Ahora se pueden borrar los tatuajes
con programas informáticos. Pero yo tomé la precaución de grabarme el lema en
un lugar donde no se ve. O, mejor dicho, un lugar que solo han podido ver
algunas afortunadas…


Anne resopló porque Duncan le pareció
un creído para variar y le pidió tras chasquear la lengua:


—Sigamos subiendo la escalera, por
favor.


Y Duncan al ver la cara que había
puesto Anne se apresuró a explicarle:


—Lo de las afortunadas no lo he dicho
porque hayan tenido la suerte de follar conmigo, sino por conocer el lema de
los Macpherson que es de lo más inspirador y motivador. Un lema así, da te una
fuerza increíble cuando todo flaquea.


—Valor y voluntad. No está mal —murmuró
Anne.


A lo que Duncan replicó enojado puesto
que se estaba metiendo con lo más sagrado que tenía:


—¿Cómo que no está mal? ¡Es una jodida
ley! Con valor y voluntad se consigue todo. ¿O acaso tú no has salido a flote a
costa de agallas y de tesón?


—No me han faltado nunca agallas y
tesón, pero si estoy aquí hoy es sobre todo por el amor tan grande que tengo a
mi madre. Por ella me hice fuerte, por ella trabajé muy duro y por ella soy lo
que soy. El amor es mi motor. 


—Para los Macpherson la familia también
es lo más importante. Y a pesar del desencuentro que tuve con ellos por querer
perseguir mis sueños, al final recapacitaron y entendieron que debía seguir mi
propio camino. Y ahora no se pierden ninguno de mis estrenos, están siempre y
sé que se sienten muy orgullosos de mí.


Duncan siguió subiendo las escaleras y
Anne no pudo evitar fijarse en el culo redondo y apretado y después en la
espalda fuerte y ancha y tuvo que tragar saliva porque lo de ese tío era
impresionante.


—¡Madre mía! —soltó Anne, que no pudo
evitar hablar en voz alta.


Duncan se giró para decirle, convencido
de que había metido la pata otra vez:


—Y no te cuento esto porque sea un
maldito cretino arrogante. Es para que sepas que hemos limado asperezas entre
mi familia y yo y que ahora va todo como la seda.


—Me temo que no sabes leer la mente
porque no estaba pensando en nada de eso —replicó Anne, un tanto borde.


—¿Y en qué estabas pensando para decir
lo que has dicho?


Anne ni loca iba a confesar que en su
pedazo de culo, así que respondió con lo primero que se le ocurrió:


—Estaba maravillada con la cantidad de
cuadros que cuelgan de las paredes. ¡Esto parece un museo!


—Y si estuviera aquí el abuelo, te
contaría la historia de todos y cada uno de estos tíos. ¡Todas historias
increíbles!


Duncan siguió subiendo las escaleras,
hasta que llegaron arriba y luego la condujo por un largo y ancho pasillo por
el que también crujía bastante la madera.


—¡Esto cruje como si fuera un barco!
—exclamó Anne, asombrada.


—Ya verás por la noche, desde la cama
se escuchan los crujidos de la madera y parece como si hubiera gente paseando
por los pasillos. 


Anne puso una cara divertida, porque
con ella esos trucos no iban a servirle:


—No tengo miedo a nada. Así que
tranquilo que no voy a salir disparada a tu cama buscando protección.


—En el castillo hay un fantasma. O eso
dicen. Yo jamás lo he visto.


—Si le veo, le saludaré y seguiré a lo
mío —dijo Anne, justo cuando estaban frente a una preciosa puerta de madera
rústica que Duncan abrió.


—Tienes valor, señorita Brown. ¿No
tendrás por ahí algún antepasado Macpherson?


—Yo soy la primera de los míos que pisa
estas tierras. Así que gracias a Dios no nos une nada. 


Duncan apretó los dientes y le invitó a
que pasara a la habitación con un gesto de la mano:


—Este es tu dormitorio. Es la
habitación del príncipe. La llamamos así porque en ella se alojó el hijo del
rey. 


Anne entró en la habitación y lo
primero en que se fijó fue en que tenía una terraza enorme con vistas al prado
y al mar.


—¡Qué pasada! —exclamó tras soltar la
mochila y dejarla encima de la cama con dosel y pegarse al cristal para
contemplar las vistas.


—Desde aquí pueden verse focas y
delfines y es una belleza el contraste del verde del prado con el azul furioso
del mar.


Anne asintió y Duncan se colocó justo
detrás de ella para admirar también ese paisaje tan precioso:


—He leído tantas novelas románticas de highlanders
que parece que estoy metida de lleno en una de ellas.


Duncan no pudo evitar acercarse más a
Anne, que olía de maravilla, a flores frescas y replicó:


—A lo mejor estás protagonizando una
historia de esas y aún no lo sabes.


Anne soltó una carcajada, se giró y
Duncan estaba tan pegado a ella que chocó con su pecho firme y fornido y habló
rotunda:


—Sé que estoy aquí para trabajar. Y no
hay más.


Duncan se apartó de ella, que salió
disparada en dirección a la cama y él aclaró:


—A lo mejor podrías encontrar el amor
con alguien del pueblo…


Anne sacó la cámara de fotos de la
mochila y regresó al ventanal para retratar esa maravilla:


—Estoy trabajando, Duncan. El amor no
entra en mis planes. Y esta luz de la tarde es preciosa y tengo que
aprovecharla para sacar muchas fotos. 


—Me parece perfecto. Estás en tu casa.
Haz las fotos de lo que quieras. ¿Tu habitación te parece bien? ¿O te cambias a
otra?


Anne echó un vistazo rápido a la
habitación que era el lugar más lujoso y exclusivo en el que había estado en su
vida, con mobiliario que debía valer un riñón, alfombras exquisitas, chimenea
enorme y demás, y solo pudo replicar:


—Ni en el más exclusivo hotel del mundo
estaría mejor. Este lugar es un sueño para cualquiera. Y tengo que hacer muchas
fotos para encontrar lo antes posible a alguien que se enamore perdidamente del
castillo Macpherson.


—Esta es la misma cama en la que durmió
el príncipe. Es muy confortable. Y si las almohadas no son de tu gusto, me lo
dices y te paso otras.


Anne echó un vistazo a la cama con
dosel gigante y, para su sorpresa, Duncan se sentó en un lateral, empezó a
saltar un poco y aquello crujió de un modo de lo más escandaloso:


—¡Qué ruido, por favor! —exclamó Anne, sobresaltada.


—Es una de las camas menos discretas de
la casa. Como folles aquí, se entera media Escocia. Al príncipe se la
ofrecieron porque aún estaba soltero…


Anne se echó a reír y a continuación le
dijo para que se quedara tranquilo:


—Es la cama perfecta para mí.


Duncan se levantó, se plantó frente a
ella y, de repente, se le pasó por la mente la imagen de ellos dos juntos en
esa cama, sudando, buscándose las bocas, con las lenguas enredadas y los
cuerpos perfectamente encajados y se puso tan nervioso que decidió que lo mejor
era marcharse de allí.


Así que se dirigió a la puerta y, desde
el umbral, le dijo:


—Genial. ¿Te parece bien que sirvan la
cena a las nueve?


Anne dijo que sí y Duncan se marchó
dejando la habitación impregnada de su aroma a madera y a cítrico.


Luego, ella se sentó en la cama y se
dejó caer hacia atrás, fascinada de estar en la misma estancia que había
frecuentado un príncipe de verdad.


Y cerró los ojos, feliz de estar allí,
pero para su más absoluto pasmo, lo que le sucedió es que de improviso le dio
por imaginarse lo que debía ser tener al highlander encima de ella, con
el falo bien duro clavado en la humedad palpitante y sintió tal latigazo en su
sexo que creyó que se corría.


Así que nerviosa y excitada, se incorporó
y pensó que había leído demasiadas novelas románticas de highlanders y
que por eso se le iba así la pinza.


Y no le dio más importancia, agarró de
nuevo la cámara y se entregó a fondo a su trabajo…

















Capítulo 10


A las nueve en punto de la noche, Anne
apareció en el comedor principal donde Duncan le estaba esperando vestido con
un jersey azul de cachemira y unos pantalones vaqueros que le sentaban como a
nadie.


Ella se había puesto para la ocasión un
vestido negro, entallado y sencillo, de corte a la rodilla, y se había recogido
el pelo en un moño alto que dejaba a la vista su blanco y largo cuello.


—¡Qué elegante! —exclamó Duncan en
cuanto la vio aparecer.


—Este vestido tiene mil años. Lo compré
en un outlet y lo llevo siempre a mis viajes porque es el clásico
vestido negro que no se pasa de moda y además el tejido no se arruga.


Duncan, que no estaba acostumbrado a
que las mujeres le hicieran esa clase de confidencias, replicó:


—Eres tan especial, Anne Brown.


—Déjame adivinar: soy la primera chica
que va a cenar contigo con un vestido que costó siete dólares.


—¿Siete dólares? ¡Buena pesca!
—reconoció Duncan, mirando el vestido de arriba abajo.


Mejor dicho, mirando el vestido y sobre
todo fascinado con la bonita figura que tenía Anne.


Porque a pesar de que no tenía nada que
ver con las mujeres con las que él solía relacionarse, tenía un cuerpo bien
proporcionado y con todo muy bien puesto.


—Imagino que las mujeres con las que tú
sueles ir a cenar llevarán vestidos de tres mil dólares para arriba.


Duncan no pudo evitar que los ojos se
le fueran a los pechos altos y redondos de Anne y de pezones tan duros que, a
pesar del sujetador, se marcaban a través de la tela. Y replicó sintiendo que
la sangre se le iba a la entrepierna:


—Lo que menos me importa de una mujer
es su vestido.


—¡Lo que te interesa es quitárselo!
—exclamó Anne divertida.


Duncan, aun a riesgo de quedar como un
presuntuoso fanfarrón, le dijo la verdad:


—La mayoría de las veces se lo quitan
ellas solas. No tengo que hacer ni el esfuerzo de bajarles la cremallera.


—¿Cómo? ¿Están contigo y de repente se
quedan en bolas?


—La verdad es que no suelo llegar nunca
al segundo plato, normalmente en las citas me piden que nos vayamos a algún
lugar apartado. Ya sabes, reservados, cuartos de baño… y me piden que las folle
de pie o que les empotre contra cualquier pared.


Anne se quedó boquiabierta y, con un
calor súbito que le entró por el cuerpo, replicó:


—¡Qué prisas llevan!


—Demasiadas. Y yo estoy harto de todo
eso…


 —Descuida que conmigo vas a tener una
cena de lo más aburrida y sosa. ¡No pienso quitarme el vestido hasta que esté
en mi habitación, me pondré después el pijama de franela y me meteré sola en la
cama del príncipe!


Duncan esbozó una sonrisa que ella
encontró de lo más sexy y arrebatadora y replicó:


—Contigo nada es soso ni aburrido. 


Luego, apartó una de las sillas de
madera maciza de uno de los extremos de la mesa larga y rústica y con un ademán
de la cabeza le pidió que se sentara:


—¡Qué galante! —exclamó ella, que se
dirigió hacia la silla y se sentó.


—Mi abuelo me enseñó a hacer estas cosas que ya están muy pasadas
de moda. Perdóname…


Duncan se fue hasta la otra punta de la
mesa y se sentó frente a ella que estaba admirada con la cantidad de cosas
ricas que había en la mesa:


—¿Todo esto es para nosotros?


—Como no sabíamos tus gustos, le he
pedido a Ralph que traiga un poco de todo. 


Anne se fijó en que había platos de
ensalada, de verdura, de pizza, de pescado, de carne, de pavo…


—¡Aquí hay comida para una semana! Y
tiene toda una pinta estupenda.


—Come lo que te apetezca. No te
preocupes que aquí no se tira nada. 


—Me quitas un peso de encima porque me
duele muchísimo tirar comida sabiendo que hay gente que pasa hambre.


Duncan la miró y no se atrevió a
hacerle la pregunta, tan solo se limitó a mascullar:


—Entiendo.


No obstante, Anne decidió confesarle
algo que no solía contar a nadie. Y no porque se avergonzara, sino porque era
muy celosa de sus cosas:


—Después de que mi padre nos dejara sin
nada, mi madre y yo estuvimos durante un tiempo comiendo gracias a la comida
que cogíamos a última hora de los contenedores de los supermercados. Ya sabes,
comida caducada y demás…


Y tras decir esto, Anne estiró el brazo
para coger un pedazo de pizza barbacoa.


—Sé lo que es, porque más de una vez me
tocó ir a esos contenedores durante mi etapa universitaria —confesó Duncan,
tras coger otro pedazo de pizza.


—¿Tu pizza favorita es la de barbacoa?
—preguntó Anne al tiempo que saboreaba esa delicia.


—¿También es la tuya? —replicó
pegándole un buen bocado a la pizza.


Anne asintió, los dos se echaron a reír
por la coincidencia, y después decidieron probar la ensalada que estaba también
exquisita.


—¿Ralph es cocinero? —quiso saber Anne,
pues estaba todo tan bueno que quería felicitarlo.


—La comida la ha preparado Fanny que es
nuestra cocinera. En el castillo trabajan una docena de personas que están
siempre supervisadas por Ralph, que es el responsable de que todo funcione a
las mil maravillas.


Anne se fijó en el comedor que lucía
impecable, con una araña colgada del techo espectacular, cuadros de época y
esculturas que debían tener un valor incalculable y replicó:


—Está todo en un estado de conservación
estupendo. 


—Las obras de arte hemos decidido que
las donaremos al pueblo para que se exhiban en un museo que pensamos crear.


—¿Un museo dedicado al clan de los
Macpherson?


—Al clan y a la historia de este lugar
al que vamos a estar siempre muy vinculados. 


Anne probó un poco del vino con el que
Duncan había llenado su copa y confesó:


—He estado haciendo fotos hasta hace un
rato y estoy impresionada con el castillo, con las vistas, con los prados, con
los acantilados… ¡Es todo tan hermoso que podría quedarme a vivir aquí para
siempre!


Duncan asintió porque durante mucho
tiempo él pensó igual que Anne:


—Amo tanto esta tierra que desde que
era un mocoso soñaba con vivir aquí para siempre. No imaginas los pollos que
montaba cuando acababa el verano y tocaba regresar a Nueva York. Mi padre tenía
que meterme en el coche arrastrándome. Incluso un año me até a uno de los
árboles del jardín para que no me llevaran.


—Te comprendo. Es un sitio muy
especial. Es regio y esplendoroso, pero al mismo tiempo tiene algo mágico y
encantador que te hace sentir muy bien. 


—¿Ya no te sientes pequeña? —inquirió
Duncan, tras probar la carne que estaba igualmente riquísima.


—Obviamente el castillo impone, pero
siento también su energía y su fuerza y no me siento pequeña. Me siento con
ganas…


Duncan, con la mirada brillante,
asintió porque sabía perfectamente de lo que estaba hablando:


—Es el espíritu de los Macpherson, es
una vibración, una energía, que solo logran captar las personas con una sensibilidad
especial. Curiosamente, las personas con un espíritu afín al de nuestro clan. Y
tú, sin duda, eres muy Macpherson.


Anne se echó a reír y siguió
disfrutando de la cena que estaba exquisita. Y ya cuando acabaron, ella le
recordó para que lo tuviera en cuenta y con la intención de levantarse y
retirarse a su habitación:


—Mañana a las nueve en punto viene el
tasador.


—Perfecto. Y ahora, ¿te parece si nos
vamos al pub de Murray a tomar una copa? —le propuso Duncan, tras limpiarse la
boca con la servilleta.


—Tengo correos pendientes del trabajo
aún sin responder y quiero empezar a trabajar con las fotos y videos que he
hecho esta tarde.


—¿Vas a trabajar a estas horas?
Descansa un poco, ¡vente al pub a despejarte!


Anne negó otra vez con la cabeza, se
levantó y volvió a insistir en lo mismo:


—He venido a trabajar y eso es lo que
voy a hacer. Vete tú a divertirte…


—Voy a ver a Murray. Hace un montón que
no nos vemos y me apetece muchísimo compartir un rato con él. 


Duncan se levantó también, se acercó a
ella que le miró y luego dijo:


—Nos vemos entonces mañana a las nueve
para reunirnos con el tasador.


—Antes podemos desayunar juntos. ¿A las
ocho te parece bien? Fanny prepara unas tortitas con sirope de arce que son
irresistibles.


—No hace falta que me prepare nada. Yo
misma puedo hacerme un café y unas tostadas con el pan que ha sobrado de la
cena.


—Pero es que a Fanny le encanta hacer
su trabajo. Así que te espero a las ocho en el comedor.


—Está bien —dijo Anne porque después de
todo lo más práctico era desayunar en el castillo para perder el menor tiempo
posible.


Y luego se puso a recoger las cosas de
la mesa, para asombro de Duncan que le pidió:


—¡No hace falta que recojas nada! Hay
una persona encargada de hacerlo.


A pesar de lo que le dijo, Anne se puso
a recoger los restos de la cena en tanto que decía:


—No me cuesta nada recogerlo y así esta
persona podrá retirarse antes.


—Te repito que es su trabajo y que
Dylan está encantado de hacer su tarea.


Anne cargada hasta arriba con los
restos de la cena y los platos sucios, miró a Duncan y habló:


—Soy así. Me siento mejor si hago esto. 


Y se marchó hacia las cocinas mientras
Duncan pensaba que la señorita Brown era tan diferente a todas que esos días de
estancia en Escocia se le iban a hacer muy cortos.


Demasiado cortos…










  

    






    Capítulo 11


    Cuando Duncan entró en el pub de su
amigo Murray, se sintió como en casa, sonrió y se fue directo a la barra a
abrazarse a su amigo que estaba feliz de tenerle de vuelta en Escocia.


    Después, acabó de atender a unos
clientes y tras dejar la barra en manos de Andy, su ayudante, se fue a sentarse
con Duncan en una de las mesas que estaban junto a la ventana a ponerse al día
de sus vidas, con un buen vaso de whisky escocés en la mano.


    Y allí, en ese pub de escocés, de
mobiliario de madera con solera, con bancos corridos, barriles de cerveza y
paredes repletas de fotos de clientes que llevaban frecuentando el lugar desde
que ni se sabía, porque el pub de Murray había pertenecido a su abuelo y su
abuelo lo heredó del suyo, los dos amigos estuvieron charlando.


    Y hubo algo en todo lo que le contó
Duncan que a Murray no le encajó, dado lo mucho que conocía a su amigo, que era
más bien un hermano.


    —Entonces, ¿esa chica que dices que no
soportas la tienes alojada en tu castillo?


    —¿Dónde quieres que pase la noche?
—preguntó Duncan, frunciendo el ceño y extrañado por la pregunta.


    —Podía haberse quedado en el hostal de
Wendy, pero tú has decidido llevarla a tu castillo.


    Duncan tomó un trago de whisky, que
paladeó gustoso, porque su amigo servía el mejor del mundo y le aclaró:


    —Es una adicta al trabajo y está
obsesionada con no perder ni un segundo de su valioso tiempo. Alojándola en mi
castillo, le ahorro los trayectos al pueblo y le facilito su trabajo. No hay
más.


    —¿Es atractiva? —inquirió Murray que
entornó la mirada.


    —No tiene nada que ver con las tías que
suelen gustarme. Ya sabes. Mujeres explosivas, de cabelleras abundantes, tetas
enormes y piernas infinitas. Ella es una chica normal.


    —¿Y por qué lo dices en ese tono?
—preguntó Murray agitando su vaso de whisky al aire.


    —¿Qué tono?


    —Como si te diera rabia de que, a pesar
de que no la soportes, esa chica te atraiga.


    Duncan se revolvió en la silla y
replicó negando con la cabeza:


    —No te he dicho en ningún momento que
me atraiga. Solo que es una estirada y una arisca.


    —Y también me has contado que no se
parece a ninguna, que has alucinado cuando te ha contado su historia, que la
admiras por su capacidad de lucha, su fortaleza, su esfuerzo y su sacrificio y
que te ha terminado de rematar cuando, en su sencillez y normalidad tras la
cena, se ha levantado a recoger los platos.


    Duncan se pasó la mano por la cara y
reconoció ante su amigo:


    —Ella sabe lo que es comer comida
caducada recogida de un contenedor de un supermercado. Y se dedica a vender
casas porque conoce mejor que nadie lo importante que es tener un techo y un
hogar. Es una chica que se ha ganado a pulso lo que tiene y que sabe valorar
las cosas. Disfruta de todo, hasta de un pedazo de pizza. Tenías que haber
visto el gusto con el que se lo comía. 


    —Las mujeres que conoces ahora solo
ponen esa cara cuando las llevas a comer caviar —replicó Murray, risueño.


    —Y tras comérselo, me agarran por las
solapas de la chaqueta y me piden que las folle duro en los reservados. Pero
Anne lo que hace es pasar de mí y encerrarse a trabajar duro en su habitación.


    Murray clavó la mirada a su amigo y
confirmó lo que estaba pasando:


    —Y eso es un reto para ti.


    Duncan arqueó una ceja porque no tenía
ni idea a lo que se estaba refiriendo:


    —¿De qué reto hablas? Te estoy diciendo
que no la soporto y que el sentimiento es mutuo. Nos lo hemos dejado además
bien clarito.


    —No suelo fiarme de las palabras, ya
sabes que se las lleva el viento. Yo me fijo en los hechos. Y los hechos me
dicen que, durante el trayecto en moto al castillo, ibas con la polla a punto
de reventar los pantalones.


    Duncan se arrepintió en ese instante de
haberle contado a su amigo lo que le había pasado y replicó:


    —¡Eso no tiene nada que ver! Mi cuerpo
ha reaccionado así, pero no tiene importancia. Lo importante es que no la
trago…


    —No la tragas, pero no puedes evitar
admirarla.


    —Es que tiene una historia de vida que
es como para admirarla. Su madre y ella se quedaron sin nada, viviendo en una
caravana que se caía a pedazos y han logrado salir de ahí con esfuerzo y con
tesón. Joder, parece una Macpherson, con valor y voluntad, ha logrado pagarse
los estudios universitarios con una beca, conseguir un buen puesto de trabajo y
comprarle una casa a la madre en Rochester.


    —Desde luego que no tiene nada que ver
con Jade —murmuró Murray tras servirse otro poco más de whisky.


    —¿No te enseñaron que las comparaciones
son odiosas? —inquirió Duncan, con rabia.


    —Lo siento, pero es inevitable. 


    —Jade nació en una familia acomodada y
creció rodeada de privilegios y caprichos. Le dieron todo y la verdad es que no
valoraba nada. 


    —Leí hace poco que el director de su
última película la despidió porque estaba harto de sus caprichos de estrella y
de que llegara siempre tarde a los rodajes y con el guion sin aprender.


    —¡Menuda novedad! —exclamó Duncan apurando
su whisky—. Cuando estaba conmigo cumplía con sus responsabilidades y
obligaciones porque la llevaba a los rodajes y me quedaba hasta las tantas ayudándole
a preparar los papeles. Estaba siempre pendiente de ella y hablando con unos y
con otros para justificar sus caprichos de niña consentida. Si no la mandaron
por aquel entonces a freír espárragos, fue porque yo medié para que no lo
hicieran. Pero me temo que Walter no está tan encima de la carrera de Jade como
yo. Y este no será el primer rodaje del que la echen. Jade es muy poco
profesional y trata fatal a la gente, cree que todos están ahí para satisfacer
hasta el más mínimo de sus caprichos. Y cuando no consigue lo que quiere, monta
en cólera y es jodidamente insoportable.


    —Aún recuerdo cuando te tuvieron que
dar unos puntos de sutura en la pierna porque te tiró un plato en un
restaurante. Y todo por contradecirla y asegurar que el bistec que te habían
puesto estaba tierno.


    —Ella es así. No tiene tolerancia a la frustración.
No sabe manejar la ira. Es egocéntrica, caprichosa, altanera… Mejor no seguir
hablando…


    —Siempre te dije que Walter te hizo un
favor quitándotela de encima. Porque tú, con tus valores tan tradicionales, jamás
habrías roto con ella —opinó Murray que le conocía muy bien.


    —Teníamos un compromiso. Y si doy mi
palabra, la cumplo. Aunque reconozco que me equivoqué desde el principio,
porque cometí el error de creer que lograría que cambiara. 


    —La gente no cambia. Y menos ella. Una
tía crecida entre algodones, acostumbrada a que siempre se haga su santa
voluntad.


    —Pues fíjate si soy pagado de mí mismo
que yo creí que con mi amor lograría cambiar, que maduraría, que se haría
responsable de su vida y que templaría su carácter.


    —Y el pago a tu amor y confianza en
ella fue ponerte los cuernos con Walter —le recordó Murray, aunque le doliera.


    Duncan puso la vista en la ventana,
bufó y decidió cambiar de tema porque ya no tenía sentido hablar de aquello:


    —Ya ni me duele. Y la que ha salido
perdiendo es ella que va a malograr su carrera y su vida entera. Yo lo intenté,
pero ya no puedo hacer más.


    —Sí que puedes. Ahora lo que tienes que
hacer es enamorarte otra vez. Y esa chica te gusta… 


    Duncan miró a su amigo, atónito, porque
no se estaba enterando de nada:


    —No sé cómo tengo decirte que Anne y yo
somos como el perro y el gato.


    —Y tú sabes que trabajar detrás de una
barra te da el superpoder de ver más allá y veo que lo tuyo con esa chica puede
salir jodidamente bien.


    —¿Jodidamente bien? Jo, jo, jo, jo. No
va a pasar nada entre nosotros. Mañana vendrá el tasador, ella terminará con su
trabajo y el sábado volveremos a Nueva York. Y ya cuando nos encuentre
comprador, quedaremos para la firma y listo. Esto es todo lo que va a pasar con
Anne Brown.


    Murray negó con la cabeza y se sinceró
con su amigo al que quería como un hermano:


    —Esa chica es especial y tú mismo lo
has dicho: parece una Macpherson. Te gusta que sea una tía luchadora, que sepa
lo que cuesta tener un techo sobre la cabeza y que no se le caigan las bragas
ante su sola presencia.


    Duncan decidió no seguir con el tema,
pues tenía bien claro lo que iba a pasar y replicó:


    —Mejor hablemos de Mandy, tu pelirroja.


    Mandy era la esposa de Murray, se
conocieron en la universidad y llevaban juntos desde entonces.


    —Ella también fue un reto para mí. ¿Te
acuerdas? No nos soportábamos tampoco, yo le parecía un tosco y un rudo y a mí
ella me parecía una cursi y una tiquismiquis. Pero cada vez que nos mirábamos ardíamos
por dentro, había tal pasión que cuando nos quedamos atrapados en aquel maldito
ascensor, nos besamos como salvajes y desde entonces estamos juntos.


    Duncan sonrió y celebró que su amigo y
Mandy fueran tan afortunados:


    —Me acuerdo que cuando llegaste a casa
y me contaste que te habías enrollado con ella, me partí de risa. Porque estaba
cantado que ibais a acabar juntos, a pesar de que tú dijeras que era una
insufrible.


    —Lo mismo que me pasa a mí ahora…
—replicó Murray, con un gesto muy simpático.


    —No es lo mismo. No compares, por favor.
¡Yo no tengo nada que hacer con Anne Brown! ¡Pero nada de nada!


    



  











Capítulo 12


Anne se quedó trabajando en el
castillo, despachando correos, revisando las fotos y los videos y se percató de
que le faltaban unas instantáneas del castillo de noche, que estaba iluminado
de una forma también majestuosa.


Y como eran casi las dos de la mañana y
pensó que Duncan seguiría de farra y el personal de la casa estaría
descansando, se fue tal y como estaba en pijama de franela a hacer las fotos a
la fachada del castillo.


Y así estuvo tirando fotos, hasta que
ya no pudo más del frío que hacía y de la humedad, y muriéndose de ganas de
hacer pis, volvió al castillo y corrió hasta la primera planta, donde se metió
en el primer baño que encontró a la derecha del pasillo.


Después, se lavó las manos y creyó
salir por la misma puerta por la que había entrado, pero lo que apareció ante
sus ojos fue un pasillo más estrecho y más oscuro que despertó su curiosidad.


Y encendió la luz de la linterna del
teléfono móvil y se adentró por él hasta llegar a otra puerta que imaginó que
estaría cerrada.


Pero se equivocó. Y cuál no fue su
sorpresa que la puerta se abrió y se encontró con Duncan desnudo que estaba a
punto de meterse en la cama…


—¡Dios mío! ¿Qué haces en pelotas?
—preguntó Anne que estaba con el corazón que se le iba a salir del pecho del
susto que se había pegado.


Duncan arqueó una ceja y le preguntó a
ella porque el ofendido tenía que ser él…


—Perdona. ¿Qué haces tú en mi
dormitorio?


Anne echó un vistazo a la habitación y
estaba repleta de fotos de películas de Duncan, vamos que no había duda de que
era su habitación.


—No era mi intención entrar en tu
habitación —se justificó Anne un tanto nerviosa con la situación.


Y también alucinada con el impresionante
cuerpazo que tenía Duncan, el mejor que había visto Anne en toda su vida.


Duncan se echó a reír y replicó
divertido con la situación:


—¿Vas a fingir que eres sonámbula? 


—¿Qué? —replicó Anne, pestañeando muy
deprisa.


—Que no eres la primera que se hace
pasar por sonámbula para acabar metida en mi cama.


Anne indignada con la acusación de
Duncan, frunció el ceño y exclamó cabreada:


—¡Tío, eres lo peor! ¿Cómo puedes ser
tan creído? Pues que sepas que no todo el universo se muere por follar contigo.
¡Yo no, desde luego!


Duncan se cruzó de brazos, se acercó
más a ella y dijo en un tono de lo más mordaz:


—Ya veo. Por eso te acabas de colar en
mi habitación justo cuando acabo de quitarme la ropa.


—¿Y yo cómo iba a saber que en este
instante te estabas despelotando? ¡No seas paranoico! Ni que te hubiera puesto
cámaras… Lo que ha sucedido es que me he levantado a hacer unas fotos nocturnas
de la fachada del castillo, que está iluminado con mucho gusto y que es digno
de retratar y luego me he metido en un cuarto de baño.


Duncan con una sonrisa de diablo
tremenda, replicó para sacar más de sus casillas a Anne:


—¿De verdad piensas que me voy a creer
que te has puesto a hacer fotos a estas horas de la madrugada? 


Anne le mostró la cámara que tenía
colgada del hombro y, molesta porque desconfiara de sus palabras, le advirtió:


—Yo nunca miento, Duncan Macpherson. Te
estoy contando lo que ha sucedido. He entrado en un cuarto de baño y he salido
por una puerta distinta a la que había entrado…


—Una puerta que da a un pasillo más
estrecho y más oscuro. ¡Era obvio que no era la misma puerta por la que has
entrado! —exclamó Duncan, que tampoco le gustaba que le tomaran el pelo.


—Era obvio, pero me ha entrado curiosidad
por ver con qué comunicaba y he llegado hasta la puerta que supuse que estaría
cerrada.


—Cierro la puerta cuando hay invitados
en casa, pero jamás cuando estoy solo.


—¿Y yo qué soy? ¿Acaso no soy tu
invitada?


—Sí, pero no paras de repetirme que me
detestas y que jamás tendrías nada conmigo. ¿Cómo iba a imaginarme que en
realidad deseas que te haga el amor como nunca te lo han hecho y que por eso
has cruzado el pasillo estrecho y oscuro y has abierto esa puerta?


Anne se echó a reír, porque solo se
pudo tomar de esa forma las palabras del highlander:


—¿En serio crees que me habría
adentrado por el estrecho pasillo si llego a saber que conducía a tu
dormitorio? 


—¿Adónde crees que conducía? 


—¡A cualquier sitio menos a tu cama! ¿Consideras
que esta situación es cómoda para mí?


Duncan se quedó mirándola, con el
pijama de franela, la cara lavada y un cabreo considerable y pensó que estaba
preciosa:


—¡No tengo ni idea! —respondió Duncan,
que en la vida se había visto en una situación similar.


—Por favor, Duncan. ¡Esto es muy
desagradable! Solo quería ir a al baño y regresar a mi habitación…


—Si hubieras querido ir a la
habitación, no habrías atravesado el pasillo oscuro y estrecho. Tú estabas
buscando algo más…


—Como profesional. Quiero decir que
como me dijiste que el castillo está lleno de puertas secretas, pensé que esta
conduciría a alguna habitación que tendría alguna peculiaridad.


—¿Una peculiaridad como un highlander
desnudo? —repuso Duncan, envarándose más todavía.


A Anne le dio tanta rabia que replicara
semejante cosa que le dijo clavándole la mirada, porque no quería mirar para
otro sitio:


—Te crees irresistible, pero a mí me
provocas la más absoluta indiferencia.


Duncan sonrió, recortó la distancia que
los separaba, se situó frente a ella y afirmó:


—Te entiendo, porque me pasa lo mismo.


Anne aspiró el aroma varonil de Duncan,
sintió el poderío de su campo magnético del que era imposible no sentirse
atraída, tragó saliva y habló:


—Entonces, espero que te haya quedado
claro que estoy aquí por casualidad. Ni lo buscaba, ni pienso buscarlo jamás…


Duncan se mordió el labio inferior de
un modo tan sexy que Anne sintió un latigazo en su sexo y luego le
susurró al oído, tan cerca que sintió el roce de la punta de la nariz en la
oreja:


—Yo tampoco me meteré en tu cama, a no
ser que tú me lo pidas.


Anne se quedó rígida, él fijó la vista
en los labios carnosos y ella atinó a decir:


—¿A qué estás jugando, Duncan?


Duncan que estaba como hechizado con
los labios turgentes de Anne, y no podía dejar de pensar en qué sabor tendrían,
en cuál sería su textura, en cómo sería penetrar esa boca con la avidez de su
lengua, se puso tan nervioso que se revolvió el pelo con la mano, se encogió de
hombros y le recordó:


—Te estoy diciendo la verdad. No te
soporto. Me parece que eres una estirada y una borde, pero si me pidieras que…


Antes de que siguiera por ahí, Anne le
paró en seco y le informó de algo:


—En la vida he pedido a nadie que se
acueste conmigo. Yo me enamoro y lo demás surge…


—Eres de las que solo tiene sexo con
amor —dijo Duncan clavándole la mirada de un verde que se oscureció más aún.


—Y yo jamás podría enamorarme de ti. No
soporto el ego que tienes, piensas que todas estamos locas por ti y que nos
morimos por follar contigo y disfrutar de tus privilegios de millonario. Pero
conmigo te equivocas. No me muero por hacerlo contigo y todo lo material que tienes
me importa un bledo. Soy muy feliz sin jet privado, sin castillo, sin
apartamento en la Quinta Avenida y sin cenar caviar por las noches.


—No ceno caviar jamás.


—Es un decir… Vamos, lo que quiero que
se te quede bien grabado es que paso de ti. No sé si lo pillas… 


Duncan que estaba poniéndose duro de la
sola contemplación de la boca jugosa de esa chica que pasaba de él, decidió que
lo mejor era darse la vuelta y meterse en la cama.


Y al hacerlo, dejó a la vista el culo perfecto,
la espalda enorme y musculada, las piernas fuertes y el pene más duro y grande que
Anne había visto en su vida.


Y ella sintió tal excitación, que notó
cómo los pezones se le pusieron duros de repente y que sus braguitas se mojaron
de un modo de lo más escandaloso.


—No soy tan imbécil como te piensas. Lo
he pillado muy bien. Y ahora, ¿serías tan amable de apagar la luz antes de
salir? —le pidió Duncan tapando la tienda de campaña con ambas manos.


Anne, que estaba ansiosa perdida de lo
excitada que se había puesto, preguntó:


—¿Y ahora qué hago?


Duncan sonrió como un diablo y
respondió con toda la ironía del mundo:


—Menos meterte en mi cama, lo que
quieras.


—¡Estás como una regadera! ¡Ahora no
quieres que me meta en tu cama, pero hace un instante estabas dispuesto a
meterte en la mía, si te lo pidiera! —le soltó Anne que se estaba desquiciando
por momentos.


—Soy un hombre generoso y altruista, me
gusta ayudar al necesitado. Mejor dicho, a la necesitada…


Anne furiosa, miró a Duncan, le apuntó
con el teléfono móvil y le gritó:


—¡Eres odioso, Duncan Macpherson!


Luego, agarró la puerta por la que
había entrado y se marchó de allí dando un sonoro portazo.


No obstante, cuando iba caminando
furibunda y a grandes zancadas por el pasillo, escuchó a Duncan gritar:


—¡Buenas noches, señorita Brown! ¡Y no te preocupes que mañana
tomaré la precaución de cerrar con llave la puerta de mi alcoba!

















Capítulo 13


A las ocho en punto de la mañana, los dos
estaban desayunando en el comedor principal y, en cuanto Dylan se retiró a las
cocinas y se quedaron a solas, Duncan le dijo muy serio:


—He estado reflexionando sobre lo que
pasó anoche y quería pedirte perdón por haberte llamado necesitada.


Anne, que estaba comiendo
tranquilamente las tortitas con sirope de arce que estaban buenísimas, replicó:


—No hay nada que perdonar. Sé
perfectamente quién soy y de qué tengo necesidad y de que no. Lo que digas me
resbala…


—Ya, pero te estoy pidiendo mis más
sinceras disculpas por haberte ofendido.


—No me has ofendido. 


—Porque pasas olímpicamente de mí
—dedujo Duncan tras dar un buen mordisco a una manzana roja.


—Y porque lo que quedó anoche bien
patente fue que el que está necesitado de verdad eres tú, que estabas duro como
una barra de acero.


Duncan que en ese momento estaba dando
un sorbo a su zumo de naranja, estuvo a punto de escupirlo:


—Lo que le sucedió anoche a mi polla no
tiene nada que ver contigo.


Anne esta vez fue la que por poco no se
atraganta al escuchar semejante estupidez y repuso:


—¿Entonces por quién te empalmaste?
¿Por el fantasma del castillo?


Duncan se bebió el zumo del tirón, se
limpió la boca con la servilleta y respondió:


—Eres una chica bonita y mi cuerpo
reaccionó de esa manera. Pero no tienes nada de qué preocuparte. Sé que me
odias y me parece genial.


A Anne le gustó que le dijera que era
una chica bonita, aunque ni muerta iba a reconocerlo ante Duncan y lo que hizo
fue soltar una sonora carcajada y decir:


—Ja, ja, ja, ja. ¿Te gusta que te odie?
¿Eres masoca, highlander?


—Me refiero a que los dos sabemos lo
que hay y lo asumimos de buen grado. Así que te ruego que aceptes mis disculpas
y te garantizo que en lo sucesivo seré de lo más cordial y civilizado.


Anne se terminó sus tortitas, bebió un
poco de agua y replicó mordaz:


—¿Tú sabes lo que es eso?


Duncan fue a replicar algo, pero
apareció Dylan y decidió que lo mejor era callarse.


Luego, terminaron con el desayuno y se
dirigieron juntos al vestíbulo a recibir al tasador que llegó puntual a su
cita.


Con él, un hombre adusto y delgado de
mediana edad, que tenía las gafas apoyadas en la punta de la nariz y que no
paraba de tomar notas sin decir ni una sola palabra, recorrieron el castillo
entero.


Recorrido que por cierto Anne aprovechó
para hacer más fotos y videos y para echar miraditas al culo de Duncan, sin que
él se diera cuenta.


No podía evitarlo. Los ojos se le iban
solos a esa parte de la anatomía de Duncan y, lo que fue peor, llegó incluso a
pensar lo que debía ser estar aferrada a esas nalgas redondas y duras mientras
él se la metía muy dentro.


Y al momento descartó ese pensamiento
tan absurdo porque a ella qué le importaba lo que se sentía teniendo a Duncan
Macpherson metido entre sus piernas, empujando muy duro y haciéndolo como
salvajes.


Luego, decidió que lo mejor era
centrarse en hacer fotos y videos y así estuvieron hasta las dos de la tarde,
pues el castillo era enorme.


A esa hora, el tasador dio por
terminado su trabajo y les aseguró que el lunes tendrían el informe a primera
hora. Acto seguido, se despidió de ellos y Duncan le propuso un plan para que
Anne continuara con su trabajo al tiempo que disfrutaba de un almuerzo
diferente:


—¿Te apetece que después del paseo por
el castillo vayamos a comer al prado y de paso sigues haciendo fotos a los
exteriores del castillo? Aún te queda mucho por ver…


—El paseo ha sido de lo más exhaustivo
y ¡menos mal que no pensáis vender las obras de arte, porque la tasación habría
durado mil años!


—El tasador era como una comadreja concienzuda,
no se le pasaba una.


—Lo importante es que lo tase al mejor
precio y del resto yo me encargo —aseguró Anne echándose la cámara al hombro.


—Perfecto. Entonces, ¿almorzamos en el
prado aprovechando que hace un día estupendo? 


—De acuerdo, pero más que nada porque
quiero aprovechar la luz para hacer bonitas fotos de los alrededores —especificó
Anne.


Duncan esbozó una sonrisa divertida, pues
ella no perdía ocasión para meterle pullas y replicó:


—Ya sé que no lo haces porque quieras
compartir tu valioso tiempo conmigo: el tío que más detestas del universo.


—¡Qué arrogante eres, por favor! ¡No
eres tan importante, Duncan Macpherson!


—¿Hay personas a las que detestas más
que a mí?


Anne asintió, debido a que había una
persona que le había hecho mucho daño:


—Mi ex. Le pillé en nuestra cama con
otra…


—Joder, lo siento —murmuró Duncan,
porque sabía bien lo que era padecer una infidelidad.


—Sucedió hace dos años. Ya no duele
nada.


—No duele, pero no has vuelto a estar
con nadie desde entonces. 


—No ha surgido… —replicó Anne tras
morderse el labio inferior.


—¿No ha surgido o te has blindado para
que nadie vuelva a hacerte daño?


—¿Ese no serás tú y estás proyectando
en mí lo que te pasa a ti? —inquirió Anne desafiándole con la mirada.


Duncan apretó fuerte las mandíbulas y reconoció
lo que no se había atrevido a confesar a nadie:


—Cuando te dan un palo semejante, te
vuelves muy desconfiado. Al menos yo me he vuelto… Y en mi caso, lo tengo mucho
más complicado porque siempre tengo la duda de si se acercan por mí por lo que
soy o por lo que represento. Ya sabes, el actor de éxito que, según tú, cena
sándwiches de caviar por las noches…


—No es lo que representas, es lo que
eres: un actor con fama y dinero. 


Duncan le clavó la mirada de un verde
alucinante, se puso serio y le habló con el corazón en la mano:


—No quiero en mi vida a una mujer que
esté enamorada de mi fama y de mi dinero. Quiero a una chica que se enamore de
lo que soy de verdad. Y eso es muy complicado, porque vivimos en un mundo muy
superficial en el que se tienen muy pocas ocasiones de conocer a las personas.
Va todo muy deprisa además… 


—Y se te desnudan antes de que llegue
el segundo plato —dijo Anne con guasa.


—Tú ríete, pero esto que me está
pasando contigo es nuevo para mí.


—¿El qué? ¿Viajar con una mujer
necesitada?


Duncan bufó, pues estaba muy arrepentido
de lo que le había dicho y respondió:


—Te vuelvo a pedir perdón por lo que
dije. Y a lo que me refiero que es novedoso para mí es a poder cenar
tranquilamente con una mujer, a proponerle un picnic sin más intención que
disfrutar de la comida, del paisaje y de una buena conversación…. Y conocernos
poco a poco…


—Conocernos para confirmar que somos
como el agua y el aceite.


Duncan negó con la cabeza, se llevó la
mano a la barbilla y replicó convencido:


—Quién sabe. Quizá hasta podríamos llevarnos
una sorpresa…


Anne abrió bien los ojos, puso una cara
de pánico tremenda y negó con la cabeza:


—¡Déjate de sorpresas! Es más que
evidente que entre tú y yo es imposible que surja nada.


—Me niego a ser tan categórico. La vida
siempre nos sorprende…


—No será en nuestro caso. Más que nada
porque estoy cerrada al amor y, además, si con eso no fuera suficiente, tú eres
mi antitipo.


—Jo, jo, jo, jo. ¡Jamás me habían dicho
nada semejante! ¡Me meo! 


—Es lo que hay —replicó Anne
encogiéndose de hombros.


—Voy a avisar a Ralph para que nos
preparen un buen picnic.


Anne sonrió y se le ocurrió algo mucho
mejor y más divertido:


—Vamos a las cocinas y preparémoslo
nosotros mismos…

















Capítulo 14


Después de almorzar sobre una manta en
el prado verde, escuchando el murmullo del riachuelo cercano, Duncan retiró las
cestas de mimbre donde habían llevado la comida y se tumbó todo lo largo que
era.


—¿Qué estás haciendo? —le preguntó Anne
que estaba que no daba crédito.


—Voy a echarme una siesta bajo este sol
tan rico. Anoche me dormí a las tantas, después de que profanaras la intimidad
de mi alcoba.


Anne se tronchó de risa y replicó para
que dejara de decir tonterías:


—¡No seas payaso!


—¿Hay algo más bonito que ser un
payaso? Me encanta hacer reír a la gente. De hecho, mi próxima película es una
comedia romántica. Hago de un tipo estirado de Wall Street que se enamora de la
chica que limpia las oficinas de su edificio. 


A Anne le gustó el argumento, sonrió y
reconoció tumbándose al lado de Duncan:


—Iré a verla, porque esa clase de
películas me encantan.


—¿Y esta sorpresa? —inquirió Duncan con
un destello muy fuerte en la mirada.


—Me gustan mucho las comedias
románticas. ¿Qué tiene de raro?


—Me refiero a que quieras tumbarte a mi
lado.


—Yo también estoy que me caigo de sueño.
Después de todo el rollo, me costó conciliar el sueño…


Duncan le clavó la mirada y le pidió
con una curiosidad tremenda:


—Detalla qué quieres decir con la
palabra rollo…


—¿Esto es un examen o qué?


—Es que me gustaría saber… ¿Te quedaste
algo trastornada después de ver mi cuerpo desnudo?


Anne se echó a reír, porque el
highlander era incorregible y contestó:


—He visto unos cuantos cuerpos desnudos
antes que el tuyo.


Aunque, a decir verdad, jamás había visto
uno como el de él, pero eso se lo calló.


—Estaba vacilándote… Pero ahora te diré
la verdad, tuve una erección por culpa de tu boca.


Anne sintió una punzada en su sexo que
le hizo juntar las piernas y le pidió:


—No quiero saber la verdad.


—¿Por qué? —replicó Duncan arqueando
una ceja.


—Porque estoy aquí por trabajo y tú
porque quieres vender esta maravilla de castillo. No hay más.


Duncan apartó la vista de Anne, se
colocó mirando al cielo, cerró los ojos y comentó:


—Me hace muy feliz saber que al menos
el castillo Macpherson sí que te ha enamorado.


Anne colocó las manos debajo de la
cabeza, cerró los ojos también porque el sol aún molestaba y le dijo:


—Dudo que haya alguien que no se
enamore de este lugar tan especial…


Duncan chasqueó la lengua y le contó
para que supiera que estaba equivocada:


—Jade estuvo una vez y solo aguantó una
noche. Le parecía un lugar inhóspito y aburrido…


—¿Aburrido con la biblioteca tan
maravillosa que tenéis?


—Ella odia leer.


—¿También odiaba pasear por estos
prados infinitos? Porque yo no me cansaría nunca de hacerlo.


—Y además está lleno de rincones
especiales, este al lado del riachuelo es solo uno de ellos. Por no hablar de
los jardines en los que puedes perderte durante horas…


—Calculo que tendréis más mil hectáreas
de prados y terrenos…


—Ajá. Te recuerdo que aquí venía el rey
a cazar y se perdía por estos terrenos. Pero tranquila que ya nadie caza y las
especies están protegidas.


—Desde luego que el comprador se va a
llevar una auténtica joya —opinó Anne que estaba fascinada con el castillo
Macpherson.


—Y yo me alegraré porque así también tú
conseguirás el ascenso. Los dos ganamos.


Ambos abrieron los ojos, se miraron y
sonrieron pues, aunque se detestaran, lo cierto es que iban en el mismo barco.


—Esta situación es tan extraña…
—reconoció Anne, tras morderse el labio inferior de un modo que Duncan encontró
irresistible.


Duncan asintió, ya que estaba experimentando
exactamente lo mismo:


—Sé que te estás preguntando lo mismo
que yo, ¿cómo puedes sentirte tan a gusto con alguien que no soportas?


—¿Verdad? —inquirió Anne, asintiendo
divertida—. En Nueva York llevo una vida de locos, siempre corriendo de aquí
para allá, hacía tiempo que no tenía un momento de desconexión como este. 


—Me pasa lo mismo. Creo que la última
vez que me tumbé en la hierba para echar una cabeza fue cuando estaba en la
universidad.


—No lo hago ni cuando voy a Central
Park a correr —le confesó Anne, que se sentía de maravilla.


—Yo también suelo ir a correr por
Central Park a las seis de la mañana.


—A esa hora voy yo, seguro que alguna
vez nos hemos cruzado, pero como yo paso de todo… —aseguró Anne.


Y Duncan la interrumpió para precisar
más concretamente:


—Básicamente de quien pasas es de mí.


—¡Y tú de mí! Anda que te vas a fijar
tú en una chica de lo más normalita…


Duncan la miró y confesó con la vista
puesta en los labios jugosos que se moría por probar:


—Tú no eres nada normalita, Anne Brown.
Eres una chica excepcional.


Anne, volvió a cerrar los ojos y especificó
divertida:


—Una chica excepcional que no tiene las
tetas como balones, ni el culo enorme, ni las piernas larguísimas…


—No estaba hablando del físico, me
refería a que eres una mujer admirable, luchadora y talentosa, pero si quieres
que hable de tú físico te diré que eres una chica preciosa, con un cuerpo
bonito y una boca que me vuelve loco.


Anne abrió los ojos, comprobó que la
estaba mirando y se envaró por lo que acababa de escuchar:


—¿Y esto a qué cuento viene?


—Estoy sincerándome contigo. No
pretendo nada. 


—Si es así, yo también tengo que
decirte que tienes el mejor culo que he visto en mi vida.


Duncan se echó a reír, porque jamás
había conocido a una mujer tan franca:


—Es la primera vez que me lo dicen…


—¿En serio? ¡No me lo puedo creer! Pero
si tienes un culazo de impresión… ¡Y un cuerpo que es un escándalo! 


—Las mujeres no pierden demasiado
tiempo hablando de mi culo, más que nada lo que hacen es clavar sus uñas en mis
nalgas duras mientras me suplican que se la clave bien dentro.


Anne se llevó las manos a la cabeza y
masculló porque lo de ese hombre no tenía remedio:


—¿Cómo puedes ser tan…?


Duncan decidió terminar la frase por
ella y replicar para que no le cupiera ninguna duda:


—Soy sincero, Anne. Pero estoy harto de
eso y me encanta estar tirado aquí en el prado escuchándote hablar de mi culo.
O de lo que quieras… No pienses que soy tan egocéntrico…


—Eres actor. Como poco tienes que ser
un tanto exhibicionista…


—Para nada. Soy actor porque me gusta
jugar a ser otro. Pero para mis cosas soy muy reservado. Mi círculo de
confianza, esos que lo conocen todo sobre mi, se limita a Murray, mis tres
hermanos, mi padre y mi abuelo. Nadie más. Bueno, antes también incluía a
Walter, pero se lió con mi prometida y nuestra amistad se fue a paseo.


—Yo pillé a mi ex cono una desconocida,
y fue horrible: no quiero ni imaginar por lo que tuviste que pasar.


Duncan apretó fuerte las mandíbulas y
reconoció con la vista clavada en el cielo:


—Murray me dijo anoche que en el fondo
Walter me hizo un favor y estaba en lo cierto. La relación con Jade estaba
fatal y la convivencia con ella era un infierno. Es una chica muy caprichosa,
voluble, inestable y con un carácter muy fuerte. Yo hice todo lo que estuvo en
mi mano para que se tomara el trabajo en serio, para que tratara bien a la gente,
para que aprendiera a valorar las cosas… Sin embargo, no lo logré, la han
echado del último rodaje y me temo que su carrera va de mal en peor.


—¿Trataba mal a la gente? —preguntó
Anne que no salía de su asombro.


—Tenía un problema con el control de la
ira. Cuando las cosas no eran como ella esperaba se ponía muy nerviosa, gritaba,
rompía cosas, lanzaba objetos…


—¿A ti te lanzó cosas?


—Me tocó esquivar unas cuantas y otras
impactaron en mi cuerpo. Nada serio. Tan solo unos cuantos puntos de sutura,
pero así no podía vivir… Lo que pasa es que no sabía cómo dejar la relación.
Tenía un compromiso con ella y sabía que, si la dejaba, ella corría el riesgo
de perder el norte. Estaba desesperado y al poco ella me engañó con uno de mis
mejores amigos.


Anne soltó el aire que tenía contenido
en los pulmones y replicó lamentando por lo que había pasado:


—Pienso como Murray, tu examigo te hizo
un favor apartándola de tu vida. Los amores tóxicos hay que dejarlos cuanto
antes.


—No pienso vivir un infierno así jamás.
En la vida volvería a tener nada con una mujer tan narcisista, caprichosa y
desquiciada. Yo lo que busco es alguien normal, una chica sencilla y
trabajadora, que conozca lo que cuesta ganarse las cosas, que sea responsable y
profesional, que sepa lo que quiere y que valore cosas que son tan importantes
para mí como la familia, el esfuerzo y el tesón. Vamos, que estoy buscando a
alguien como tú…


Duncan clavó la mirada en Anne que
estaba perpleja con lo que acababa de escuchar y replicó:


—Pero no yo…

















Capítulo 15


Duncan se echó a reír al ver la cara de
susto que Anne acababa de poner y replicó:


—¡Menuda cara de acojone has puesto!
¡Ni que te hubiera pedido que me acompañaras a la batalla de Culloden!


—Pues casi…


—¿Salir conmigo para ti sería como ir a
la guerra?


—¿Qué otra cosa podría esperar?
—replicó Anne que estaba alucinada con el tema—. ¡La raspa y el engreído!
¡Menuda parejita!


—No te encuentro tan raspa. 


—¿Solo un poco? —replicó Anne, con una
sonrisa que Duncan encontró preciosa.


—A medida que te voy conociendo más
entiendo por qué te has tenido que poner esa coraza de pinchos… 


Anne clavó la vista en el cielo y
decidió sincerarse también:


—No debe ser nada fácil tener los pies
en el suelo cuando eres un actor guapo y exitoso.


—Y además el hijo de uno de los hombres
más ricos de Nueva York. Antes de ser actor famoso, solía aparecer en las
revistas de chismes como uno de los solteros más codiciados de la Gran Manzana.


—No leo esa clase de revistas, pero en
la universidad sí que tuve que estudiar el modelo de negocio de la compañía de
inversión de tu padre. Es un referente en el mundo de la empresa…


Duncan la miró gratamente sorprendido
porque era también la primera vez que una mujer reconocía saber semejante cosa:


—Las modelos y actrices con las que
suelo salir, conocen la compañía de mi familia por ese tipo de revistas.


—Pues yo sé que tu abuelo empezó con la
compañía invirtiendo en empresas con una amplia trayectoria, pero que se
encontraban en problemas puntuales, para rescatarlas y hacerlas mucho más
fuertes. Y así, poco a poco, siguió invirtiendo en negocios de las mismas
características, compañías de todo tipo en horas bajas, pero con un recorrido
solvente a sus espaldas, que reflotaba y al poco hacía mucho más grandes.


—Así se gestó el imperio de mi familia, señorita Brown. Te
felicito. Yo no lo habría podido explicar mejor…


—Es admirable lo que han hecho los
tuyos con su compañía. 


—Toda mi familia trabaja en finanzas
menos yo, que soy la oveja negra —dijo Duncan, incorporándose un poco y
apoyando la cabeza en la mano.


—Pero supongo que seguirás sus consejos
en cuanto a las inversiones… Y esto no te lo digo porque esté interesada en
saber cuántos ceros tiene tu cuenta corriente.


—Mi cuenta corriente tiene muchos
ceros. Y tienes razón en cuanto a que he seguido los consejos de mi familia y
tengo bien invertido el dinero en distintos fondos y activos, aparte de en la
compañía de mi familia en la que creo con fe ciega.


—Y haces bien en creer, la compañía
Macpherson es un valor seguro. Yo si tuviera dinero, invertiría en ellos sin
dudarlo. Pero de momento mis ahorros van para pagar la hipoteca de la casa de
mi madre.


—Habla muy bien de ti lo que haces por
tu madre y no tenías ni que haber mencionado que no estás interesada en los
ceros de mi cuenta corriente. Ya sé que no eres una chica interesada…


Anne también se incorporó un poco, se
colocó frente a él, apoyando la cabeza en la mano y le contó:


—Cuando me enamoro, lo hago del
corazón. El dinero, el físico, el estatus, el poder: todo eso me da igual. Yo
me gano bien la vida con mi trabajo y con mi esfuerzo. No busco un tío con
dinero para que me dé todos los caprichos que se me antojen. Además, soy
bastante austera. Y soy de enamorarme del corazón de las personas, aunque por
ahora me haya salido siempre fatal.


Duncan estaba escuchándola fascinado
porque le sonaba a ciencia ficción:


—¿Eres real, Anne Brown?


Anne le miró divertida, al no entender
para nada el sentido de su pregunta:


—¿Crees que soy un holograma o qué?


—Te lo digo porque las mujeres que
suelo conocer en los ambientes que frecuento suelen ser frívolas, caprichosas y
unas trepas ávidas de dinero, estatus y fama.


—A mí desde luego que eso no es lo que
me mueve. El dinero no me impresiona y tampoco soy de las que babean por un
actor famoso…


Duncan sonrió y solo pudo mascullar
mirando la boca carnosa de Anne, como si fuera un manjar que se moría por
devorar:


—Doy fe.


Anne sintió como un pequeño hormigueo
en su sexo al sentir la mirada lobuna de Duncan sobre su boca y confesó:


—Aunque reconozco que anoche cuando te
vi desnudo en tu habitación…


Anne se calló, Duncan alzó una ceja y
le preguntó muerto de la curiosidad:


—Sigue hablando. Estamos solos en un
castillo perdido en lo más profundo de las Highlands. Nadie va a enterarse…


—¿Y tú?


—Yo estoy ansioso por saber qué
despertó en ti mi cuerpo desnudo.


Anne miró a los ojos al highlander
que le estaba comiendo con la mirada y musitó:


—Sabes que eres irresistible para
todas.


—A mí me importa un bledo ser
irresistible para todas, yo lo que quiero saber es si te gustaría que te
besara, porque me muero por conocer a qué sabe tu boca.


Anne se mordió los labios, sin
apartarle la mirada que era de un verde de lo más salvaje y le preguntó:


—¿Estás pidiéndome un beso, highlander?


Duncan recortó la distancia que los
separaba, acercó la boca a la de ella, le acarició los labios suaves con los
suyos y respondió con el corazón bombeándole muy fuerte:


—Me encantaría, si es que lo deseas.


Anne le agarró con una mano por el
cuello y ambos abrieron las bocas que encajaron como si estuvieran hechas la
una para la otra.


Luego, ambos soltaron un gemido de lo
más excitante al tiempo que movían los labios para que quedaran perfectamente
acoplados. Y, seguidamente, Anne abrió la boca para él, que con la punta de su
lengua dura, exigente y caliente se abrió paso a través de los dientes y la
penetró arrancándole un nuevo gemido.


Y, entonces, el beso se desató, él la
agarró por la nuca para hacerlo más húmedo y más intenso, mucho más profundo, y
ambos sintieron que el mundo desaparecía y que su cuerpo entero se arrebataba
de puro placer.


Anne notó como sus pezones se
endurecían, cómo su sexo empapaba sus braguitas y Duncan cómo su pene saltaba
otra vez en sus pantalones poniéndose tan duro que Anne lo percibió.


Porque los dos acabaron completamente
pegados y ella sintió esa dureza presionar su pubis de un modo que la estaba
excitando muchísimo.


Tanto que notaba que su sistema
nervioso estaba estremecido por completo y que ese beso le estaba abriendo la
puerta a tantas sensaciones que lo que le quedaba de cordura estaba a punto de
derrumbarse.


Porque Duncan Macpherson la estaba
besando como no lo había hecho nadie: con posesión, con exigencia, con pasión,
con fuego, con lujuria... 


Y él estaba sintiendo algo parecido,
puesto que, aunque había besado a infinidad de mujeres, ninguna le había hecho
sentir lo que Anne con ese beso.


O al menos no lo recordaba.


Anne besaba con deseo y pasión, pero
también con una entrega, una dulzura y una verdad que no había conocido en la
vida.


Y aquello le pilló tan de improviso que
sintió que sus neuronas iban a estallar porque no entendía nada, por no hablar
de su polla que estaba a punto de romper los calzoncillos.


Y por si ya no tenía bastante, ella
terminó de rematarlo cuando, al finalizar el beso, le sonrió de un modo que a
Duncan le conmovió por completo y solo pudo musitar:


—Besas como nadie, Anne Brown.


—Lo mismo digo, highlander.


—¿Y ahora qué? —preguntó él, con el
corazón que se le iba a salir por la boca y unas ganas infinitas de hacérselo
hasta que los gritos de su orgasmo se escucharan en toda Escocia.


—Ahora ya conoces a lo que saben mis
besos…

















Capítulo 16


Anne cerró los ojos, se colocó el
jersey, que llevaba atado en la cintura, debajo del cuello a modo de almohada,
y Duncan hizo lo mismo tumbándose también a su lado.


Y los dos, al momento, cayeron en un
sueño muy profundo del que despertaron un rato después, por culpa de unas gotas
de lluvia enormes.


—¡Está lloviendo! —exclamó Anne, tras
ver las nubes negras que tenían encima—. ¿Pero cómo es posible si hace un rato
hacía un sol espléndido?


—Esto es Escocia. Es muy habitual. Lo
que no es habitual es que me quede frito con una chica después de besarla
—comentó Duncan, retirándose las gotas que tenía por la cara.


—Me he sentido tan bien, estaba tan a
gusto y relajada, que me he quedado dormida como un tronco. Y hasta he soñado…


—Te he hecho en sueños lo que no te he
hecho despierto —dijo Duncan con una cara de diablo tremenda.


Anne se levantó al estar lloviendo cada
vez más y replicó:


—No me acuerdo lo que he soñado, pero
era algo bonito.


Duncan se levantó también, recogió las
cosas a toda prisa y replicó alucinando con lo que le estaba pasando con Anne:


—Y lo que nos está sucediendo también
es muy bonito. 


Anne le ayudó a recoger las cosas del
picnic al tiempo que reconocía:


—El día estaba precioso con el sol,
pero con lluvia este lugar es más hermoso aún. El mar ruge, el viento te azota
la cara, el prado se agita y todo tiene como más carácter, más fuerza, se
siente el espíritu de las Highlands.


Duncan con la mirada chispeante, se
situó frente a ella y musitó porque a él le pasaba lo mismo con el clima:


—Siempre digo lo mismo. Cuando la gente
se queja del clima, de la lluvia, del viento, de los cielos negros y el mar revuelto,
yo siempre digo que eso es lo que hace que seamos como somos. Justo lo que
acabas de decir…


—Supongo que es algo que todo el mundo
percibe…


—Otra de las razones por las que Jade
se negaba a venir, era por el clima que tenemos en estas tierras. Lo odia. Ella
es más de sol y de playa. Y no sabe valorar esto, justo esto, el viento, la
lluvia que te empapa, el mar que ruge, el viento que agita los pastos
susurrándote viejas leyendas…


—A tanto no llego, las viejas leyendas no las escucho. No te voy a
engañar. Y lo de mojarse está bien, pero solo por un rato. Yo me voy al
castillo que no quiero ponerme como una sopa. ¡Ya me he quedado sin ropa para
cambiarme!


Y tras decir esto, Anne salió corriendo
con una de las cestas del picnic que se colocó sobre la cabeza y con Duncan
detrás que iba con la otra cesta en la mano y que al momento la alcanzó
mientras gritaba:


—¡No te preocupes por la ropa! ¡Puedo
dejarte algo!


—¿A qué hora tienes pensado que
salgamos de vuelta para Nueva York?


Duncan la miró extrañado al haber dado
por hecho otra cosa:


—Pensaba volver el lunes a primera hora
y pasar el fin de semana aquí.


Anne le miró sorprendida porque eso no
era lo que habían acordado antes de salir:


—Dijimos que volveríamos el viernes. Ya
tengo material suficiente para empezar a trabajar.


—Dijimos eso cuando pensaba que eras
una estirada y una raspa, ahora que pienso otra cosa y que me has besado y que
he caído en un sueño muy profundo como un príncipe: ¡todo ha cambiado!


—Ja, ja, ja, perdona, pero las que caen
en sueños profundos son las princesas.


—Yo quiero seguir descubriendo lo que
puede pasar después de ese beso. ¿Te imaginas un fin de semana juntos tú y yo,
solos, en este castillo maravilloso?


La lluvia empezó a caer más espesa y
más densa y sobre el mar empezaron a descargar unos rayos que a Anne le
asustaron…


—¡Eso será si no nos cae un rayo antes!
¿Tú has visto la que hay liada sobre el mar?


—Todavía queda un poco para que la
tormenta nos caiga encima. No te preocupes. No te va a pasar nada. Pero tú
sigue corriendo…


Anne corrió más deprisa todavía,
mientras se escuchaban ya los truenos de la tormenta que estaba desatada sobre
el mar.


—Dios… —murmuró Anne, muy intranquila.


—¿Te asustan las tormentas? —le
preguntó Duncan, preocupado.


—No es que me asusten, es que no me
traen muy buenos recuerdos que digamos. No puedo evitar acordarme de los días
en que mamá y yo estuvimos viviendo en la caravana. Es solo eso…


Duncan la agarró de la mano, y con una
facilidad pasmosa, colocó un brazo de bajo de las rodillas, la levantó en
volandas y la cogió en brazos:


—Conmigo estás segura, Anne. No pienso
permitir que te pase nada.


Anne que no daba crédito con lo que
estaba pasando, y que no sabía cómo había acabado en los brazos de Duncan,
replicó:


—¿Qué estás haciendo? ¿Un alarde de
fuerza? ¡Voy a llegar antes al castillo si corro con mis propias piernas! 


O eso creía, porque Duncan se echó a
correr a una velocidad que Anne se quedó asombrada y eso que iba cargando con
ella encima:


—He entrenado con los cuerpos de élite
del ejército americano para preparar distintos papeles para películas de
acción. Podría cargar contigo a esta velocidad hasta la última punta del país.
Y ahora, llámame estúpido y creído, que me lo merezco.


Anne no dijo nada, se abrazó más fuerte
al cuerpo fornido de Duncan y a pesar de que los truenos eran más feroces
todavía, ella dejó de sentir la angustia y el desasosiego que le producían
siempre las tormentas.


En los brazos de Duncan se sentía bien,
tranquila y protegida, a pesar de que estaban cayendo rayos y truenos que
ponían los vellos de punta.


Y decidió contarle algo que, aun cuando
había pasado el tiempo, todavía le seguía removiendo por dentro:


—Un día que estábamos en la caravana,
hubo una tormenta horrible que formó tal corriente de agua que nos desplazó más
de un kilómetro. El miedo que pasamos fue horrible. Parecía que la caravana iba
a volcar en cualquier momento, íbamos a la deriva empujadas por el torrente de
agua, hasta que gracias a Dios chocamos contra un muro y ya pudimos salir
corriendo y ponernos a salvo.


Duncan abrazó a Anne con más fuerza y
le aseguró con una convicción que a ella le conmovió:


—Fuiste muy valiente, Anne. Eres muy
valiente. Y te juro que en mi vida he admirado a nadie tanto como a ti.


Anne no pudo evitar que dos lágrimas le
recorrieran el rostro y le contó:


—Cuando la tormenta pasó, pudimos
rescatar la caravana y seguir viviendo en ella, pero cada vez que llovía me
ponía en secreto a rezar, a pesar de que mamá no perdía jamás los nervios y me
aseguraba que no pasaba nada. Y no, no era valiente, Duncan. Yo tenía mucho
miedo, pero no me permitía mostrarlo. No quería preocupar a mamá, no quería que
pensara que tenía una hija cobarde, sin embargo, estaba muy asustada. Y
reconozco que los días de tormenta, cuando escucho truenos como los que están
sonando ahora, a mi mente regresan las imágenes de mi madre y yo, empujadas por
la corriente en la vieja caravana y no es nada agradable.


—Vuelvo a decirte lo mismo, Anne. Eres
muy valiente. Porque ser valiente no significa no tener miedo, sino a pesar de
tenerlo hacer frente a lo que venga. Y tú fuiste muy valiente aquel día y todas
las tormentas que vinieron después y en las que aguantaste el tipo como una
campeona.


Anne, aprovechando que tenía cubierta
la cara de agua por la lluvia, dejó que las lágrimas siguieran cayéndole por el
rostro y musitó:


—Siento la chapa que te he dado con
esto. Tú estabas disfrutando de tu tormenta escocesa y te he estropeado el
momento con mis tonterías.


Duncan negó con la cabeza y le recordó
para que se tranquilizara:


—Y tú también estabas disfrutando hasta
que los truenos te han hecho revivir aquel suceso tan terrible que padeciste.
No es una tontería. 


Y tras decir esto, un trueno sonó muy
fuerte, Anne sintió miedo, pero se abrazó más aún a Duncan y se le pasó.


Y entonces se percató de que Duncan
tenía razón en todo lo que le acababa de decir:


—Ahora que lo pienso, a lo mejor no fui
tan cobarde como pensaba. Tienes razón. Porque mi madre y yo volvimos a la
caravana y resistimos las siguientes tormentas. Y eso fue lo que me hizo ser
fuerte y convertirme en lo que soy. Igual que a los highlanders les han
curtido estas tierras…


Duncan miró a Anne con un orgullo que
no le cabía en el cuerpo y sintiéndola una igual le aseguró:


—Tú tienes ese mismo espíritu, aunque
hayas nacido en Nueva York. Tú eres una guerrera valiente y fuerte, una
grandísima mujer, a la que no puedo admirar más…

















Capítulo 17


Al llegar al castillo, ambos se fueron
a cambiar a sus respectivas habitaciones, después de que Duncan le pasara un
montón de ropa que supuso que podría servirle para salir del paso.


Anne se lo agradeció y quedaron en que
se verían en el comedor principal a la hora de la cena, pues ella iba a
aprovechar para trabajar hasta esa hora.


Aunque lo cierto fue que Anne no pudo
concentrarse demasiado en el trabajo porque no podía parar de pensar en Duncan.
Y, sobre todo, en el beso y en lo bien que se había sentido en los brazos
fuertes de ese hombre que se suponía que no soportaba.


Y eso la tenía tan desconcertada que
cuando recibió la llamada de Beverly para comentar unos asuntos del trabajo,
acabó hablando de Duncan, que no se podía sacar de la cabeza…


—Perdóname, Beverly. Se me había
olvidado que ya me he enviaste esta mañana esos correos electrónicos. Estoy con
la cabeza que no sé dónde la tengo…


—¿Y eso, Anne?


—Es por Duncan —reconoció muy a su
pesar.


—¿Se te está haciendo muy cuesta arriba
el viaje? Ni te he querido preguntar para no molestarte…


—Eres mi amiga. Puedes preguntar lo que
quieras. Y el viaje no es que se me esté haciendo precisamente cuesta arriba.
Me está pasando justo al revés…


Beverly no pudo contener la carcajada y
le faltó tiempo para exclamar:


—¡Eres una chica lista! ¡Yo sabía que
más pronto que tarde tú también te harías fan de Duncan Macpherson!


Anne respiró hondo y le contó hechizada
con el aroma de la camiseta blanca enorme que Duncan le había prestado y que
olía tanto a él que era como si estuviera en la misma habitación:


—Más que fan, nos hemos besado.


Beverly soltó un gritito histérico y exclamó
fuera de sí:


—¡Te has liado con Duncan Macpherson!
Dios, ¡esta es mi chica! ¡Bravo por ti, amiga! ¡Qué buen gusto tienes! ¡Te
felicito y te tengo una envidia, pero de la mala! 


—Ja, ja, ja. ¡Para, que solo nos hemos
dado un beso! ¡Y qué beso! Este tío besa de un modo que hace que veas el
universo de colores. 


—Sé perfectamente como besa. 


Anne frunció el ceño porque eso era nuevo
para ella y preguntó alucinada:


—¿Qué?


—Me he visto sus películas un montón de
veces. Y en todas pega unos morreos que se te aflojan la goma de las braguitas.
Es de los que hunde bien la lengua, como si te estuviera follando la boca y a
todas se les pone una cara de gusto que lo flipas.


Anne soltó una carcajada convencida de
que ella habría puesto la misma cara:


—¡Besa de escándalo! Sabe muy bien lo
que hace.


—Tía, ¿y solo le has dado un beso? ¡Tú
aprovecha y bésale hasta que se te desgasten los labios!


—Después del beso, nos quedamos
dormidos…


Beverly, tronchada de la risa y
convencida de que bromeaba, replicó:


—O sea que el polvo fue bestial y los
dos caísteis exhaustos en un sueño de lo más profundo.


—No. Solo hubo un beso y nos echamos a
dormir la siesta. Sé que suena rarísimo. Pero eso fue lo que pasó. Estábamos
tan a gusto que, después del beso, cerramos los ojos y nos venció el sueño.
Luego, nos despertó la lluvia que dio paso una tormenta de mil demonios, y que
me hizo recordar una experiencia traumática de mi pasado, cuando una riada de
agua arrastró la caravana donde vivíamos y él ha sido un cielo conmigo. Me ha
cogido en brazos, me ha tranquilizado y me ha hecho sentir tan bien que la
angustia que tenía se me ha pasado rápido.


—Es que Duncan es un amor. El verano
pasado se metió en el Caribe en un mar de lo más revuelto para salvar a tres
niños.


A Anne no le extrañó que hubiera sido
tan generoso y valiente:


—El lema de su clan es valor y voluntad
y la verdad es que lo sigue a rajatabla. ¿Sabes que se entrenó con los cuerpos
de élite del ejército para preparar un papel?


—Y cuando hizo de cirujano, leí que
asistió a un montón de operaciones de lo más complicadas. Se prepara los
papeles a conciencia… Pero dejemos de hablar de cómo trabaja sus personajes y
cuéntame más de tu romance con él.


Anne soltó una carcajada nerviosa,
porque la palabra romance les venía demasiado grande:


—Solo nos hemos dado un beso y luego me
ha traído en brazos a casa porque yo estaba presa de la angustia y la ansiedad.
Luego, hemos quedado para cenar a las nueve y no ha pasado nada más.


—¡Y nada menos! ¡Nena, que te ha
besado! ¿Qué más quieres?


—Ha habido un beso y ya está.


—Un tío que no quiere nada contigo, no
te coge en brazos para que te sientas segura y a salvo.


—Es muy protector, y lo debe hacer con
todas. Él es así —aseguró Anne.


—Lo que ha sucedido bajo esa tormenta
ha sido muy mágico y muy íntimo. Y además ha logrado que tú te muestres
vulnerable, cosa que yo jamás he visto en todos estos años que te conozco.


Anne tragó saliva porque su amiga
estaba en lo cierto, siempre estaba con la coraza puesta y siempre tenía sus
emociones bajo control:


—Ha sido por culpa de esos malditos
truenos en el mar. Me han removido demasiadas cosas y es cierto que he mostrado
mis temores como jamás me he atrevido a hacerlo con nadie. Y te juro que aún no
sé por qué lo hecho…


—Porque Duncan es especial y te has
sentido muy cómoda con él. 


—Me he sentido muy segura y muy
tranquila en sus brazos. Y me tiene desconcertada, porque se supone que no le
aguanto. ¿Me entiendes lo que te quiero decir? —preguntó Anne a su amiga,
intentando encontrar algo de sentido a lo que le estaba pasando.


—Lo que me quieres decir es que estás
conociendo más a Duncan y te estás dando cuenta de que no es como pensabas.


—Estoy descubriendo facetas de él que
me están gustando mucho. Pero es un actor de Hollywood por el que todas pierden
el culo.


—Sí, pero ese tío resulta que hoy te ha
besado a ti y solo a ti.


—Dice que está harto de mujeres
caprichosas y superficiales y está muy tocado por el daño que le hizo su ex. No
solo le traicionó, era una tía con un carácter terrible que hasta le agredía…


—Tú porque no sigues la prensa rosa,
pero leí que Jade hace poco le arrojó un secador de pelo a una peluquera a la
cabeza y por poco no la mató. Es una loca peligrosa. Yo no sé cómo Duncan pudo
aguantar tanto tiempo a esa mujer horrible.


Anne tragó saliva de solo pensar en el
infierno que le había tocado pasar a Duncan y replicó:


—¡Menos mal que se libró de ella! Y
después ha debido de conocer solo a trepas caprichosas, porque se sorprende de
que yo sea tan normal que quiera recoger la mesa después de cenar o que quiera
ganarme la vida con mi trabajo y esfuerzo.


—En el mundillo en el que se mueve,
tiene que haber cada una que para qué. Y luego debe estar todo el día mosqueado
sin saber si se le acercan por interés o por lo que él es.


—¡Exactamente! Ese es el runrún que
tiene. Y yo como pasé de él desde el primer día que le vi y no me interesa ni
su dinero ni su fama, soy como la novedad y le debo despertar cierta
curiosidad.


—No eres la novedad, eres una chica
increíble y tiene que estar alucinando contigo.


—Dice que me admira y la verdad es que
parece sincero. Y por si ya no tenía bastante, me ha pedido que pase el fin de
semana con él. 


Beverly soltó otro gritito de emoción y
exclamó dando brincos:


—¡Te vas a pasar el fin de semana
follando con el highlander! Tía, ¿tú sabes lo suertuda que eres? Y él
también, por supuesto…


—Ja, ja, ja. No sé lo que voy a hacer
aún. Lo estoy pensando, por un lado, no te voy a negar que siento por él una
atracción muy fuerte, pero, por otro, estoy muy centrada en mi carrera,
Beverly. No quiero tener pareja ni nada por el estilo y no soy de las que tengo
sexo por vicio. 


—¿Sexo por vicio? Nena, ¿qué es eso?
¡Pareces mi abuela! ¡Sería en todo caso sexo por placer! ¡Y está muy bien! Yo
lo practico siempre que puedo y me deja la piel de un brillante que la gente me
pregunta que qué mascarilla me pongo. Ja, ja, ja. Cuando les digo que mi
mascarilla es follar como una coneja ponen una cara que ¡tenías que verlos!


Anne se río con el descaro y el
desparpajo de su amiga, si bien ella no tenía nada que ver con Beverly:


—Yo soy de las que solo tengo sexo
cuando me enamoro. Pero no te voy a negar que me excité muchísimo de solo estar
pegada a él en la moto…


—¿Cómo no te vas a excitar si este tío
esta como para suplicarle que te la meta hasta en el neceser del maquillaje?


—Ja, ja, ja. ¡No seas bruta! Y de
verdad que tú te lo tomas a risa, pero yo es que no puedo ni concentrarme del
agobio que tengo. No sé qué hacer. Estoy metida en un lío del que te prometo
que no sé cómo salir.


—Es que no tienes que salir. Tienes que
quedarte ahí, en el castillo a pasar un fin de semana que no vas a olvidar en
toda tu vida.


—Ayer le vi desnudo por error, me colé
en su dormitorio sin querer…


Beverly se tronchó de risa porque le
costaba creer semejante cosa:


—¡Venga, tía! A mí puedes decirme la
verdad…


—La verdad es que este castillo está
lleno de puertas secretas y me colé por una y aparecí en el cuarto de él que
estaba en bolas. ¡Y madre mía qué cuerpazo! Tiene un culo de impresión y…


—¿Pollón?


—¡Ay, no seas vulgar! Pero sí, lo
tiene. 


—Y lo tiene porque se empalmó al verte…


—Dice que fue por mi boca…


Beverly se echó a reír y le aconsejó a
su amiga para que se dejara de dudas:


—Déjate llevar. Los dos os gustáis, hay
mucho deseo y os estáis conociendo. Sigue adelante y deja que la vida te
sorprenda. Además, tú eres una chica valiente y te fascinan los retos.


Las palabras de su amiga calaron muy
hondo en Anne, se percató de que tenía razón y al final optó por decir:


—Nunca me he visto en una situación
como esta y estoy desconcertada, pero me parece que tienes razón…

















Capítulo 18


A las nueve en punto de la noche, Anne
se presentó en el comedor principal con el pelo suelto y una camiseta azul de
manga larga de Duncan que se puso a modo de minivestido.


—¡Estás preciosa! —exclamó Duncan, en
cuanto la vio aparecer y le dio un beso en la mejilla de lo más dulce.


—Tu camiseta me queda como un vestido
corto…


Duncan miró de arriba abajo a Anne y
pensó que todo lo que se ponía le sentaba de maravilla:


—Te queda muy sexy.


Anne se excitó de escucharle y de ver
lo guapísimo que estaba con una camisa blanca y unos pantalones negros que le
marcaban bien el bulto que tenía entre las piernas y le pidió sin que estuviera
pecando de falsa modestia:


—Tampoco exageres.


Sin embargo, Duncan lo veía de una
manera muy diferente porque replicó:


—Estás preciosa y además marcas los
pezones duros a través de la tela. No hay nada más sexy que eso…


Anne ya sí que se ruborizó entera de la
vergüenza que le dio que sus pezones la hubieran delatado y replicó:


—No hacía falta que fueras tan sincero…


Duncan sonrió, apartó la silla para que
se sentara, ella lo hizo, él la acomodó bien y, a continuación, fue a su sitio
mientras decía:


—Luces una camiseta sencilla como si
fuera un modelo de alta costura de miles de dólares. Tienes mucho estilo y
clase, Anne. Y perdona por lo que he dicho de tus pezones endurecidos. Soy
bastante primitivo.


Duncan se sentó en la mesa y Anne
asintió porque lo de los pezones le había dejado descolocada:


—No estoy acostumbrada a que los
hombres hagan mención a mis pezones.


—Ni a que te digan que tienes unas
tetas preciosas, redondas y bien puestas.


Anne dio un sorbo a la copa de vino,
pues la verdad era que no solía escuchar esa clase de cosas:


—He tenido tres novios y todos eran
bastante parcos en palabras. No solían decirme nada parecido.


—Yo no soy tu novio, pero no he podido
evitar decírtelo. Te pido que me disculpes por ello.


Duncan dio un sorbo a su copa de vino y
Anne decidió que iba a jugar a lo mismo, así que replicó:


—No hay nada que perdonar y no me
resisto a comentarte que marcas un tremendo paquete con esos pantalones.


Duncan a punto de atragantarse con el
vino, soltó una carcajada y repuso:


—¿Cómo lo haces para sorprenderme
siempre, Anne Brown?


Anne se encogió de hombros y respondió
sin darle importancia:


—Me limito a ser yo. Y como soy muy
sincera me gustaría que supieras que no he parado de darle vueltas al asunto de
quedarme en tu castillo a pasar el fin de semana.


—Ajá. Dime, ¿qué has decidido?
—preguntó Duncan al tiempo que se servía unas verduras a la plancha.


Anne se sirvió una ensalada y le
explicó para que supiera qué era lo que había:


—No tenía ni idea de qué hacer, hasta
que he hablado con Beverly. La chica de recepción y mi mejor amiga y ella me ha
recordado que soy una chica valiente a la que le gustan los retos.


Duncan le clavó la mirada con un punto
de lo más salvaje y asintió porque él no tenía ninguna duda de que lo era:


—Así es exactamente como yo te veo…


—Esta situación es muy nueva para mí.
Primero, porque en la vida he tenido sexo sin amor. Y luego porque tú eres un
cliente y yo tengo como norma no mezclar trabajo y placer.


Duncan probó la verdura que estaba
deliciosa y celebró que Anne estuviera abriéndose tanto con él:


—Entiendo perfectamente. ¿Y qué es lo
que tienes decidido hacer? Hagas lo que hagas, seguiré pensando que eres la tía
con más agallas que conozco.


A Anne le gustó que le dijera aquello y
más después de haberse mostrado vulnerable ante él:


—¿Sabes que nunca me permito mostrarme
frágil con nadie? Jamás muestro mis emociones, siempre las tengo bajo control,
pero contigo no sé qué me ha pasado que me he dejado llevar.


—¿Y te sientes mal por haberlo hecho?


Anne negó con la cabeza y reconoció
porque era la verdad:


—Ha sido muy liberador. De hecho, ahora
me siento mejor, como si hubiera soltado un lastre. 


—A veces necesitamos soltar los fardos
de excesiva carga emocional que llevamos.


—A mí me ha venido genial hacerlo, te
agradezco que me hayas reconfortado tanto y que me hayas hecho sentir tan bien
cuando estaba pasando una angustia terrible. 


—Solo te he abrazado, nada más que eso.


—Me has hecho sentir muy protegida y es una sensación que no voy a
olvidar. Gracias a ti, ahora cuando escuche truenos y se desate una buena
tormenta, te prometo que ya no pensaré en ese día fatídico en la caravana, sino
en esta tarde en Escocia, cuando un highlander rudo y valiente me llevó
en brazos hasta un castillo de ensueño.


Duncan negó con la cabeza, quitándose
importancia porque para él solo había hecho lo correcto y habló:


—Hice lo que sentí que tenía que hacer.
Eres mi invitada, tenía que ponerte a cubierto lo antes posible y si mi acción
además ha servido para generar un recuerdo bonito que borre el angustioso, miel
sobre hojuelas.


Anne sonrió agradecida, le miró emocionada
y le confesó:


—Has hecho algo muy especial por mí,
Duncan. Y, a pesar de que jamás he hecho nada semejante, he decidido que voy a
quedarme a pasar el fin de semana en el castillo.


Duncan sonrió feliz con la noticia,
soltó los cubiertos y confesó aliviado:


—¡No imaginas la alegría que me da
escuchar que quieres quedarte!


—Este viaje está siendo de lo más
extraño, me subí en el avión pensando que iba a ser una pesadilla, pero estoy
descubriendo una tierra que me tiene enamorada desde el minuto uno y te estoy
descubriendo a ti que eres mucho más de lo que yo pensaba.


Duncan sintió un mariposeo en el
estómago y replicó con sinceridad:


—Yo tampoco pensaba que fuera a suceder
esto, pero me apetece muchísimo compartir más tiempo contigo.


—Nunca he hecho nada parecido a esto y
mucho menos con un cliente. Pero contigo voy a saltarme todas las normas y no
tengo ni idea de lo que pasará, pero sé que no quiero marcharme de este
castillo. Todavía no.


Duncan tragó saliva porque la entendía
perfectamente:


—Este castillo tiene algo que hace que
no quieras marcharte. Una de las cosas que más me preocupaba antes de venir era
precisamente esto. Tomar la decisión de venderlo, que partió de mí, era fácil
estando en Nueva York, pero estando aquí sabía que iba a ser todo muy diferente.
Y eso es lo que me está pasando. Ahora que estoy en la casa de mis ancestros,
en la sede de mi clan, se me están revolviendo demasiadas cosas por dentro y es
como si fuera más consciente que nunca de mis raíces. Y aunque la esencia del
clan la vamos a llevar siempre con nosotros en el corazón, estando aquí,
pisando las tierras que siempre fueron nuestras, durante siglos, no puedo dejar
de pensar en que a lo mejor la tierra y este castillo tiene mucha más
importancia de lo que creo. Y, sobre todo, estoy dudando de si la decisión de
vender es la correcta.


Anne estaba acostumbrada a que sus
clientes tuvieran esa clase de dudas, si bien en el caso de Duncan lo entendía
más todavía:


—Esas dudas son normales en cualquier
proceso de venta. Sobre todo, en casas muy vividas y con demasiados recuerdos.
Los clientes dudan mucho antes de vender, porque sienten que de alguna manera
están dejando atrás una parte importante de ellos. Por mi experiencia sé que lo
importante es lo que llevas en el corazón y que apegarse a las cosas demasiado
no es bueno. Pero también sé lo importante que es tener un techo firme y
sólido, un lugar que te recuerde quién eres, donde puedas descansar después de
la lucha y que te dé inspiración y fuerzas para seguir adelante. Cuando cuento
esto, muchos clientes me dicen que la casa donde viven ya no es ese lugar, que
se les ha quedado pequeña, que necesitan un jardín, que echan de menos no tener
piscina interior o spa, que prefieren cambiar de zona porque les pilla más
cerca del trabajo o de los colegios… En fin, esa serie de cosas que hacen que
después de todo tomar la decisión sea algo hasta cierto punto lógico y
consecuente. Pero en el caso de este castillo reconozco que tomar la decisión
de vender tiene que ser algo muy complicado. Porque no vas encontrar un lugar
en el mundo que te recuerde lo que eres y que sea más inspirador y más
motivador que este.


Duncan resopló y agradeció muchísimo la
sinceridad de Anne:


—Eso es lo que no paro de pensar. Y te
agradezco tus palabras, porque hay que ser muy honesta para decir algo así,
trabajando para la inmobiliaria y cuando además te estás jugando el ascenso.


—No puedo ser de otra forma, Duncan. Te
digo lo que siento. Con mis clientes siempre soy así de sincera. Lo que sucede
es que, en la mayoría de los casos, la venta siempre conviene porque es para
mudarse a un sitio mejor que va a cumplir mucho más con sus sueños y
expectativas. En tu caso es diferente…


—La principal motivación para vender el
castillo fue el dinero. Mantener esto es muy costoso y es absurdo el gasto
cuando ya no venimos por aquí. Estamos todos demasiado ocupados…


Anne dio un sorbo a su copa de vino y
le dijo tras limpiarse la boca con la servilleta:


—A lo mejor ese es el verdadero
problema…

















Capítulo 19


Después de cenar, Duncan le propuso ver
una película clásica, una comedia romántica, La fiera de mi niña, y
cuando acabaron, él le confesó:


—¿Tú sabes la de tiempo que llevaba
deseando hacer esto?


Estaban sentados en uno de los salones
del castillo que tenía una pantalla de televisión enorme, unos sillones
confortables, una alfombra mullida y colorida y una chimenea que hacía que el
ambiente fuera muy acogedor.


—No me extraña. En este salón se está
genial.  


—Aquí nos solíamos juntar a ver
películas y partidos de fútbol. Pedíamos pizza, comíamos palomitas, poníamos
esto perdido y luego papá nos obligaba a limpiarlo. Era muy divertido. 


—¿Tienes nostalgia?


—No es nostalgia. Tengo recuerdos muy
bonitos de aquellos días, pero sé que el tiempo pasa y que hay que seguir con
nuestras vidas. Lo que me sucede es que, desde que empezó mi carrera de actor
en Hollywood, siento que va todo tan deprisa que no tengo ni tiempo para hacer
cosas como esta. 


—Te entiendo… Yo me paso el día
trabajando y cuando llego a casa, lo que hago es seguir haciéndolo. No paro ni
los fines de semana. Como los clientes están tan ocupados, siempre tengo que
estar quedando con ellos los sábados y los domingos. En fin, para que te hagas
una idea, tengo Netflix y no he visto entera ni una sola serie.


Duncan sonrió, ya que la entendía perfectamente
y esa vida era una locura:


—Necesitaba esto. Parar un poco.
Disfrutar de un whisky con Murray, de un picnic, de una buena lluvia en la
cara, de una cena tranquila, de una película escuchando tu risa…


Anne asintió, porque no había parado de
reír durante toda la película:


—Es una de mis películas favoritas.


—En su día fue un fracaso de taquilla,
decían que era imposible empatizar con los protagonistas.


—Están todos locos, pero ¿quién no está
loco en el mundo en el que vivimos?


—Y retrata a la perfección lo que es
enamorarse. Es eso que te sucede de repente y sin saber ni cómo ni por qué.
Pero que pasa…


Anne sonrió, clavó la vista en la
chimenea y replicó convencida:


—Y que te cambia todo.


Duncan asintió y la miró sintiendo algo
muy extraño en el pecho porque eso era justo lo que él llevaba buscando toda su
vida:


—Yo creo en eso. Yo quiero un amor
justo así. Que llegue a mi vida y que lo cambie todo. Pero es muy difícil
encontrar algo semejante y más con la profesión que tengo.


Anne, sin apartar la vista de la
chimenea, le confesó con total sinceridad:


—Yo tampoco lo he encontrado. He estado
enamorada de mis novios, pero en ningún caso salió bien. En mis dos primeros
noviazgos decidimos dejarlo por aburrimiento, porque la relación estaba
estancada, y el último me engañó. 


—Yo antes de Jade salía con muchas
chicas, pero con ella decidí sentar la cabeza. Me enamoré como nunca y sentí
que había llegado el momento de comprometerme y formar mi propia familia.
Estaba equivocado y te juro que ahora lo pienso y no paro de preguntarme cómo
pude enamorarme de ella.


—Me pasa lo mismo con mi ex.


—Es lo peor del enamoramiento, se te nubla la razón y acabas
metiendo a tu peor enemigo en casa —contó Duncan, que sabía bien de lo que
hablaba.


—Menos mal que pudimos descubrir a
tiempo quienes eran. Yo con mi novio también me planteé casarme y tener hijos.
Y mira con lo que salió… Mejor descubrir su verdadero rostro durante el
noviazgo que después cuando hay niños de por medio —aseguró Anne que agradecía
haberse librado de su ex.


Duncan la miró y le dijo con una verdad
absoluta en la mirada:


—Yo jamás te engañaría…


Anne le clavó la mirada, abrió más aún
sus ojazos enormes y repuso sintiendo mariposas en el estómago:


—Ni yo. 


—Lo sé porque no has dejado de decirme
la verdad desde el momento en el que nos hemos conocido. Y eso me gusta
muchísimo. La sinceridad es una de las virtudes que más valoro.


—Como yo —reconoció Anne—. Aunque me
haya tocado escuchar que soy una estirada…


Duncan se echó a reír, se levantó a
servirse un vaso de whisky escocés y le preguntó:


—¿Quieres? Es el mejor del mundo. Me lo
trae Murray.


—Ponme muy poco. Solo para probarlo…


Duncan le sirvió el whisky, se lo
ofreció y al cogerlo le rozó los dedos y ella sintió un estremecimiento súbito:


—Gracias —dijo Anne, y dio un sorbo
para que no viera que hasta se había ruborizado con el roce de la piel.


—Nunca vas a probar un whisky como
este. Y te lo digo, aunque me llames vanidoso y arrogante…


Anne sonrió y reconoció porque aquello
no tenía parangón con nada:


—No me gusta demasiado el whisky, pero
este es una auténtica maravilla.


Duncan se sentó junto a ella y con una
voz absolutamente arrebatadora le dijo:


—La maravilla es que estés aquí…


—No sé qué hago tomando un whisky
frente a una chimenea con un actor de Hollywood, pero no cambiaría mi puesto
por nadie.


Duncan sonrió, con la mirada muy
brillante y reconoció tajante:


—Yo tampoco. De hecho, no recuerdo
cuando fue la última vez que me sentí tan a gusto con una mujer.


Anne se echó a reír y le recordó por si
acaso lo había olvidado:


—Soy la misma chica a la que llamaste
raspa.


—A mí ya no me raspas, Anne Brown.


Anne le clavó la mirada, pestañeó
deprisa y replicó tras dar un sorbo al whisky y sentir cómo le abrasaba al
bajar por la garganta:


—Contigo he bajado mis defensas.


—Y no tienes que temer nada por haberlo
hecho. 


—Aprendí muy pronto que la gente
aprovecha tus debilidades para hacerte daño. Por eso decidí que lo mejor es ir
por la vida con la coraza puesta…


—Los guerreros van con la coraza
puesta, pero cuando llegan a casa se la quitan. Tú puedes hacerlo aquí, estás
en casa y puedes descansar en mi pecho —le dijo Duncan, llevándose la mano al
corazón.


Anne se estremeció entera, porque las
palabras de Duncan le llegaron demasiado adentro…


—A veces me siento tan agotada que me
tiraría el día entero en la cama. Pero no me permito descansar ni los domingos.
Supongo que es porque me ha costado mucho conseguir lo que tengo y porque en el
fondo tengo pánico a perderlo todo, como me pasó cuando era niña y papá se
marchó dejándonos sin nada.


—Eres una mujer inteligente,
trabajadora y competente, jamás te va a faltar nada. No obstante, entiendo tus
temores… 


Anne se mordió el labio inferior y
musitó sintiéndose un poco mal:


—No sé qué hago contándote estas cosas,
que jamás hablo con nadie. 


—Porque a lo mejor llevas demasiado
tiempo callándotelas y necesitas contarlas a alguien. Desahogarse es bueno,
Anne.


—Son temores que tengo sepultados en el
fondo de mi alma y que jamás he compartido con nadie. Todos creen que soy una
mujer fuerte y muy segura de mí misma…


—Y lo eres. Yo te veo exactamente así.


—Lo soy, pero…


Anne no pudo terminar la frase porque
se escuchó un trueno muy fuerte y ella sintió un escalofrío que le hizo dar un
respingo.


—Otra vez está aquí la tormenta. ¡Ven!
—le pidió Duncan a Anne.


Duncan apuró su whisky, la abrazó
fuerte y ella le dijo tras hacer lo mismo con su bebida:


—Estoy bien, pero no dejes de
abrazarme.


Anne se abrazó a él, cerró los ojos y
escuchó cómo fuera llovía a cántaros y empezaba a tronar cada vez con más
fuerza.


—Eres muy fuerte, Anne. Es normal que
tengas esos temores por el pasado tan duro que te ha tocado vivir…


Anne con la cabeza apoyada en el pecho
de Duncan, le contó algo que tampoco le había confesado a nadie:


—De vez en cuando sigo teniendo
pesadillas con aquella tormenta horrible en la que nos arrastró la riada. Y
suelo despertarme gritando y bañada en sudor… Y no es algo que me haga sentir
orgullosa precisamente, al revés me hace sentir tan frágil que jamás me he
atrevido confesárselo a nadie.


—No tienes nada de lo que avergonzarte.
Al revés, tienes que sentirte muy orgullosa por haber sabido salir de esa
situación tan complicada y darle a tu madre un verdadero hogar. Y en cuanto a
las pesadillas, es la forma que tiene la mente de recordarnos que esos viejos
traumas están ahí y que debemos de trabajar para superarlos.


—Yo creo que lo estoy haciendo, porque
es la primera vez en mi vida después de que sucedió aquel incidente que estoy
escuchando truenos y rayos sin parar y me siento segura.


Duncan sintió que se le ensanchaba el
pecho de felicidad y le dijo para que se tranquilizara del todo:


—Aquí estás segura, en el castillo
Macpherson jamás te pasará nada…


Anne sonrió y habló con la mirada más
dulce que Duncan había visto en su vida:


—Más que el castillo, me parece que es
tu abrazo el que me calma.


—Has encontrado la calma en mi abrazo,
porque tú has permitido que así sea. Tú eres la valiente, en ti está la fuerza,
tú puedes hacer frente a todas las tormentas que vengan, porque eres muy
grande, preciosa. Y perdona por llamarte así.


Anne sonrió, le miró a esos ojos verdes
que brillaban como nunca y susurró:


—Me gusta que me llames así…

















Capítulo 20


Duncan le acarició el pelo, la miró con
ternura y le dijo con la voz tomada por la emoción:


—Si supieras la de veces que he soñado
con tener esta clase de intimidad con una mujer…


—Yo jamás pensé que me abriría así con
alguien, justo como lo estoy haciendo contigo. Pero lo necesitaba, porque me
siento bien. 


—Y tú me haces sentirme tan bien que
este castillo parece que fuera nuestro verdadero hogar. Como si lleváramos aquí
toda la vida juntos…


Anne alzó la cabeza del pecho, le miró
a los ojos, luego a la boca y musitó:


—No sé qué es lo que está pasando, pero
voy a dejarme llevar…


Duncan también fijó la mirada en la
boca carnosa, acercó los labios a los de ella y susurró:


—Y yo me muero por volver a besarte…


Anne pegó los labios a los de él, los
besó y luego abrió la boca que él penetró con una voracidad y una urgencia que
hizo que ella sintiera un hormigueo intenso en su sexo.


Las lenguas se enredaron, perdieron la
cordura con ese beso que los dejó sin aliento y cuando Anne gimió al separar
las bocas, él volvió a besarla con más ganas y más hambriento.


Y fue tanto el ímpetu que Anne acabó
tumbada en el sofá con él encima, que no dejaba de presionar el miembro
durísimo contra el sexo húmedo de ella.


Anne con un deseo infinito, se agarró
fuerte a las caderas de Duncan y comenzó a frotarse contra la dureza mientras
no paraban de besarse apasionados.


—¿Sientes cómo me pones, Anne? ¿Notas
mi dureza? Tienes un poder absoluto sobre mí…


Anne sin dejar de restregarse contra el
pene durísimo, profirió un gemido que él ahogó con un nuevo beso, mucho más
exigente y duro. 


—Dios, Duncan… —musitó después de que
la besara, y sintiendo un rayo de placer extremo que nacía del centro de su
sexo.


—Estás muy mojada y quiero probarlo,
deseo saber a qué sabes…


Anne sintiendo que los pezones se le
iban a disparar de lo duros que lo tenían, se quitó la camiseta y se quedó en
sujetador que él le quitó con una pericia tremenda.


Se notaba muchísimo la experiencia que
tenía en esas lides y Anne supo que ese hombre era un amante extraordinario
cuando se metió un pezón duro en la boca y lo mordisqueó de un modo tan
exquisito que sintió un placer infinito en el mismísimo clítoris.


Luego, siguió con el otro pezón y
después bajó a lengüetazos hasta el sexo que mordió a través de la fina tela de
las braguitas.


—Me gusta tu olor, Anne. Me gusta
muchísimo…


Y tras decir esto, le bajó las
braguitas, las arrojó al suelo y luego le separó las piernas, recorrió con la
lengua la cara interior del muslo y acabó enterrándola en el centro del placer
de Anne, que jadeó derretida de placer.


Después, Duncan comenzó a devorar la
vulva, a lamerla, a chupetearla, a mordisquear sutilmente el clítoris con los
dientes y, en definitiva, a hacerle de ese modo el mejor sexo oral que Anne
había recibido en su vida.


Duncan era un amante generoso y
hambriento, que la devoraba entera, demorándose en cada pliegue y procurándole
un placer que le hizo estremecerse entera cuando enterró dos dedos en su
interior y tras curvarlos un poco accedió justo a ese punto infinito de placer.


Anne gimió, se pellizcó los pezones con
fuerza de lo excitada que estaba, y él comenzó a estimularle ese punto al
tiempo que ella pensaba que ese hombre había sabido encender el fuego que tenía
dentro como nadie.


Porque gemía, gritaba, arqueaba la
espalda, se tiraba de los pezones y le pedía más y más, y Duncan se lo daba.


La penetraba con los dedos, le
estimulaba el punto G, le acariciaba con la lengua el clítoris durísimo,
haciéndole arder la sangre de tal manera que Anne sintió que no iba a poder
aguantarlo mucho más.


Más que nada porque sintió una descarga
muy fuerte en su sexo y después una oleada de sensaciones tan eléctricas y tan
extremas que desembocaron en un duro latigazo en el clítoris, que él mordisqueó
sutil con los dientes y ya sí que Anne no pudo resistir más y acabó sucumbiendo
a un orgasmo que la hizo gritar como nunca se había permitido hacerlo.


Luego, un trueno muy fuerte se escuchó
como si estallase contra las paredes del castillo y Anne rompió a llorar, desbordada
por todo.


Duncan se tumbó a su lado, le retiró
las lágrimas con los dedos y le preguntó:


—¿Qué pasa, preciosa?


Anne todavía con la respiración
acelerada por el orgasmo, le miró y le confesó:


—Nunca me he dejado llevar tanto…


—Tú siente. Y no te preocupes por nada
más. Y exprésate como te apetezca.


—En la vida había gritado así en el
sexo. Claro que jamás me habían hecho un cunnilingus como este…


Duncan la besó en la boca con pasión y
fuego, luego descendió con la mano hasta el sexo húmedo, hundió nuevamente dos
dedos en el estrecho y ardiente interior y confesó:


—Me gusta el sexo. Y me gusta la
sensación de que tu placer me pertenece…


Duncan comenzó a penetrarle el sexo con
los dedos, a estimularle su punto del placer y Anne creyó que iba a volverse
loca de deseo.


Duncan sabía darle placer como nadie y
más cuando la llevó a un punto en el que se sintió tan invadida por tantas
sensaciones extremas y exquisitas que él solo tuvo que pulsar el clítoris unas
cuantas veces para arrancarle otro orgasmo esta vez más intenso todavía:


—Cómo aprietas mis dedos, preciosa. ¡Me
encanta ver cómo te corres para mí!


Y no solo eso, porque Duncan la notó
tan dispuesta y preparada que decidió que podían ir a más y volvió a
masturbarla.


La penetró con los dedos, estimulando
su punto, duro, implacable y con tanta contundencia que no solo le provocó otro
orgasmo, sino que la llevó a tal cota de placer que ella sintió que se rompía en
mil pedazos y lo hizo porque para su asombro más absoluto, pues jamás había experimentado
nada igual, se derramó por completo.


Luego, Duncan la besó en los labios y
ella, que aún estaba con la respiración agitada y el corazón bombeándole muy
fuerte, quiso devolverle el placer y le desabrochó los pantalones.


Fue entonces cuando Anne se percató de
que Duncan tenía tatuado el lema de su clan justo en la base del pubis y lo
acarició con la yema de los dedos, en tanto que Duncan se liberaba de la
camisa.


—Me encanta tu tatuaje —dijo Anne,
fascinada.


Y, a continuación, sacó la erección del
calzoncillo, se arrodilló ante él y se metió el glande en la boca.


Él cerró los ojos y gruñó al sentir la
boca cálida y los labios sedosos rodeando su sexo.


Luego notó como la mano suave de Anne
sostenía la base de su miembro y comenzaba a chuparle el glande con auténtico
frenesí.


Duncan le agarró de la cabeza con ambas
manos y ella le miró con un fuego y un deseo que hizo que se pusiera más duro
todavía.


Anne al notar la respuesta a sus
caricias, sintió un latigazo muy fuerte en su sexo que aún palpitaba con las
contracciones orgásmicas y se metió hasta el fondo el miembro duro de Duncan.


Duncan gimió al sentir que ella le
atrapaba entero con su boca. Y le erotizó mucho más notar esa calidez, esa humedad
y esa suavidad y comenzó a penetrarla, a entrar y a salir dentro de ella.


Primero fue suave y lento y poco a poco
fue yendo a más, clavándose más y más dentro hasta que las mandíbulas de Anne
se tensaron al máximo y se puso al borde de la arcada.


Pero le dio lo mismo, quería sentirle
así, quería que experimentara el mismo placer que él le había dado, quería que
se corriera con su boca.


Así que siguió subiendo y bajando por
el tronco, aceptando, lamiendo, chupando, hasta que él sintió que ya no podía
más, que una fuerte corriente eléctrica empujaba por la base de su espalda y le
pidió a gritos que se saliera.


Ella lo hizo, él agarró el miembro por
la base y descargó un potente y viscoso chorro sobre los pechos redondos y
turgentes de Anne.


Ella, que recibió la descarga como una
corriente de placer infinita que sacudió fuerte su sexo, se llevó las manos a
los pechos y comenzó a extenderse las esencias de Duncan.


Él jadeante, sudoroso y exhausto, se
quedó fascinado al ver cómo ella recibía su placer de esa manera tan sexy
y cómo los pezones tan duros estaban rebosantes de sus esencias.


Luego, Anne le miró, se pasó la lengua
por los labios y él sintió que estaba ante una auténtica diosa.


—Anne, eres un sueño.


Anne que en la vida había disfrutado
tanto del sexo, le miró estremecida y musitó:


—Contigo hago cosas que jamás me había
atrevido hacer.


—Haz lo que desees, preciosa. 


—Es la primera vez que alguien se
derrama sobre mis pechos, es la primera vez que yo me derramo entera…


Duncan posó el dedo índice sobre los
labios sedosos de Anne, los recorrió con el dedo y musitó:


—Podemos disfrutar tanto juntos…


Anne abrió la boca, aceptó el dedo por
completo en su interior y Duncan jadeó porque sabía que la noche solo acababa
de empezar…

















Capítulo 21


Después de un baño en el jacuzzi en la
habitación de Duncan, él la llevó a su cama donde se tumbaron juntos…


—No puedo creer que esté en tu cama —le
dijo Anne con una sonrisa enorme.


—No me gustaría que estuvieras en
ningún otro sitio.


Duncan le dio un beso de lo más sexy
en el cuello, ella gimió y replicó:


—No quiero estar en ninguna otra parte.



Fuera seguía lloviendo a cántaros y los
rayos y los truenos no cesaban…


—Y de verdad que lamento este tiempo.
Si quieres ponemos música para librarnos por un rato de los truenos.


Anne se apretó contra él, le besó en
los labios y confesó:


—Esta ha sido la mejor terapia de
choque que podía recibir. 


Duncan se pasó la punta de la lengua
por los labios y con la mirada encendida de deseo le preguntó:


—¿Quieres que te folle como nunca te lo
han hecho para que asocies los truenos al mejor polvo de tu vida?


—Si me llegas a decir esto antes de
besarme o de hacerme sexo oral, habría pensado que eres un fanfarrón y creído
de tomo y lomo, pero ahora que sé cómo te las gastas, no me queda más remedio
que decirte que sí. Porque estoy segura de que me lo vas a hacer como nadie y
sé que vas a acabar con mi maldito miedo a las tormentas de una vez por todas.


Duncan se pegó completamente a ella,
sintió su calor y la humedad de la vulva que frotó con su pene y le dijo:


—Quiero que a partir de ahora asocies
las tormentas a la pasión y al deseo que te invadió por completo una noche en
las Highlands. Me encantaría que, a partir de hoy, cada vez que escuches un
trueno, recuerdes la noche en la que te hice el amor con todo el fuego que arde
dentro de mí. 


Anne gimió al sentir el miembro duro frotándose
contra su sexo y musitó:


—No voy a olvidar esta noche nunca, highlander.
Te prometo que no lo voy a hacer…


Duncan la agarró entonces por el
cuello, le devoró la boca y luego le dijo para que se quedara tranquila:


—Me hago controles y siempre practico
el sexo seguro.


—Yo igual. 


—Tengo los resultados de mi última analítica
en el teléfono móvil. Espera un segundo que te lo enseño…


Anne negó con la cabeza, porque sabía
que ese hombre era incapaz de mentir con algo tan importante y repuso:


—No hace falta. Sé que no jugarías con
algo tan serio. 


Duncan le agradeció la confianza con
otro beso, luego sacó de la cartera que tenía en un cajón de la mesilla un
preservativo y le aseguró:


—Nunca haría nada que pudiera
perjudicarte, preciosa.


Anne con los ojos brillantes, asintió y
susurró excitada de solo ver cómo Duncan rasgaba el envoltorio dorado:


—Ni yo a ti.


Duncan sacó el preservativo, se lo
enfundó y se tumbó al lado de ella mirándola con un punto de ternura y de
lujuria a la vez en la mirada:


—Lo sé, Anne. Nos conocemos desde hace
nada, pero siento que te conociera desde siempre. Y confío en ti. Sé que jamás
harías nada que pudiera hacerme daño.


Anne asintió, acercó los labios a los
de él y él se apoderó de la boca carnosa, devorándola con auténtica
posesividad.


Luego, descendió con la mano hasta el
sexo de Anne, comprobó que estaba lista para recibirle y se colocó sobre ella
mientras le mordisqueaba el cuello y las clavículas.


Anne gimió y confesó deseando tenerle
dentro de ella de una vez por todas:


—Me muero por hacerlo contigo, Duncan…


Duncan la miró con el corazón
latiéndole con fuerza, tanteó la entrada y se deslizó poco a poco dentro de
ella.


Anne gimió de deseo y un poco de dolor.
El miembro de Duncan era grande, pero se aferró fuerte a las nalgas apretadas y
duras, pues no quería que por nada del mundo se apartara de ella.


—Eres muy estrecha, Anne —dijo Duncan tras
introducirse hasta el fondo.


Ella gritó, arqueó la espalda y él se
quedó quieto. Se miraron y los dos sintieron que el corazón se les iba a
escapar por la garganta.


La conexión era perfecta y la sensación
de fusión tan potente que Anne musitó temblando:


—Quédate un momento así, deja que mi
cuerpo se adapte a ti. Quiero tenerte muy dentro, quiero sentirte tanto que lo
llenes todo.


Duncan la besó en la boca, le
mordisqueó los labios, volvió a hundir la lengua hasta el fondo y luego la
enroscó con la de ella hasta hacer el beso abrasador.


—Estoy muy dentro de ti y nunca nadie
me apretó tan fuerte.


Anne gimió, le besó y él descendió
después hasta los pezones que succionó hasta provocar que ella sintiera una
descarga eléctrica en el clítoris.


Anne gritó, apretó fuerte las nalgas de
Duncan y este notó perfectamente cómo el interior de ella iba cediendo poco a
poco.


—Házmelo, Duncan, te lo ruego…


Un trueno sonó muy fuerte, ella se
sobresaltó, Duncan se salió del estrecho interior y volvió a enterrarse
despacio al tiempo que le decía:


—Estás a salvo. Estás conmigo. Y te voy
a hacer el amor como solo un highlander sabe hacerlo. 


La besó como nadie y comenzó a
penetrarla despacio y profundo, y a hacer encajar los cuerpos que parecían
hechos para acoplarse el uno al otro. 


Y los gemidos, los chasquidos de los
cuerpos y la tempestad que descargaba fuera se fusionaron en una especie de
ruido de fondo que los envolvió de un modo que no era amenazante.


Porque volvió a sonar otro trueno y
Anne ya no se sobresaltó, sino que se aferró más fuerte a Duncan que al notarla
mucho más dilatada, decidió cambiar el ritmo y comenzó a hacérselo más fuerte y
más rápido.


Y Anne creyó que iba a ser incapaz de
soportarlo, que iba a romperse en mil pedazos, aunque el placer fuera infinito…


Pero Duncan sabía bien lo que hacía y
siguió penetrándola para que gozara como nunca, hundiéndose duro y contundente,
arrancándole unos gemidos que le excitaron mucho más y que le llevaron a
pedirle que cambiaran de postura porque necesitaba mucho más de ella.


Así que le pidió que se sentara encima
de él a horcajadas, ella lo hizo, se enterró el miembro enorme hasta el fondo y
él le pidió con la voz ronca de lo excitado que estaba de verla sentado encima
de él, con los pezones de punta y la boca abierta de puro deseo:


—Cabálgame, preciosa. 


Anne le dio un lametazo en los labios,
le besó desesperada y comenzó a mover sus caderas, en tanto que Duncan le daba
pellizcos sutiles en los pezones durísimos.


Y empezaron a hacerlo en esa postura,
hasta que ella sintió que estaba preparada para incrementar el ritmo y lo hizo.


Comenzó a agitar las caderas más fuerte
y a hacer que Duncan jadeara preso de un placer indescriptible.


Más que nada porque Anne se lo estaba
haciendo como nadie, entregada por completo y con las manos apoyadas en el
torso fornido mientras era la auténtica dueña y señora de su placer…


Y en agradecimiento, Duncan la agarró
fuerte de las caderas y empezó a moverlas para ayudarle a hacer el ritmo más
firme y duro, más implacable, tanto que Anne sintió un latigazo fuerte en el
clítoris debido al entrechoque de los cuerpos y luego una oleada de placer
inmenso que hizo que estallara en un orgasmo que provocó que gritara en medio
de esa noche de tormenta.


—Eres una diosa, Anne…


Duncan la agarró por la nuca, calló el
grito con un beso y sintió un placer absoluto cuando los músculos internos de
ella empezaron a apretarle muy fuerte…


—Córrete para mí, Anne. Así… Muy duro…


Y tras decir esto, y sin parar de notar
los espasmos orgásmicos, la penetró un par de veces hasta el fondo y él también
estalló con el corazón desbocado.


Luego, se quedaron mirándose,
sudorosos, jadeantes y saciados, y él aún pudo sentir las sutiles contracciones
que eran cada vez más suaves.


—Me encanta sentir cómo tu sexo me
aprieta para sacármelo todo.


—Es que lo quiero todo. Quería toda tu
leche… —susurró Anne.


—Ya la tienes. Es para ti.


Anne se mordió los labios, sonó un
trueno que hizo retumbar las paredes y le dio lo mismo. Ni se inmutó.


—Me da igual todo. Que fuera truene y
que caiga la mundial. Estoy como en una nube de la que no pienso bajarme.


Duncan tiró con cuidado de ella para
que se tumbara sobre él…


—Pégate a mí que quiero sentir tu piel,
pero no te salgas aún que necesito seguir dentro de ti.


Anne se tumbó sobre el cuerpo de Duncan
que era un amasijo de músculos perfectos, aspiró su delicioso aroma a hombre a
pesar del sudor y de los fluidos y musitó:


—Aquí me tienes. Soy toda tuya.


—Y yo todo tuyo. Y tenemos un largo fin
de semana por delante en el que vamos a trabajar muy duro para que superes tu
trauma. He visto los pronósticos del tiempo y el temporal va a durar hasta el
lunes.


Anne sonrió, le besó suave en los
labios y repuso con los labios pegados a los de él:


—¿Temporal? ¿Qué temporal? Ya ni
escucho los truenos…


Y los dos se echaron a reír, con una
complicidad que parecía que se conocieran desde hacía siglos…

















Capítulo 22


Después de pasarse la noche haciendo el
amor, durmieron por la mañana sin que nadie los molestara.


Luego, despertaron, se ducharon juntos
y bajaron al comedor para comer algo mientras veían como caía una espesa
cortina de lluvia por los grandes ventanales del castillo…


—Amo este lugar —dijo Anne mientras se
comía una tostada con aguacate y tomate.


—Es muy hermoso y contigo lo es más
todavía —habló Duncan tras beberse el zumo de naranja del tirón.


—Eso se lo dirás a todas, highlander
—replicó Anne que esa mañana había amanecido radiante.


—Eres la primera chica que con la que
tengo sexo en el castillo.


Anne arrugó el ceño y replicó porque
recordaba haberle escuchado que Jade había estado allí:


—¿Y Jade?


Duncan resopló y confesó, pues con ella
se abría como no lo había hecho con nadie, ni siquiera con Murray:


—A Jade le encantaba utilizar el sexo
para dar premios y castigos. Y la mayor parte del tiempo me castigaba sin sexo,
obviamente. Excepto los primeros tres meses de relación, el resto del tiempo lo
hicimos poco y mal. No era una mujer generosa en ningún ámbito… Y no sabes lo
mal que me siento al contarte esto. Es la primera vez que lo hablo con alguien
y sé que da una pésima impresión hablar mal de la ex. Pero es lo que viví y me
siento contigo lo suficientemente cómodo como para contártelo.


Anne dio un sorbo a su vaso de zumo de
piña y asintió al entenderle perfectamente:


—Como tú dijiste todos necesitamos
desahogarnos. Y no tienes nada que ver con esos tíos que echan la culpa de lo
que pasó a las ex para eximirse de culpas y quedar como víctimas. Tú me has
contado lo que viviste y sé que fue tal y como lo cuentas.


Duncan cogió una manzana roja, le dio
un buen mordisco y le agradeció sus palabras:


—Gracias por creer en mí. Es un tesoro
que no imaginas cuánto aprecio. Y sí, te lo vuelvo a repetir, eres la primera
chica con la que he hecho el amor en este castillo y es algo que no voy a
olvidar jamás.


Anne que estaba mordisqueando su
tostada, sintió mil mariposas en el estómago y confesó:


—Yo tampoco lo voy a olvidar. 


Duncan mordió otro poco de manzana, le
clavó esa mirada de un verde salvaje y dijo:


—En este castillo he vivido momentos
muy felices, pero lo que ha pasado esta noche se lleva la palma.


Anne bajó la voz por si el personal de
servicio aparecía para traer o llevarse cualquier cosa de la mesa y susurró:


—Es la primera vez en mi vida que me
paso la noche entera haciendo el amor.


Duncan se alegró, pero no por vanidad
sino porque esa chica se merecía que la amaran con todo, entregándose al máximo
como él había hecho esa noche:


—Esta noche repetiremos…


Anne tras fijarse en que no aparecía
nadie en el comedor cuchicheó:


—Eres un amante magnífico. No me
extraña que las tías se mueran por estar contigo. Debe haberse corrido la voz
de lo bueno que eres en la cama…


—No tengo ni idea de cómo soy en la
cama. Solo sé que quería abrazarte, que quería protegerte, que quería que te
sintieras segura y que quería demostrarte lo muchísimo que ardo por ti. Me
pones como nadie, Anne.


Anne abrió los ojos como platos, se
terminó su tostada y farfulló:


—¿Yo? Quiero decir que no tengo nada
que ver con esas chicas con las que tú sales…


—Esas chicas no tienen ni la mitad de
tu fuego, ni de tu pasión, ni de tu entrega, ni de tu generosidad. Lo das todo.
Y permites que yo te entregue todo lo que tengo que darte. Nunca he conocido a
nadie como tú. Y además tienes que saber que eres una mujer sexy y
preciosa. No tienes nada que envidiar a esos cuerpos de plástico…


Anne cogió una loncha de pavo asado, se
la puso en el plato y le pidió:


—No hace falta que exageres, Duncan. Sé
que has estado con muchas mujeres y seguro que todas son más experimentadas que
yo. Solo he estado con tres chicos y ninguno era un amante tan bueno como tú.
Así que imagino que lo mío será de lo más normalito…


Duncan arrugó el ceño porque le daba
rabia que a Anne le costara entender lo que había significado esa noche para
él:


—Por mucho que te empeñes no pienso
decirte que eres una más, porque no es cierto. No te pareces a ninguna. Eres
apasionada, entregada, generosa y muy dulce. Una diosa. Una mujer fascinante
dentro y fuera de la cama. Porque lo mismo disfruto contigo en la cama, que en
el comedor compartiendo este desayuno a las tantas del día.


Anne tras probar el pavo que estaba
delicioso le contó, pues estaba que ni se lo creía:


—Es la primera vez en la vida que me
despierto a estas horas. ¡Qué horror!


—¿Horror por qué? —preguntó Duncan que
empezó a comerse unos huevos revueltos.


—Porque tengo tan metido dentro que no
debo perder el tiempo, que tengo que trabajar duro, que me siento hasta un poco
culpable por haber dormido hasta estas horas.


—¡Necesitas relajarte un poco y desconectar!
¿Y cómo no nos íbamos a levantar a estas horas, si hacía ya un buen rato que
había amanecido cuando decidimos hacerlo otra vez?


—Eres una máquina. No sé cómo aguantas
tanto —susurró Anne, un tanto ruborizada.


—Tú más, porque te corriste más veces
que yo…


—Perdí la cuenta. 


Duncan la miró con una mirada lobuna
que hizo que la sangre de Anne ardiera y masculló:


—Y lo mejor es que sigo teniendo tantas
ganas de ti que ahora mismo te tumbaría en la mesa, te arrancaría otro orgasmo
con la lengua y te la metería hasta que te corrieras otra vez.


Anne no pudo replicar nada, porque
Ralph apareció en el comedor para preguntar si necesitaban alguna cosa y,
cuando se quedaron a solas de nuevo, ella dijo apurada:


—Madre mía, ¿nos habrá escuchado?


—No te preocupes. Ralph es el hombre
más discreto que conozco. Y el más eficiente, no hay más que ver cómo funciona
el castillo. Y hablando del castillo, he estado pensando que a lo mejor si me
hago unas fotos con el kilt de mi clan y una americana podría ayudar
como argumento de venta. Ya sabes que los highlanders están siempre de
moda y tienen mucho tirón.


Anne se terminó el pavo y preguntó
porque estaba sorprendida con lo que le estaba proponiendo:


—¿Quieres salir en las fotos que
utilicemos para la venta del castillo vestido como el típico highlander?


—No quiero que saques mi rostro.
Siempre me he negado a retratarme en el castillo. Me lo han pedido medios y
marcas, pero he defendido mi intimidad con uñas y dientes. Con todo, sí
considero que quedarían muy chulas las fotos del castillo con un highlander
de espaldas…


Anne lo vio claramente y encontró que
la imagen podía ser de lo más potente:


—Sin duda puede ayudarnos a vender…


—En cuanto terminemos, me cambio de
ropa y hacemos las fotos. Acabo de consultar el pronóstico del tiempo y he
visto que va a parar de llover durante un par de horas. Podemos aprovecharlas
para hacer las fotos y después ir al pueblo para que lo conozcas. ¿Te apetece
el plan?


Anne que se moría por ver a ese hombre
vestido como un highlander, sonrió y exclamó:


—¡Me encanta!


—Y a mí me encanta tu entusiasmo y tu
energía.


—¡Energía de raspa! —le recordó Anne,
arqueando una ceja.


—Energía de mujer seria y profesional
que le gusta implicarse a fondo en lo que hace. Y energía de mujer maravillosa
que está abierta a que le pasen cosas.


Anne se puso un tanto nerviosa con eso
de estar abierta a que le pasaran cosas y dijo un tanto borde, como siempre que
se sentía un poco desbordada:


—La idea desde luego que me ha parecido
estupenda, como también la de visitar el pueblo para hacer unas cuantas fotos y
mostrar a los clientes qué pueden ofrecerle los alrededores…


A Duncan las palabras de Anne le
sentaron como si le hubieran arrojado un jarro de agua fría y confesó para que
supiera cuáles eran sus intenciones:


—Tú piensa en los clientes, yo lo que quiero es mostrarte el pueblo
que es tan importante para mí con el fin de que puedas seguir conociéndome un
poco más y de mostrarme tal y como soy. 


A Anne le pareció bien que quisiera
mostrarse tal cual era y que no le exigiera a ella absolutamente nada. Eso le
hizo relajarse, ya que prefería que las cosas siguieran avanzando como lo
habían hecho hasta ese momento, en el que ella había ido abriéndose según le
apetecía y se había dejado llevar sin más. Así que lo replicó fue…


 —Podemos hacerlo todo…


 


Y Duncan respiró un tanto aliviado
porque de nuevo estaba sintiéndose conectado con ella…

















Capítulo 23


Cuando Duncan apareció ante Anne
vestido con una americana a medida en la que era fácil adivinar el potente
torso y el kilt con los colores del clan Macpherson, ella sintió que se
licuaba entera.


—¡Dios! Con un argumento de venta así,
la gente va a comprar el castillo y lo que haga falta.


Duncan frunció el ceño porque no le
hacía mucha gracia lo que acababa de decir Anne:


—Y es esa la razón por la que siempre
me he negado a que me vean vestido así. No quiero que se comercialice ni que se
juegue con lo más sagrado que tenemos. Y tampoco quiero que se frivolice…


Anne se mordió los labios, se echó la
cámara al hombro y le dijo para que no se agobiara:


—Con las fotos que tengo es suficiente.
No hace falta que poses.


Duncan asintió y le explicó para que
supiera qué era lo que le sucedía:


—En este caso, sí que me parece
conveniente hacerlo porque vamos a utilizar la imagen para vender el castillo.
Y es lógico que aparezca un highlander ya que es la esencia de esto. Lo
que no soporto es cuando quieren aprovechar el tirón que tienen los highlanders
y nuestros símbolos para vender colonias baratas o revistas de chismes
apestosos.


Anne le entendió perfectamente y le
aseguró para que se relajara del todo:


—Solo te voy a hacer fotos de espaldas
y con el castillo al fondo. Y se utilizarán exclusivamente para el catálogo de
venta de la inmobiliaria.


—Lo sé, Anne. Y me fío absolutamente de
ti. Sé que jamás me traicionarías. Y si quieres sacarme unas cuantas fotos para
ti, de recuerdo de estos días, no tengo ningún inconveniente…


A Anne la idea le gustó tanto que
asintió y Duncan acabó posando sentado en un sillón con solera, que debió
conocer al primer Macpherson y con una actitud que no podía ser ni más guerrera
ni más sexy.


Anne se puso a disparar y él no dejó de
mirarla, con esa mirada suya tan intensa, tan cargada de intención, y ese
magnetismo que irradiaba del que era imposible escapar.


—Me encanta el tartán verde y amarillo.
Es una combinación de colores preciosa —dijo Anne, alabando los colores del
clan Macpherson.


Duncan dejó de posar, la miró y le
contó al tiempo que se ponía de pie:


—Y a mí. Es la combinación que más me
gusta. Si tuviera que elegir una, elegiría justo esta. Y no imaginas lo bien
que me siento con el kilt. Es como si me salieran raíces que me apegaran
más fuerte aún a la tierra. Y es jodido, Anne Brown. Muy jodido.


—Me puedo hacer una idea de la cantidad
de sensaciones, emociones y pensamientos que te tienen que rondar y que deben
hacerte dudar más todavía sobre si la decisión de venta es la adecuada.


Duncan resopló, ya que eso era justo lo
que le estaba pasando y estaba bastante confundido:


—Así es. Y por si ya no tenía
suficientes recuerdos maravillosos asociados a este castillo, de repente
apareces tú y me regalas los días más perfectos que he podido tener en este
sitio.


—Lo que ha pasado entre nosotros no
tiene ninguna importancia —se apresuró a decir Anne.


Algo que le sentó fatal a Duncan que la
miró sorprendido y le preguntó:


—¿Para ti no tiene importancia? Porque
para mí la tiene toda. 


—¡Pues imagina para mí que me has
ayudado con mi trauma! ¡Claro que significa mucho para mí estar aquí estos días
contigo! Pero a lo que me refiero es a que no debe importar nada esto nuestro,
a la hora de que tomes la decisión de vender. 


Duncan se echó el pelo abundante hacia
atrás, en un gesto que resultó de lo más sexy, como todo él y replicó:


—Todo importa. Y tú ya formas parte de
esto. Pero bueno, hemos tomado en familia la decisión de vender y a pesar de
mis dudas supongo que lo que debemos hacer es seguir adelante. Así que vamos
afuera a que me hagas unas bonitas fotos en el exterior. A la gente le encanta
ver a un tío con falda y preguntarse si lleva algo debajo…


Anne se echó a reír, Duncan se dirigió
hasta la puerta y ella le siguió mientras decía:


—Es una pregunta que a veces se suele por
pasar la cabeza…


Duncan abrió la puerta de la casa, se
quedó mirando hacia fuera y le pidió a Anne:


—Hazme una foto así, de espaldas,
mirando al exterior.


Anne lo hizo. Cogió la cámara, se puso
a disparar sin parar y cuál no fue su sorpresa que de repente Duncan que estaba
de espaldas a ella, sin mostrar el rostro, se giró y para su pasmo más absoluto
la miró, se levantó la falda y le mostró su impresionante culo apretado y redondo.


—Ja, ja, ja, ja. ¿Qué haces, Duncan?


—Despejar tus dudas. 


—¡Voy a borrar ahora mismo estas fotos!
¡Me has enseñado el culo de repente y he disparado unas cuantas fotos!


Duncan se bajó la falda, se acercó a
ella, divertido por la gamberrada y le pidió:


—Son fotos única y exclusivamente para
ti. Un recuerdo muy personal que quiero que te lleves de Escocia.


—Yo creo que lo mejor es que las borre,
Duncan —dijo Anne, un tanto azorada.


Sin embargo, Duncan la agarró por los
hombros, la besó en los labios y le pidió:


—Quiero que te las quedes. Es un
recuerdo de un momento simpático. Y sé que contigo mi imagen está a buen
recaudo.


—Por descontado. No pienso mostrárselas
a nadie. Aunque el universo entero pagaría lo que fuera por verlas.


—Pues no es por vanidad, o a lo mejor
sí, pero por una foto mía enseñando el culo y vestido de highlander
posiblemente te pondrían delante un cheque en blanco.


Anne tenía tan claro que ella jamás
comercializaría con algo así que le aseguró rotunda:


—Jamás vendería tu intimidad a nadie.
Me parece algo asqueroso, indecente y sucio. Y no borro las fotos, porque tú me
lo has pedido. Pero te juro que jamás verán la luz…


Duncan la volvió a besar dulce en la
boca y musitó con los labios pegados a los de ella:


—Lo sé, preciosa. Y si he dejado que me
retrates así es porque confío absolutamente en ti. Esto jamás lo habría hecho
con otra persona. Solo contigo. Conozco muy bien los principios y valores que
tienes y sé que jamás me traicionarías.


Anne asintió agradecida de que confiara
tanto en ella y replicó:


—Nunca, Duncan. Te doy mi palabra de
que tu intimidad está a salvo conmigo.


Duncan la agarró por la nuca con una
mano y le dio un beso de los suyos, salvaje, profundo y arrebatador y, luego,
cuando los dos estaban casi sin aliento le dijo:


—Contigo me siento a salvo siempre,
Anne. Así que no hace falta que me prometas nada…


Y se lo dijo con una verdad en la
mirada y una fuerza que creyó que se iba a derretir entera.


Seguidamente, salieron de la mano al
exterior y Duncan propuso que Anne le retratara desde lo alto de la loma que
estaba junto al castillo y a ella le pareció genial.


Así que Anne se subió a la loma y desde
allí hizo señales a Duncan de que estaba lista.


Duncan levantó un pulgar, se dio la
vuelta y posó delante del castillo de su clan, solo, con el kilt y la
actitud guerrera de generaciones y generaciones de Macpherson.


Porque ese hombre que posaba orgulloso,
dándole la espalda, de pie y con una dignidad tremenda, era el ejemplo perfecto
del valor y de la voluntad.


Era un guerrero valiente y duro, de los
que jamás arrojan la toalla, dispuesto a enfrentarse a lo que fuera.


No obstante, Anne también se dio
cuenta, en lo alto de aquella loma, que esa foto además simbolizaba a la
perfección que Duncan era un hombre solo.


Obviamente, tenía a su familia, a
Murray, a la gente de su trabajo, a las amigas discretas y a una infinidad de
mujeres que se morían por estar en su cama.


Pero la realidad era que cuando ese
hombre llegaba a casa estaba solo y, aunque se llevaba bien con su soledad,
soñaba con algo que no tenía.


Pues por culpa de una ex tóxica que le
había herido y de un trabajo que le ponía en el foco y que provocaba que muchas
personas se le acercaran por puro interés, le era muy difícil encontrar eso que
llevaba ansiando tanto tiempo: alguien con la que formar la familia con la que
siempre había soñado.


Y tal vez por eso, porque ese castillo
le recordaba todo lo que no tenía, había sido el primero en mostrar interés en
venderlo. 


O al menos esa era para Anne la
verdadera razón y no que fuera costoso mantenerlo, pues los Macpherson eran una
de las familias más ricas de Nueva York.


Así que para ella no era una cuestión
de dinero. Era que, en ese castillo, Duncan había pasado los veranos más
felices con su familia y él ahora estaba solo.


Todos hacían sus vidas y Duncan, además,
dadas sus circunstancias, cada vez estaba más convencido de que jamás podría
lograr su sueño.


Por eso había decidido vender, para que
el castillo Macpherson no le recordara que su sueño de ser feliz, con una
pareja y una familia propia, a la que cuidar y proteger era para él una
auténtica quimera.


Anne además le entendía tanto que, de
solo pensarlo, sintió un pellizco de angustia en la tripa, porque ella conocía
bien ese sentimiento.


Ella, a pesar de que había aprendido a
llevarse bien con su soledad, extrañaba muchos días tener un compañero en el
que apoyarse, confiar y compartir tantos momentos. Alguien a quien amar con
todas sus fuerzas y con el que cumplir el que también era su sueño de formar
una familia.


Pero llevaba una vida tan ajetreada,
trabajaba tanto que su sueño cada vez lo veía más lejano y a veces dolía.


Por eso entendía tanto a Duncan, al que
estuvo haciendo fotos sintiéndose más conectada que nunca con él…

















Capítulo 24


Después de la sesión de fotos, Duncan
se cambió de ropa y se fueron en moto al pueblo donde hicieron una parada
obligatoria en el pub de Murray, que insistió en llevarlos a su casa a que
comieran una buena carne de ternera Angus y eso fue lo que hicieron.


Y tras una comida deliciosa y copiosa, en
casa de Mandy y Murray, ella le propuso a Anne salir un rato al jardín antes de
que rompiera a llover para enseñárselo y los chicos se quedaron en el salón
disfrutando de un whisky…


—Conozco a Duncan desde la universidad
y puedo asegurarte que jamás le he visto tan feliz con una chica —le confesó
Mandy en cuanto se quedaron a solas porque Anne no le pudo caer mejor.


Anne se puso un tanto nerviosa y le
dijo a Mandy que también le cayó de maravilla:


—Te prometo que no sé lo que está
pasando. ¿Me creerías si te digo que cuando me subí al avión estaba segura de
que jamás tendría nada con Duncan? ¡Me parecía tan arrogante y tan creído…!


Mandy se echó a reír porque esa
historia le sonaba bastante…


—Pídele a Duncan que te cuente cómo nos
llevábamos en la universidad. ¡Nos aborrecíamos! Pero entre nosotros había una
tensión sexual no resuelta tan grande que un día nos quedamos atrapados en un ascensor
y aquello se desató de tal forma que desde entonces estamos juntos.


Anne se echó a reír, ya que parecía
mentira que esa pareja tan compenetrada se hubiera detestado alguna vez:


—¡Qué increíble!


—Estaba convencida de que era un
insensible y un bruto y él que yo era una flor de pitiminí, insoportable y
cursi. Sin embargo, aquí estamos, después de tantos años y yo con un retraso
que me tiene con una ansiedad tremenda.


Anne la miró emocionada y le dijo a
Mandy a la que de pronto le asomó un punto de preocupación en la mirada:


—¡Eso es estupendo!


 —Cuando llevas tres abortos no lo es. Tengo
tanto miedo que ni siquiera se lo he dicho a Murray.


—¿Te has hecho la prueba de embarazo?


—Ha dado positivo, pero estoy
bloqueada. Hemos sufrido mucho con los abortos, Anne. Muchísimo. Los dos
queremos tener familia y cada pérdida ha sido una pena muy grande. No obstante,
los dos somos muy luchadores, la dificultad nos ha unido más todavía y los dos
queremos seguir peleando por tener nuestro sueño. El bebé ya está aquí, si bien
tengo terror a que esta vez suceda lo mismo. Estoy muy asustada…


Anne abrazó fuerte a Mandy que empezó a
llorar en sus brazos y musitó para que se tranquilizara:


—Es normal sentirse así, Mandy. Es muy
duro por lo que habéis pasado, pero tú lo has dicho, sois valientes y fuertes y
sé que va a salir todo bien. El lunes tienes que ir a ver a tu médico y ya
verás como esta vez es diferente.


Mandy se apartó un poco, se enjugó las
lágrimas con los dedos y le preguntó:


—¿Por qué lo sabes? ¿Tienes poderes de
adivinación o algo así?


—Tengo el poder de ver el coraje y el
valor de una mujer enamorada. Y no me preguntes por qué, pero sé que va a salir
bien. Tengo ese pálpito. No hay más que mirarte a los ojos para saber que va a
ser así…


Mandy volvió a abrazar a Anne muy
reconfortada con sus palabras y le habló emocionada:


 —Tiene a Duncan en el bote. Y ojalá
que algún día vuestros hijos y los nuestros se hagan también amigos y correteen
por aquí llenando todo esto de risas.


A Anne se le llenaron los ojos de
lágrimas con la imagen tan bonita de los niños jugando, pero no tenía ni idea
de lo que iba a pasar con Duncan y ella en el futuro:


—Con Duncan estoy viviendo el momento.
Ya te digo que no nos soportábamos y en Escocia nos estamos descubriendo… Pero
no sé en qué va a acabar todo esto. 


Mandy sonrió porque ella sí que lo
sabía y le confesó agarrándola por el hombro:


—Yo te digo, Anne Brown, que, igual que
tú me ves a mí como madre, yo te miro y te veo convertida en una Macpherson. 


—¿Yo?


—Sí, señorita. Tú. Es más, es ya como si
lo fueras. Eres una mujer con arrojo y fortaleza. Y sé que serás la esposa
perfecta para Duncan. Ya lo verás.


Las chicas se quedaron hablando fuera
en el jardín, en tanto que ellos conversaban dentro de lo mismo…


—Estoy preocupadísimo, Duncan. He
pillado un test de embarazo de Mandy en la basura y es positivo.


Duncan sonrió feliz, alzó su vaso de
whisky y se puso a brindar por ello:


—¡Qué buena noticia! ¡Brindemos!


Murray negó con la cabeza y sin que se
le quitara el rostro de preocupación le confesó:


—Ya hemos perdido tres bebés, Duncan. Y ella no ha querido decirme
que está embarazada otra vez. Yo lo he descubierto por casualidad y no sé cómo
hacer para decirle que estoy con ella en esto, que pase lo que pase voy a estar
siempre a su lado.


—Como me lo acabas de decir a mí.
Exactamente igual.


Murray apretó fuerte las mandíbulas,
negó con la cabeza y dijo con la voz tomada por la emoción:


—Quería esperar a que ella fuera la que
me diera la noticia, pero de momento no se atreve y la noto muy angustiada.
Dios, me gustaría tanto abrazarla y decirle que todo va a salir bien…


—Díselo y abrázala. Lo mejor es hablar
las cosas. Sé que a ti te cuesta como a mí sacar afuera lo que tienes dentro,
pero es lo mejor, Murray. Ella te necesita a su lado más que nunca. 


—Hemos sufrido mucho con los abortos,
pero ya sabes cómo nos las gastamos por estas tierras. Somos tercos, cabezones
y guerreros. Jamás nos rendimos y de nuevo está embarazada. Dios quiera que
esta vez salga bien... —masculló Murray con un deje de preocupación en la voz.


Duncan asintió, clavó a la mirada a su
amigo y le dijo convencido:


—Va a salir bien. Ya lo verás.


—Ojalá que salga tan bien como lo tuyo
con Anne. Esa chica es un regalo que te ha caído del cielo. Es justo lo que
llevas esperando desde siempre —dijo Murray, tras dar un trago a su whisky.


Duncan sintió un escalofrío al escuchar
las palabras de Murray y le confesó:


—Lo que me está pasando con ella es
algo extraordinario. Se supone que no nos aguantábamos, pero resulta que
estamos descubriendo que tenemos una conexión total en todos los ámbitos.


Murray esbozó una sonrisa gamberra,
arqueó una ceja y preguntó:


—¿Conexión total significa que no salís
de la cama más que para lo justo?


—Conexión total es que me gusta
muchísimo y estoy desconcertado. 


—Te va a pasar con Anne lo mismo que a
mí con Mandy, ya lo verás. Se supone que nos odiábamos, nos liamos y hasta hoy,
que estamos esperando a nuestro bebé que Dios quiera que llegue bien.


—Claro que llegará. Y yo seré el
padrino de ese pequeñajo. Y en cuanto a Anne y yo, nos estamos dejando llevar,
pero no sé si esto tendrá mucho más recorrido.


—Ella te mira de un modo que yo juraría
que sí —le dijo Murray que no les había quitado ojo durante el almuerzo.


—Estamos pasando unos días muy bonitos,
hay química, conexión, pero yo no sé si Anne está preparada para afrontar el
reto de tener una relación seria con un tío como yo.


—Si está enamorada de ti, y yo creo que
lo está porque no hay más que ver la cara que tiene cuando te mira, esto tiene
mucho futuro. Y te lo digo porque en la vida te he visto tan pillado por una
chica. Es que ni con Jade estabas así…


Duncan sintió un estremecimiento por
todo el cuerpo al escuchar la palabra enamoramiento y replicó:


—Lo que estoy sintiendo por ella es
mucho más fuerte que lo que sentí por Jade y mucho más de lo que he sentido por
nadie. Me atrae como ninguna, me vuelve loco en la cama y fuera de ella, y
tengo unas ganas infinitas de cuidarla, de protegerla y de dárselo todo. Joder,
tío, ¿tú crees que esto es amor?


—¿Qué va a ser entonces?


—Es todo tan inesperado… Vine a Escocia
seguro de que iba a ser un viaje de pesadilla, aguantando a la estirada de la
agente inmobiliaria, y ahora resulta que Anne Brown se me está metiendo tan
dentro que no quiero regresar a Nueva York. Te juro que estoy tan a gusto con
ella que me quedaría tranquilamente el resto de la vida encerrado con ella en
el castillo, sin hacer nada más que amarla.


Murray se echó a reír, pues para él no
había duda: su amigo estaba más que pillado…


—Dios quiera que en unos meses tengamos
un bautizo, pero lo que sí tengo claro es que lo que habrá será una boda.


Duncan contrarió el gesto porque tenía
muchísimas dudas de que eso pudiera ser así:


—Anne es una chica sencilla, discreta y
tranquila que no sé si estaría dispuesta a tener un marido como yo. Un actor de
Hollywood del que no paran de contar mentiras y más mentiras en los medios de
comunicación. Todos los días me inventan romances, si una chica se toma una
foto conmigo, ya es mi nuevo amor… ¡Es una puta locura de vida!


—Ella es una chica lista y sabe que eso
son patrañas. Lo importante es que confíe y crea en ti. Lo que digan los demás,
los inventos de la prensa y todos esos rollos dan exactamente lo mismo. 


—Anne es un sueño. Tiene todo lo que
siempre he buscado en una mujer. Es generosa, valiente, buena, ocurrente,
divertida, sexy… Sería una pareja perfecta para mí y una madre
maravillosa para mis hijos.


Duncan dijo esta última frase y Murray
se echó a reír porque aquello ya sí que despejaba todas las dudas:


—¿Y todavía me preguntas que si estás
enamorado? ¡Tío, más te vale que vayas buscando un anillo de compromiso, porque
tú estás pillado hasta las trancas!

















Capítulo 25


Antes de que descargara la tormenta que
acechaba en forma de cielos negrísimos, Anne y Duncan volvieron al castillo.


Y de regreso, Duncan decidió parar en
un mirador en lo alto de una colina desde el que podía divisarse el castillo,
los impresionantes prados, los acantilados y el mar furioso, con el fin de que
Anne tomara unas fotos:


—Este lugar es espectacular. Tiene unas
vistas magníficas al castillo Macpherson —dijo Duncan tras parar, dejar la moto
afirmada al suelo, quitarse el casco y mostrarle lo que tenían ante sus ojos.


Anne también se despojó del casco y se
quedó absorta contemplando esa belleza de la que era imposible no enamorarse.


—Es tan hermoso, Duncan…


Duncan se giró, la miró y musitó con el
corazón latiéndole muy fuerte:


—Tú sí que eres hermosa.


Y lo que hizo después fue, sin bajarse
aún ninguno de los dos de la moto, girarse del todo, pegarla contra él y
apoderarse de la boca carnosa de Anne que penetró con su lengua ávida de todo.


—Y tú besas como nadie, Duncan.


Duncan la estrechó más aún para que
notara la dureza de su erección y le confesó con una mirada lobuna tremenda:


—Te queda tan sexy mi camiseta
blanca que estoy loco por quitártela.


Anne gimió al sentir el miembro duro
presionando fuerte su vulva, se mordió los labios y musitó con una excitación
tremenda:


—Quítame lo que quieras...


Duncan ni se lo pensó, le quitó la
camiseta, luego el sujetador y se quedó mirándola extasiado.


Luego, le acarició los pechos, los
amasó, pellizcó los pezones que estaban muy duros y se los llevó a la boca,
primero uno y luego el otro, arrancándole unos gemidos que a Duncan le
erotizaron más todavía.


Y no se lo pensó, en lo alto de aquella
colina, se desabrochó el pantalón y sacó la erección que Anna acarició con la
mano.


—Quiero estar dentro de ti. Lo necesito
tanto, Anne —masculló Duncan con la voz tomada por el deseo.


Y, entonces, lo que hizo fue sacar un
condón de la cartera, ponérselo y pedirle a Anne que se sentara encima de él.


Anne que en la vida había hecho nada
semejante, le preguntó temblando de deseo:


—¿Crees que la moto aguantará que me
suba encima de ti y que te cabalgue como una amazona?


—Tranquila, que será perfecto… 


Duncan la besó hundiendo la lengua
hasta el fondo, luego la agarró por las caderas, la levantó, tanteó la entrada
y la noto tan húmeda, tan preparada para él, tan abierta que se clavó fuerte y
duro de una embestida seca.


Anne se envaró, le miró encendida de
deseo y exclamó:


—¡Dios! ¡No puedo creer que estemos
haciendo esto!


—Está a punto de que caiga una
tremenda, no va a venir nadie por aquí. 


—Jamás lo he hecho al aire libre y
mucho menos subida a una moto en lo alto de una colina, desde la que diviso
coches pasar.


—Desde abajo solo se atisba una pareja
besándose en la moto. Pero es imposible que vean que te la tengo metida hasta
el fondo y que me muero por follarte hasta que grites mi nombre.


A Anne le excitaron tanto las palabras
de Duncan que contrajo los músculos interiores hasta hacerle gemir a él, y
luego comenzó a moverse despacio y lento mientras él le mordía los pezones.


—Van a detenernos por escándalo
público. Estoy con medio cuerpo desnudo —murmuró Anne.


—Desde abajo apenas se intuyen los dos
cuerpos abrazados y la moto. No se perciben los detalles. Y no te preocupes que
no va a venir nadie a detenernos. Entre otras cosas, porque no pienso permitir
que nadie pare lo que acabamos de empezar.


Y tras decir esto, Duncan descendió con
las manos hasta las caderas de Anne que comenzó a mover para que aumentara el
ritmo y hacer aquello tan intenso y placentero que los dos gritaban sin dejar
de besarse, de mordisquearse y de pedirse mutuamente más y más.


Y se lo dieron, porque Duncan la
levantó, la bajó de la moto, la cogió en volandas y la llevó así hasta la
puerta de una vieja cabaña de piedra que estaba a escasos metros.


Y allí, con una facilidad pasmosa, y
como si ella pesara menos que una pluma, la colocó frente a él, le pidió que le
rodeara el cuerpo con las piernas y la penetró de una sola embestida hasta el
fondo.


Luego, la empujó con cuidado contra la
puerta de madera de la vieja cabaña y le susurró:


—La puerta es de madera lacada de una
sola pieza. Es lisa y no tiene nada con lo que puedas lastimarte la espalda.


—Dios, vas a hacérmelo aquí, contra la
puerta de la cabaña —masculló Anne, con la respiración agitada por la
excitación.


—No puedo esperar a llegar a casa. ¿Tú
sí?


Anne negó con la cabeza y Duncan la
besó en la boca, penetrándola con la lengua dura y exigente.


Después, comenzó a bombear, a penetrarla
profundo y lento, sintiendo que lo que estaba haciendo era mucho más que un
polvo a salto de mata.


Estaba fundiéndose con ella, estaban
encajando los cuerpos para ser uno solo solo y aquello era tan intenso que la
miró con la boca abierta por el placer, jadeante y sudorosa y musitó:


—Eres perfecta para mí, Anne.
Absolutamente perfecta.


Anne sintió que le daba un vuelco al
corazón, le miró, le apretó muy fuerte el miembro con los músculos interiores y
solo pudo replicar:


—Házmelo duro, Duncan. ¡Quiero sentirte
como nunca!


Duncan le concedió el deseo, se lo hizo
tal y como se lo había pedido y ella gritó mientras sentía la puerta fría en la
espalda que arqueaba con cada embestida.


Porque Duncan era implacable, salvaje, contundente,
se hundía dentro de ella una y otra vez buscando el placer infinito para ambos a
la vez que no dejaban de besarse, de mordisquearse, de mirarse sintiendo que
los corazones se les iban a escapar del pecho.


Y así estuvieron hasta que Anne ya no
pudo más y de la presión del pubis de Duncan sobre su clítoris sucumbió a un
orgasmo feroz que le hizo gritar el nombre del hombre que más placer le había
dado en su vida.


Duncan.


El mejor amante. El hombre con el que
estaba haciendo cosas que jamás se había atrevido a imaginar. El tío que se
suponía que detestaba, pero del que ahora no quería separarse por nada del
mundo.


Porque Duncan era demasiado y Anne no
quiso ni figurarse lo que sería a partir de ahora la vida sin él.


Y mientras Anne pensaba en todo eso,
Duncan sentía los espasmos presionándole muy fuerte, como si quisiera sacarle
todo lo que tenía para ella:


—Te juro que en la vida nadie me
absorbió así. Es como si quisieras meterme muy dentro de ti —le susurró Duncan
al oído.


Y Anne sintió que se derretía entera
porque aquello que estaban haciendo no era algo solo físico, no solo era sexo y
él tenía razón. Le quería dentro de ella, tan adentro que estaba segura de que
ya lo tenía en su corazón.


Pero no dijo nada, se limitó a besarlo
con toda su alma y él respondió penetrándola unas cuantas veces más, duro y
profundo, hasta que notó que una energía muy fuerte empujaba desde la parte
baja de su espalda y ya fue inevitable. Le sobrevino un orgasmo brutal que
descargó en un chorro abundante contra la pared de látex en tanto que ahogaba
su grito bronco besando desesperado la boca carnosa de Anne.


Después, los dos con las respiraciones
agitadas y acompasadas, se quedaron mirándose, rodeados por toda esa belleza y
ella musitó:


—Voy a echar mucho de menos estas
tierras…


Duncan apretó fuerte las mandíbulas,
asintió y le dijo sintiendo un montón de mariposas:


—Puedes volver siempre que quieras.


Anne con los ojos llenos de lágrimas,
replicó temiendo que la magia que tenían se esfumara para siempre en cuanto
volvieran a Nueva York:


—Escocia no será lo mismo sin ti.


Duncan, sintiendo retumbar el corazón
en los oídos de lo emocionado que estaba, le confesó:


—Quiero volver contigo. No me imagino
aquí con nadie más. 


A Anne se le escaparon un par de
lágrimas y reconoció sintiendo que en la vida se había abierto más alguien:


—Ni yo tampoco. Este lugar me ha
cautivado tanto que no tengo ganas de volver a Nueva York. Me quedaría aquí la
vida entera…


Duncan que no podía creer lo que estaba
escuchando, la dejó en el suelo, la besó con todo lo que tenía en el corazón y
musitó:


—¿Tú crees que esto que tenemos podría
seguir en Nueva York?


Anne fue sincera con él, porque era lo
que estaba sintiendo y no quería traicionar a su corazón:


—Yo no quiero perder esto que tenemos.
No lo esperaba. No sé lo que es. Pero me gustaría seguir adelante y descubrirlo,
si tú quieres…


Duncan la abrazó fuerte porque no era
que lo quisiera, sino que le acababa de hacer el hombre más feliz del mundo y
repuso:


—¡Lo deseo tanto, Anne que hace un rato
le he confesado a Murray que me quedaría la vida entera aquí contigo amándote! 


Anne soltó una carcajada de pura
felicidad, se pasó la mano por la cara y exclamó:


—¡Esto es una locura! ¡Pero no quiero
que pare!


—¡Ni yo! Además, debemos parecer muy
conectados porque Murray dice que nos ve casados y todo.


—Ja, ja, ja. ¡Mandy va más allá y ve a
sus hijos y a los nuestros correteando por el jardín!


Duncan no sabía cómo sacar el tema sin
delatar a su amigo y farfulló:


—¿Te ha hablado Mandy de niños?


Anne que tampoco quería traicionar la
confianza que había depositado Mandy en ella se limitó a asentir y decir:


—Ellos sueñan con tener niños…


—De momento, no han podido, pero sé que
muy pronto recibirán una gran bendición.


Anne emocionada y con los ojos
vidriosos asintió porque ella también tenía esa intuición:


—Le he dicho lo mismo a ella. Y también
me ha hablado de que, igual que yo los veo aumentando la familia, ella presiente
que lo nuestro acabará en boda.


—Ja, ja, ja. Murray me ha dicho lo
mismo. Los adoro a los dos y ojalá que lo que lleva Mandy en su vientre… —dijo
Duncan, que metió la pata sin darse cuenta.


Anne se quedó perpleja, pestañeó
deprisa y le preguntó hablando atropelladamente:


—¿Y tú cómo lo sabes?


—Murray le pilló el test de embarazo en
la basura. Y está muy preocupado. No sabe cómo hacer para que sepa que él va a
estar siempre a su lado, pase lo que pase. Y yo le he dicho que de la misma
manera que me lo estaba diciendo a mí.


Anne acarició el rostro de Duncan con
la mano y susurró sintiendo una ternura especial por él:


—Eres muy buen amigo. Y le has dado el
mejor consejo. Ella está ansiosa y angustiada, han sufrido mucho con las
anteriores pérdidas, pero yo le he aconsejado que vaya el lunes al médico y
también le he confesado que tengo el pálpito de que esta vez saldrá bien. 


—Yo también lo tengo.


—Y sé que hoy mismo lo van a hablar y
que juntos sabrán afrontar este desafío con valentía y fortaleza. La gente de
estas tierras es brava…


—Tan brava como tú, que pareces de aquí
—dijo Duncan tras besarle en la boca.


—Mandy dice que parezco una Macpherson
—comentó Anne, divertida.


Sin embargo, Duncan se lo tomó absolutamente
en serio y replicó hablando con el corazón en la mano:


—Para mí sería todo un honor que te convirtieras en una de
nosotros…

















Capítulo 26


Después de unos días increíbles en
Escocia, regresaron a Nueva York y la magia continuó porque ese mismo lunes
quedaron a la salida del trabajo de Anne para cenar, tomar una copa y luego
pasar la noche en el apartamento de Duncan.


Y así sucedió noche tras noche hasta
que Duncan empezó el rodaje de su nueva película y el coche de la producción
venía a buscarle a las cinco en punto de la mañana.


Pero vamos, que desde que volvieron de
Escocia, Anne apenas pisó su apartamento más que para coger ropa y regar las
plantas…


—Al paso que vais, me parece que lo que
más te conviene es dejar el alquiler de tu apartamento —sugirió divertida,
Beverly, una mañana de primeros de octubre que entró al despacho de Anne a
dejar unos informes.


—Nos estamos dejando llevar y no nos planteamos nada más —le contó,
con una sonrisa enorme.


—Pues tendrás que hacerlo más pronto
que tarde porque lo que estás haciendo es tirar el dinero. Y eso es lo que
menos te gusta del mundo.


Anne negó con la cabeza, pues sabía muy
bien lo que estaba haciendo:


—No pienso dar pasos en falso. Y
tampoco quiero anticipar nada. Voy vivir el momento y no agobiarme con nada
más.


Beverly contrarió el gesto, sacó su
teléfono móvil y le mostró a su amiga, ya que consideraba que su deber era
hacerlo:


—Me parece genial que no quieras
agobiarte, pero no sé si has visto esto…


Anne miró la portada de una revista de
cotilleo en la que salían ella y Duncan del cine, y de la mano, y cuyo
encabezado rezaba: «Duncan Macpherson
tiene una misteriosa y nueva acompañante».


Anne sintió un escalofrío por todo el
cuerpo porque lo que menos esperaba en ese momento de su vida, en donde todo
funcionaba tan bien, era eso:


—¡Fuimos al cine el jueves pasado! ¿Y
dónde estaban esos tíos metidos? ¡No vimos a nadie!


—Ahora con los teléfonos móviles, todo
el mundo puede ejercer de reportero por un día. Puede haber sido cualquiera y
se ha llevado una pasta por vender la foto.


Anne con una cara de horror tremenda, al
no entender que hubiera gente que se ganara la vida metiendo la nariz en las
vidas ajenas, murmuró:


—¿Y encima pagan dinero por hacer algo
tan asqueroso?


Beverly se encogió de hombros y, como
buena consumidora de chismes que era, le abrió los ojos:


—No es asqueroso, Anne. A la gente le
gusta saber qué hacen sus estrellas favoritas, adónde van, con quién comen,
cómo pasan su tiempo libre, con quién se acuestan…


Anne puso una cara más de horror
todavía y exclamó indignada:


—¡Solo faltaría que también nos sacaran
en la cama!


—En cuanto te he visto en la portada de
mi revista de chismes favorita, me ha hecho mucha ilusión, porque eres tú la
que va de la mano del highlander, pero ¿sabes lo que esto significa
verdad?


—No me asustes, amiga —respondió,
temiéndose lo peor.


—El afán de saber de estas revistas es
voraz. No van a parar de seguiros y de investigar a fondo para saber quién
eres.


Anne se puso de pie de un respingo, miró
por la ventana cómo la gente iba frenética a cumplir con sus obligaciones y
habló:


—¿La gente no tiene bastante con sus
vidas que tiene que entrometerse en la de otros?


—Hay personas que, como yo, somos
curiosas y queremos saber de los famosos. No pienso que hagamos mal por ello…


Anne se giró y le dijo a su amiga, muy
preocupada por lo que pudiera pasar de ahora en adelante:


—A mí saber que hay gente escondida
detrás de las farolas para hacerme fotos, para empezar, me corta el rollo que
ni imaginas. Y me obliga a anular mi espontaneidad y a ir por la calle con mil
ojos. Aparte de que no me hace gracia que el mundo se entere de que la
misteriosa acompañante de Duncan Macpherson es su agente inmobiliaria. ¿Te
imaginas lo que puede suceder si esto llega a los oídos de la jefa? 


Y tras decir esto, y como si la hubiera
invocado, la puerta del despacho de Anne de repente se abrió y apareció su jefa
con una sonrisa triunfante:


—Anne Brown nunca dejas de hacerme
sentir que trabajo con los mejores.


Anne que se suponía que se estaba refiriendo
a que el día anterior había cerrado la venta de un ático en el Upper East Side
replicó:


—Los señores Thomas están
encantadísimos con la compra…


Harper negó con la cabeza, se cruzó de
brazos y replicó para decirle con una sinceridad pasmosa:


—No me has sorprendido con esa venta,
me has dejado alucinada al enterarme de lo que has sido capaz para asegurarte
que Duncan Macpherson vaya a vender con nosotros. 


Anne se llevó las manos a la cara de
pensar que su jefa hubiera sido capaz de llegar tan lejos y le explicó tras
bajar las manos:


—Harper, mi compromiso con la compañía
es total. Vivo por y para ella, pero eso que insinúas, no va conmigo.


Harper, que era una mujer, alta y
sofisticada, que lucía un traje italiano de corte impecable, de color azul
noche, y llevaba siempre el pelo recogido en un moño tirante bajo, batió las
manos y repuso:


—¡No vengas ahora con remilgos, Anne!
¡No voy a juzgarte desde el punto de vista moral! ¡Allá tú si te gusta jugar
con los sentimientos ajenos! Lo que adoro de esto es que estás dispuesta a todo
con tal de conseguir el maldito ascenso. Y como estrategia reconozco que es
perfecta. No hay nada mejor que enamorar a Duncan Macpherson para que cuando le
entren las dudas de vender, que le entrarán porque ese castillo es una joya,
estés ahí tú en el papel de enamorada, para esclarecerle las dudas y convencerle
de que lo haga. Ético no es, pero aquí estamos para vender. Y todos lo sabemos.
Así que vengo a felicitarte…


Anne negó con la cabeza, al no poder
consentir que su jefa la estuviera viendo con esos ojos:


—Pero es que resulta que yo sí que
tengo ética y jamás haría nada semejante.


Harper se quedó mirándola patidifusa,
pues tenía a Anne por una chica más lista:


—¿Te has enamorado de él?


Anne se había negado a plantearse a sí
misma esa pregunta y desde luego que no pensaba responderla. Más que nada
porque no tenía ni idea de lo que le estaba pasando con Duncan.


—Nos caímos rematadamente mal, pero en
Escocia empezamos a descubrir otras cosas y digamos que nos estamos conociendo.


Harper, que estaba alucinada con el
relato, le preguntó sin dar crédito:


—¿Te lo tiraste en el castillo?


—¡Es la primera vez que hago algo
semejante! —exclamó Anne que no pudo evitar delatarse—. Mi máxima es separar
trabajo y placer.


—¡Más tonta eres tú! —repuso Harper,
para sorpresa de Anne—. Yo echo de menos los días en que enseñaba casas de
ensueño y tenía muchísimo sexo de alto voltaje con clientes de lo más
atractivos. No eres la primera ni la última, Anne. Yo disfruté mucho de ese pasatiempo
hasta que me casé y decidí serle fiel a mi esposo. Craso error. Él me engañó
desde el primer día con su compañera de golf y ahora soy una divorciada que se
pasa el día encerrada en un despacho maravilloso y no tiene tiempo ni para
echar una cana al aire. Así que lo único que puedo aconsejarte es que ni se te
ocurra enamorarte de Duncan Macpherson. Tiene una reputación que debería hacer
saltar tus alarmas…


—Perdona, Harper, pero yo soy lectora
habitual de revistas de chismes y puedo asegurarte que Duncan jamás ha sido
infiel o ha traicionado a nadie. Fue al revés, su pareja le engañó y cuando le
han retratado con chicas es porque estaba soltero —le recordó Beverly a su
jefa.


Harper frunció el ceño y le preguntó
tras consultar la hora en su reloj de muñeca:


—¿Y por qué tienes tanto tiempo para
leer esa revista? ¿Acaso no tienes trabajo suficiente en la recepción? ¡Anda,
vuelve a tu puesto que estamos en horario laboral, no en tiempo de cháchara con
amigas!


Beverly se marchó y Anne se quedó a
solas con su jefa que le advirtió:


—Ten mucho cuidado, Anne. Duncan
Macpherson es un hombre guapo, famoso, poderoso y con muchísimo dinero. No me
gustaría que te hicieran daño.


Anne, convencida de que conocía
perfectamente a Duncan, le dijo:


—Él nunca me haría daño. Es una buena
persona, con un corazón enorme.


—Él puede ser lo que quiera, pero
cuando estás tan alto y tienes tanto poder y dinero, suelen rondarte personas
que son muy oscuras y pueden llegar a jugar muy sucio. Cuídate mucho, si no
quieres salir lastimada. Y te lo digo porque por este trabajo he conocido a
gente muy poderosa y he visto cosas que me dejaron con el corazón helado.


Anne tragó saliva, y sintiendo una
ansiedad tremenda, le confesó a su jefa:


—Cuando estoy con él, solo somos Duncan
y Anne. Quiero decir que solo somos un chico y una chica, que van al cine, que
cenan en un italiano, que corren juntos por Central Park…


Harper sonrió, porque se dio cuenta de
lo que estaba pasando y habló con la intención de protegerla:


—Tú estás enamorada de ese actor a más
no poder. Y debes tener presente que no es un chico anónimo que trabaja en un
despacho cualquiera. Él es un hombre con el que todas sueñan y que además es el
hijo de una grandísima fortuna. Entiendo que estás enamorada y que solo ves lo
bonito que estás viviendo, pero tienes que estar alerta. Él es una presa muy
codiciada y van a querer ponerte muchas zancadillas. Y más ahora que has salido
en la prensa. En cuestión de horas el mundo sabrá que eres su agente inmobiliaria,
van a decir cosas feas sobre ti, van a rebuscar en tu pasado y serán muchas las
energías que se aúnen para que lo vuestro se frustre.


Anne se sentó de lo mal que se estaba
poniendo y le preguntó porque estaba desbordada:


—¿Me estás queriendo decir que lo mejor
es que lo deje con Duncan antes de que no pueda controlarlo?


—¿Cómo vas a dejarlo si estás enamorada
de él? —replicó Harper, convencida.


Y Anne no pudo añadir nada más, porque,
aunque había intentado esquivar la pregunta ante sí misma, Harper estaba en lo
cierto.


Se había enamorado de Duncan
Macpherson…

















Capítulo 27


A la misma ahora que Anne estaba
reunida con su jefa, Duncan lo estaba con su padre y sus dos hermanos,
aprovechando un receso en el rodaje.


—¡Ya lo sabe el mundo entero! ¡La
agente inmobiliaria te ha cazado! —exclamó Killian, tras arrojar la revista
encima de la mesa de reuniones.


Duncan agarró la revista de un
manotazo, porque no sabía a cuento de qué venía la reunión urgente que había
convocado su padre en el despacho y sintió una punzada en el estómago horrible:


—¿Esta gente nunca se va a cansar de
joderme la vida?


Killian se revolvió el pelo con la mano
y volvió a insistir para que se percatara de quién era su verdadero enemigo:


—Tu problema no son los medios de
comunicación, que todos sabemos cómo son, sino esa chica que te ha enredado
para asegurarse una jugosa comisión.


Duncan que no deseaba escuchar ni una
patraña más, se puso de pie y le advirtió a su hermano con un cabreo tremendo:


—No voy a permitir que hables así de
Anne. ¿Estamos?


—Lo que nosotros no estamos dispuestos
a permitir es que esa chica te anule el juicio y acabemos haciendo un pésimo
negocio —masculló Killian encarándose con su hermano.


Y fue un momento tan tenso que el
padre, Leopold, se levantó y medió para apaciguar los ánimos:


—¡Por favor, muchachos, hablemos esto
de forma civilizada!


Sin embargo, Duncan apretó fuerte las
mandíbulas al no estar dispuesto a que su hermano dudara de la honorabilidad de
Anne:


—¡Anne Brown es la mujer más decente y
honesta que conozco y jamás utilizaría ninguna artimaña sucia para lograr una
venta!


Killian se quedó mirando a su hermano
de un modo duro y severo y le dijo porque creía que lo estaba haciendo por su
bien:


—Permíteme que ponga en duda tu ojo con
las mujeres, Duncan.


Duncan echando chispas por los ojos de
pura rabia, apretó fuerte los puños y le gritó a su hermano:


—¡Cometí el error de enamorarme de Jade!
¡Lo reconozco! Pero lo pagué bien caro y gracias a ese desastre aprendí y ahora
sé muy bien lo que quiero. 


Killian soltó una carcajada de lo más
sarcástica y exclamó para advertir a su hermano:


—¿Quieres a tu lado a una mujer que se
te ha abierto de piernas porque necesita ganarse un ascenso en su compañía?


Duncan ya no pudo más, se arrojó sobre
su hermano, le dio un fuerte empujón que le hizo trastabillar y la cosa no fue
a más porque Gare le agarró fuerte por detrás…


—¡Tío, para! ¡Somos hermanos! Podemos
resolver esto de una forma que no sea a golpes.


Leopold se puso detrás de Killian para
evitar que se fuera a por Duncan y le exigió en un tono que no admitía réplica:


—¡Pide perdón a tu hermano!


Killian miró a su padre escandalizado
porque no podía estar pidiéndole eso:


—No voy a pedir perdón por velar por
los intereses de la familia.


Leopold entornó la mirada y, en un tono
mucho más duro, le ordenó a su hijo que se retractara:


—Nosotros jamás insultamos a las
mujeres de nuestra familia.


Killian, que no tenía noticia de que
esa chica formara parte de su familia, repuso:


—¿De qué hablas, papá? Duncan es un
hombre soltero.


Leopold negó con la cabeza y como
hombre sabio que era se dio cuenta perfectamente de lo que estaba pasando:


—Duncan ha defendido el honor de esa
chica como solo lo puede hacer un hombre enamorado. 


Killian resopló y se tomó a risa lo que
estaba escuchando:


—¿Cómo se va a enamorar de una tía que
es obvio que le ha engatusado por puro interés?


Duncan solo tuvo que escuchar eso para
que le entraran otra vez ganas de irse a por Killian, menos mal que Gare le
frenó y le exigió a Killian:


—Tío, ¡cierra el maldito pico! ¡No
todos somos como tú!


Killian miró a Gare ofendido y, con la
vena del cuello hinchada, le preguntó encarándose con él:


—¿Y cómo soy yo?


—Un tío frío, insensible y duro que
jamás entregará su corazón a nadie —respondió Gare por él.


Sin embargo, Duncan tenía una versión
muy distinta de lo que le sucedía a Killian:


—Pues yo creo que todos los Macpherson
tenemos un corazón de fuego, incluido Killian, aunque no lo parezca. Lo que
sucede es que está cagado de miedo…


Killian miró a su hermano con una rabia
tremenda porque le hubiera llamado cobarde y le gritó:


—¿De qué diablos estás hablando,
Duncan? 


—Hablo de que estás enamorado de Camila
y no tienes huevos ni para reconocerlo.


A Killian le dio tanto coraje que su
hermano dijera semejante cosa que lanzó un grito y se fue a por Duncan con la
intención de agarrarlo por las solapas y hacerle tragar sus palabras. Cosa que
no sucedió porque intervino Leopold que le sujetó y le exigió al estar harto de
tanto despliegue de testosterona:


—¡Ya está bien, Killian! ¡Y pide
disculpas a tu hermano!


Killian con un cabreo monumental, miró
airado a su padre, pues le parecía que lo que le estaba pidiendo era de lo más
injusto:


—Perdona, pero el ofendido soy yo. ¡Me
acaba de llamar cobarde!


Leopold, que si tenía una virtud era la
de ser justo, le dijo a su hijo rotundo:


—El amor no se puede fingir, hijo. Es
obvio que estás enamorado de Camila y que no te atreves a…


Antes de que su padre le llamara
también cobarde, le recordó:


—Es una mujer que tiene pareja. Y yo
soy un tío que tiene principios. Jamás me entrometería en una relación.


—Una pareja que hace aguas y que están a
punto de romper —le recordó Gare.


Killian furioso con que su hermano se
entrometiera en sus asuntos le reprochó:


—¡Mira quién fue a hablar! ¡El que va
con unas y con otras! ¿Tú me vas a venir a dar consejos, Gare?


Y Leopold, deseoso de dar por zanjada
esa cuestión y volver al trabajo, les ordenó a sus hijos:


—¡Sentaos y hablemos del tema por el
que os he reunido!


Todos se sentaron, con las caras largas
y Duncan tomó la palabra dándose por aludido:


—Estoy saliendo con Anne. No sé cómo ha
sucedido. Ella me parecía una estirada y una siesa, yo le parecía un creído
arrogante, pero el viaje a Escocia lo cambió todo. Allí tuvimos la oportunidad
de conocernos mejor, de ir más allá de los prejuicios que teníamos sobre el
otro y surgió algo muy bonito que hemos logrado que siga en Nueva York. Anne es
la mujer más fascinante que he conocido en la vida. Y parece una auténtica
Macpherson, es trabajadora, luchadora, tenaz, apasionada, ocurrente, honesta,
sincera, buena, generosa… Viene de abajo, su padre les abandonó llevándoselo
todo y ella y su madre partieron de cero y no bajaron jamás los brazos.
Batallaron como guerreras, Anne se pagó los estudios universitarios trabajando
en la inmobiliaria y con su esfuerzo ha conseguido comprar a su madre la casa
de sus sueños. La casa que, una noche horrible de tormenta, le prometió que le
daría. 


Leopold conmovido por el relato, se
revolvió en el asiento y exclamó admirado:


—¡Es una gran chica!


—Conoce tan bien lo que significa tener
un techo, que se desvive por encontrar el mejor hogar para sus clientes. Y es
tan decente y digna que jamás haría nada por interés. Lo que ha surgido entre
nosotros ha sido algo inesperado para los dos. Ella no quería nada conmigo,
pero poco a poco el castillo hizo su magia y logró que descubramos que entre
nosotros hay algo que crece cada día, que es muy bonito y que no queremos que
termine.


—¡Vamos, que te has enamorado!
—concluyó Gare para que su hermano llamara a las cosas por su nombre.


Y Duncan, aunque no se había atrevido a
verbalizarlo hasta ese momento, les dijo convencido:


—Sí, estoy enamorado de Anne Brown. 


Leopold, emocionado con la declaración
de su hijo porque sabía lo mucho que había sufrido con Jade y se merecía ser
feliz, le dijo orgulloso de él:


—Te felicito, hijo. El amor es para valientes
y tú sin duda que lo eres.


Killian se mosqueó con las palabras de
su padre y opinó porque tenía muchas dudas sobre la relación de su hermano con
Anne:


—No sé si el amor es para valientes o
para pobres ignorantes que no saben dónde se meten…


Leopold fulminó a su hijo con la mirada
y antes de que Duncan hablara para ponerle en su sitio, él intervino muy serio:


—Hablas así porque aún no has tenido el
arrojo de dejar que tu corazón hable, como lo ha hecho tu hermano. Cuando lo
hagas, podrás opinar sobre lo que es el amor. Hasta entonces, calla, pues aquí
el único ignorante que no sabe de lo que habla eres tú.


Killian apretó fuerte las mandíbulas,
bajó la mirada y Duncan agradecido por las palabras de su padre dijo:


—Lo que ha sucedido con Anne es algo
maravilloso. Somos muy felices juntos y lo único que deseamos es que esto pueda
seguir así mucho tiempo. Y en cuanto al castillo, podéis estar absolutamente
tranquilos. Anne es una gran profesional que nos encontrará el mejor comprador…


Killian que estaba que se subía por las
paredes, carraspeó un poco y dijo sin disimular su enojo:


—Ojalá. Y ya veremos cuando ella tenga
su ascenso qué sucede con eso tan bonito que dices que tenéis…


No obstante, Duncan estaba tan seguro
de lo que tenía con Anne que le faltó tiempo para replicar:


—Cuando cerremos la operación,
seguiremos juntos y tú tendrás que tragarte tus apestosas palabras…


Gare se echó a reír y, para relajar el
ambiente, exclamó divertido:


—Yo que tú, Killian, iba encargándome
el chaqué, porque me da que muy pronto nos vamos de boda.


Y todos se troncharon de risa, menos
Killian que estaba con un cabreo impresionante…

















Capítulo 28


Esa noche, cuando Anne llegó al
apartamento de Duncan, tuvo que esquivar unos cuantos reporteros que estaban
esperándola con micrófonos y cámaras y que no paraban de hacerle preguntas. 


Ella se zafó de la prensa gracias a la
ayuda de Albert, el portero, que salió a su rescate y, en cuanto llegó a casa,
lo primero que hizo fue abrazarse a Duncan.


—Creí que no iba a poder llegar a casa…


Duncan la abrazó con fuerza y le contó
porque el asunto le tenía muy agobiado:


—Estaban ahí cuando he llegado a casa y
no sabía qué hacer. Teníamos la opción de vernos en otro lugar, pero íbamos a
tenerlos detrás porque ahora mismo nos tienen montado un dispositivo de
seguimiento las veinticuatro horas del día.


Anne, que en la vida había vivido nada
semejante, preguntó con un agobio tremendo:


—¿Cómo puedes soportar vivir así?


—Es por rachas. Mientras eres noticia.
Luego, se olvidan de ti y van a por otro.


—Y tú eres noticia porque estás con la
chica misteriosa.


—Esta mañana he quedado con mi familia
en el despacho de mi padre y me han enseñado la maldita revista.  Lo siento
mucho, Anne. Imagino que para ti esto tiene que incordiarte muchísimo.


—A mí me la ha enseñado Beverly y no
daba crédito. ¿Cómo puede haber gente que viva de fisgonear en vidas ajenas?


—Porque hay otro montón de gente ávida
por saber de las vidas de los famosos.


—Ya, Beverly consume esas revistas,
pero la verdad es que es muy duro tener que soportar su atosigamiento. ¡Es
espantoso! Los reporteros me han metido la alcachofa en la boca y no han parado
de hacerme preguntas. ¡Qué agobio!


Duncan se apartó un poco de ella, se
revolvió el pelo con la mano y le dijo temiéndose lo peor:


—Yo lo único que espero es que esto no
cambie nada de lo nuestro. Aunque sé que es muy complicado convivir con una
nube de reporteros que te siguen a todas partes.


—No les he respondido nada. Quería
hablar contigo antes, porque no tengo ni idea de cómo se gestiona esto. 


—Yo también he preferido que lo
hablemos en persona y por eso no te he comentado nada antes, cuando hemos
conversado por teléfono. Y lo único que puedo aconsejarte para lidiar con este
asunto es que intentes llevarlo con la mayor naturalidad posible. 


—No es muy natural tener a reporteros
metiéndote alcachofas en la boca.


—Lo sé. Es la novedad. Te aseguro que
pronto se cansarán…


Anne dejó el bolso en el perchero y la
chaqueta y, luego, se sentó en el sofá para contarle con cierta preocupación:


—Mi jefa ha venido a hablar conmigo
para felicitarme por mi estrategia para asegurarme el ascenso. 


Duncan, indignado con lo que estaba
escuchando, replicó:


—¿Cómo puede pensar algo así? A mí me
ha pasado lo mismo con Killian, cree que estás conmigo por puro interés.


—Vivimos en un mundo materialista donde
el que manda es el dinero. Es normal que haya gente que piense de esa manera.
Pero yo le he aclarado a Harper lo que hay entre nosotros y me ha pedido que me
cuide, ya que, según ella, tú eres un hombre de éxito y poderoso y hay gente
que puede hacerme mucho daño.


Duncan preocupado con el tema, se sentó
al lado de Anne, la abrazó y le dijo:


—Nunca está de más ser precavido y no
vamos a descubrir ahora que este jodido mundo es una selva. Pero yo no voy a
permitir que te suceda nada, Anne. 


Anne le miró, le besó suave en los
labios y le confesó llevándose la mano al pecho:


—Harper dice que ha tenido ocasión de
conocer a los círculos más altos de poder y que allí suceden cosas bastante
feas.


—Supongo que sí, pero te repito que tú
no tienes nada que temer.


—No te voy a negar que me he inquietado
un poco cuando me ha dicho eso y luego los reporteros en la puerta han
conseguido que me ponga bastante ansiosa.


Duncan la agarró por el cuello, la beso
con pasión y ternura a la vez y le susurró con los labios pegados a los de
ella:


—Estás en casa. Estás a salvo.


Anne, que quiso ser completamente
sincera con Duncan, decidió contarle todo lo que le había sucedido esa mañana:


—Harper me ha pintado las cosas de tal
modo que le he preguntado que si lo que me estaba queriendo decir era que lo
dejara contigo, antes de que pudiera perder el control de la situación, y ella
me ha respondido que eso es imposible porque estoy enamorada.


Duncan sintió como que un rayo le
atravesaba entero y preguntó deseoso por saber:


—¿Y tú qué le has dicho? ¿Estás
enamorada de mí?


Duncan era la primera vez que le hacía
esa pregunta a Anne y ella, con el corazón que se le iba a salir por la
garganta, respondió:


—No le he dicho nada. Ella ha dado por
hecho que lo estoy y se ha marchado de mi despacho.


Duncan, que esperaba que Anne fuera más
clara y que no se fuera por las ramas, insistió:


—Pero a mí sí que puedes responderme…


Anne sonrió, le besó en los labios y
confesó sintiendo un montón de mariposas en el estómago:


—Durante este tiempo que llevamos juntos, he decidido vivir el
momento y no plantearme nada más. Y he luchado con todas mis fuerzas para
esquivar esta pregunta que tú me estás haciendo. No quería precipitarme, ni
confundirme, ni equivocarme, prefería seguir viviendo esto con la intensidad
con la que lo estamos haciendo antes de ponerle un nombre. Un nombre que supuse
que acabaría llegando a medida que lo que sentía se fuera afianzando y haciendo
más fuerte. Como así ha sido, pues hoy sin lugar a dudas puedo asegurarte que estoy
enamorada de ti, Duncan Macpherson.


Duncan, que había estado escuchando con
muchísima atención, sintió que le iba a estallar el corazón de felicidad, la
tomó de la mano y le confesó:


—Y yo estoy enamorado de ti, preciosa.
Y no sé desde cuándo, igual desde mucho antes de lo que soy consciente, pero lo
que sí puedo contarte es que esta mañana me he visto reconociéndolo ante mis
hermanos y he sentido una gran liberación. Porque si te digo la verdad, antes
de ese momento, evitaba verbalizar lo que sentía por ti por si se malograba…
Esto que tenemos es tan bonito que no quiero que se estropee.


—Ni yo —musitó Anne.


Duncan la abrazó y en su afán de que lo
suyo pudiera seguir creciendo le dijo:


—Tenemos que cuidarlo mucho y ya que
tenemos claros nuestros sentimientos, creo que lo mejor que podemos hacer para
seguir con nuestra relación con cierta normalidad es bajar y contarle a la
prensa que estamos saliendo juntos.


—¿Quieres que nos plantemos delante de los
reporteros y les digamos que estamos juntos? —preguntó Anne, sintiendo un
vértigo tremendo por lo que le estaba pidiendo.


Duncan asintió, la tomó de los hombros
y respondió, pues si de algo sabía era de tratar con los medios:


—Créeme, la mejor manera de que dejen
de perseguirnos a todas partes es dar la noticia y se marcharán a por otro
objetivo.


Anne se mordió el labio inferior de la
ansiedad y le contó a Duncan algo que la tenía muy preocupada:


—Pero eso me pondrá más en el punto de
mira y Harper me ha advertido de que van inventar cosas desagradables sobre mí.
Aparte de que dice que habrá quienes pongan su empeño en que lo nuestro
termine…


Duncan se apretó el puente de la nariz
y, con un afán infinito de protegerla, le aseguró:


—No voy a permitir a nadie que diga
nada malo sobre ti. A nadie. Ni siquiera a mi familia, como de hecho me ha
sucedido esta mañana que he estado a punto de liarme a puñetazos con mi hermano
Killian por sembrar la sospecha sobre nuestra relación. 


—¿Vas a estar liándote a puñetazos con
un montón de gente? 


—Cuando han dicho mentiras sobre mí y
me han adjudicado romances de todo tipo, no he movido un dedo porque me la
bufa. No quiero perder ni un segundo de mi tiempo demandando a esas revistas de
chismes. Pero contigo va a ser diferente y te prometo que como se atrevan a
inventar cualquier cosa sobre ti, voy a ir a por todas contra ellos. Mi familia
trabaja con el mejor bufete de abogados del país y te puedo garantizar que les
vamos a crujir a tantas demandas que se les van a quitar las ganas hasta de
mentar nuestros nombres.


Anne se sintió mucho más tranquila con
las palabras de Duncan y replicó:


—¿Y de verdad crees que si hablamos con
los medios nos dejarán de seguir adonde vayamos?


—Es lo mejor. Tenemos que dar la
noticia nosotros. Y lo siguiente que voy a hacer es ponerme en contacto con los
abogados para que estén al tanto de todo lo que se dice en la prensa de ti y
actúen en consecuencia, por si se les ocurre difamarte o calumniarte.


Anne asintió, si bien aún estaba
preocupada por algo que le había dicho Harper:


—¿Y cómo haremos para enfrentar a esa
gente que dice Harper que puede querer acabar con lo nuestro?


Duncan la abrazó fuerte y le respondió
para que se tranquilizara:


—Estando juntos y unidos, nadie ni nada
va a poder con nosotros, Anne. 

















Capítulo 29


Y tras esa conversación, Anne y Duncan
decidieron salir a cenar al restaurante de la esquina y antes pararse en el
portal delante de la prensa para hacer unas breves declaraciones…


—¡Hola! Quiero agradecer el interés y
solo tengo que decir que estoy muy feliz de comunicar que estoy saliendo con
Anne Brown. Ella es una agente inmobiliaria y la mujer que ha conquistado mi
corazón.


—Y tú el mío —dijo Anne, que estaba
aferrada a la mano de Duncan.


Duncan miró con una emoción enorme a
Anne, pues era alguien ajena a ese mundo y estaba haciendo un esfuerzo
considerable por enfrentar a la prensa y encima para contar algo tan íntimo
como que estaba enamorada y no pudo sentir más admiración por ella.


Y ya ansioso por estar a solas con
Anne, decidió terminar las declaraciones diciendo:


—Somos muy felices, damos las gracias a
las personas que quieren nuestra felicidad y os deseamos todo lo mejor. ¡Buenas
noches!


Anne y Duncan se marcharon al restaurante
caminando de la mano y la prensa que estaba arremolinada en el portal rompió a
aplaudir entusiasmada con esa pareja que era el amor hecho carne.


Se les veía tan cómplices, tan
conectados y tan enamorados que después de esas declaraciones que se emitieron
al instante en todos los programas de chismes de la noche y después en todos
los matinales y las consiguientes revistas del corazón, se convirtieron en la
pareja favorita de la gente.


Todo el mundo hablaba de lo sencillos
que eran, de lo simpáticos, de lo encantadores, de la buena pareja que hacían y
de que se les veía tan felices que ya estaban anunciando que la boda
seguramente sería para la primavera.


Y aunque esa locura que se desató por
ellos hizo que los primeros días les siguieran a todas partes más todavía,
porque la gente quería saber más de la felicidad de esa pareja que hacía volver
a creer y a soñar con el amor, pasadas un par de semanas dejó de tener tanta
fuerza su historia y la prensa empezó a colgarse de otros temas más candentes y
morbosos.


Algo que Anne y Duncan agradecieron
porque volvieron a disfrutar de sus salidas sin una nube de reporteros detrás y
a seguir con su relación con cierta normalidad.


Y así llegó noviembre y Anne decidió
que había llegado el momento de que su madre conociera a Duncan.


Antes lo había evitado porque se negaba
a romper la tranquilidad y la intimidad de su madre y que ella también acabara
saliendo en los medios.


Pero ahora que las aguas se habían
calmado y que ya no estaban en el foco máximo de atención, decidieron
aprovechar el fin de semana que Duncan tenía de descanso en el rodaje para ir a
verla a la casa de Rochester.


Y Duncan se quedó alucinado porque la
señora Brown era físicamente idéntica a su hija…


—¡Pero de carácter no se parece nada a
mí! Ella es dulce y cariñosa. Y yo soy una raspa estirada —comentó Anne
divertida, tras hacer las presentaciones.


La señora Brown feliz de tenerlos en
casa, los abrazó a los dos y le dijo a Duncan emocionada:


—Anne es la hija más buena y más noble del
mundo. Es mi orgullo y lo que más quiero. Y si te ha elegido a ti como
compañero, ahora tú también serás como un hijo para mí.


—Mamá, ¡es la primera vez que te
escucho decir semejante cosa! —exclamó Anne sorprendida con lo rápido que había
aceptado a Duncan.


—Porque es la primera vez que te veo
feliz y enamorada. Y porque veo en Duncan todo lo que he deseado siempre para
ti. Un hombre que te respeta, te cuida, te ama y te protege. Un hombre bueno,
trabajador, sencillo y honesto que sé que solo desea para ti lo mejor, como yo.


La señora Brown se emocionó mucho al
decir esas palabras y Anne y Duncan también…


—Yo no tengo madre, señora Brown. La
perdí muy pronto y no hay día que no la extrañe. Pero sé que ella ha puesto a
Anne en mi camino para que tenga una buena compañera y a usted para que sepa
otra vez lo que es el cariño de una madre —dijo Duncan, con los ojos vidriosos.


La señora Brown abrazó a Duncan y le
dijo con el fin de que supiera que estaba en casa:


—Esta es tu casa, Duncan. Y no dudes de
que tu madre desde el cielo tiene que estar muy orgulloso de ti. Como yo lo
estoy… Me pareces un gran hombre y para mí es un honor que formes parte de
nuestra familia.


—Mamá, hablas como si acabáramos de
contraer matrimonio. Para un poco, por favor —le reprendió Anne, porque le
parecía que se estaba pasando.


Sin embargo, Duncan sonrió, encantado
con el recibimiento que le estaba dando la madre de Anne:


—No le haga caso, señora Brown. Y usted
siga diciéndome cosas tan bonitas, aunque su hija ahora me dirá que soy un
creído…


Todos se echaron a reír y la señora
Brown dijo tras invitarles a pasar al comedor, donde les tenía preparado un
asado delicioso:


—Sé que lo vuestro está empezando, pero
tengo la experiencia de vida suficiente como para saber que es algo fuerte y
sólido que va dar unos frutos preciosísimos.


Anne se llevó las manos a la cara de la
vergüenza que le estaba entrando:


—¡Mamá! ¿Te vas a poner ahora a hablar
también de nietos? ¿Qué pretendes que Duncan se agobie y salga por piernas?


Duncan se partió de risa y le dijo a la
señora Brown que no pudo caerle mejor ni parecerle más entrañable:


—Estoy totalmente de acuerdo con usted,
señora Brown, y pienso que los hijos que vamos a tener Anne y yo van a ser
guapísimos.


Todos volvieron a troncharse de la risa
y en ese ambiente tan agradable transcurrió el fin de semana en casa de la
madre de Anne.


Y así fue como poco a poco su relación
se fue consolidando, día a día, y luego, llegó diciembre y dieron un pasó más.


Concretamente, tuvo lugar la primera
presentación en público de la pareja en un acto oficial, de los que Duncan
tanto renegaba.


Pero su asistencia era inevitable
porque era el estreno de la nueva película del productor con el que estaba
terminando de rodar la suya.


Así que tocaba ir de fiesta y para la ocasión
se puso un esmoquin que dejó a Anne sin respiración en cuanto le vio.


Claro que él se quedó igual de
impresionado cuando Anne apareció ante él con un vestido rojo entallado y el
pelo recogido en un moño alto.


—Estoy muy nerviosa. Es la primera vez que
acudo a un estreno de cine —reconoció Anne, cuando iban en el deportivo de
Duncan de camino al evento.


—Son todos iguales. Ya te
acostumbrarás. Porque me temo que te va a tocar venir a acompañarme a unos
cuantos —le dijo Duncan, tras tomarla de la mano en un semáforo en el que paró.


—No creo que me acostumbre jamás, no he
nacido para ser una estrella de cine.


Duncan le besó la mano y musitó con una
cara de enamorado tremenda:


—Tú has nacido para ser la estrella de
mi corazón.


Anne le miró con una sonrisa de
felicidad máxima y repuso:


—Y tú la del mío. 


—Y te agradezco en el alma que me
acompañes al evento porque sé lo poco que te gustan estos saraos y el esfuerzo
que haces en asistir.


—Contigo voy al fin del mundo, pero es
verdad que estos actos sociales me ponen muy nerviosa. 


—Todavía estamos a tiempo de no ir.
Puedo llamar al productor y darle cualquier excusa —le propuso Duncan tras
arrancar otra vez y ponerse en camino.


Anne negó con la cabeza, pues era
consciente de la importancia de esos eventos para la carrera de Duncan.


—Tienes que asistir. Es trabajo
también. Es tu productor y, aunque no participes en esta película, tienes que
estar en el estreno para empezar con la promoción de la próxima tuya. No puedes
faltar a la cita…


—Si quieres, puedo dejarte en casa. No
hace falta que asistas. No quiero que te sientas incómoda en ningún momento.


Anne negó con la cabeza y le explicó a
Duncan que la escuchaba atento:


—Quiero acompañarte al estreno. Estoy
atacada porque es algo nuevo para mí. Pero por nada del mundo voy a dejarte
solo. Somos una pareja y yo voy a estar a tu lado.


Duncan sintió que se le ensanchaba el
pecho de la emoción y no pudo contener las dos palabras que ya le abrasaban en
la garganta:


—Te amo, preciosa. Te amo tanto…


Anne se estremeció al escuchar esas
palabras tan profundas que Duncan había pronunciado por primera vez y solo pudo
musitar:


—Y yo.


—Qué ganas tenía de decírtelo, pero
siempre me mordía los labios por si te parecía demasiado precipitado. 


Anne le entendió perfectamente, al
haberle sucedido exactamente lo mismo:


—Yo también tengo unos cuantos te amo
atascados en la garganta. 


—Que no se te atasquen, por favor.
Estoy deseando escucharlos y quiero que sepas que no solo estoy agradecido por
tu compañía, sino que estoy muy orgulloso de acudir con la más preciosa de las
mujeres.


Anne era una chica segura de sí misma,
pero tenía ojos en la cara y sabía perfectamente qué tipo de mujeres iban a acudir
al evento:


—¡No exageres tanto, highlander!
El estreno va a estar lleno de bellezas de rostros perfectos, melenas leoninas,
pechos abundantes y piernas infinitas. Yo soy de lo más normalito.


Duncan apretó fuerte las mandíbulas,
negó con la cabeza y le dijo rotundo:


—A mí esas bellezas me dejan
indiferente. Son todas iguales. Como clonadas. Es como si las hubiera operado el
mismo cirujano y les hubiera dejado la misma cara inexpresiva y anodina y el
cuerpo con los mismos volúmenes y proporciones. Yo te prefiero con creces a ti,
que eres preciosa, natural, espontánea y…


—Muy estirada —bromeó Anne, divertida.


—Me encanta como eres, Anne, y me
tienes absolutamente a tus pies… 

















Capítulo 30


En cuanto llegaron a la entrada del
teatro donde se celebraba el estreno, la gente que estaba aguardando fuera
rompió a chillar y a aplaudir enloquecida.


El público gritaba el nombre de Duncan
y todos le reclamaban para hacerse fotos con él. 


Duncan sin perder la sonrisa ni la
compostura, se acercaba a las vallas para posar con sus fans, mientras no quitaba
ojo a Anne que se quedó un poco apartada de él.


Y así estuvo un buen rato, hasta que
salió alguien de la organización y los condujo a un photocall donde les
acribillaron a fotografías y preguntas durante más de diez minutos.


Anne aguantó el tipo como pudo, cegada
por los flashes y mareada por tanta pregunta que Duncan, que tenía tantas
tablas, respondió con una desenvoltura admirable.


—Creo que ni en mil vidas podría
acostumbrarme a esto —dijo Anne, en cuanto abandonaron el photocall y se
quedaron a solas esperando a que les acomodaran en la sala para ver la
película.


Duncan lo entendía perfectamente, la
besó en la mejilla y le aseguró muy orgulloso de ella:


—Lo has hecho muy bien, preciosa.


—Estoy que apenas veo con los flashes y
luego qué agobio con tanta preguntita… ¡Son incansables!


—Lo quieren saber todo.


—Ya lo he visto. ¡Hasta te han
preguntado por tu color favorito de la ropa interior femenina! —exclamó Anne,
que no daba crédito.


—Son muy indiscretos.


—Después de que nos preguntaran como
ochenta veces que para cuándo la boda, he estado a punto de responder que a
ellos qué les importa —musitó Anne, que había quedado agotada con el
interrogatorio.


—Es lo que dan ganas de responder. Pero
esto es también trabajo y hay que ser siempre educado, correcto y comprender
que la gente quiere saber sobre nuestras vidas privadas.


—Hay que ser de una pasta especial para
sobrellevar todo esto —habló Anne que, a medida que conocía más el mundo de
Duncan, aumentaba la admiración que sentía por él.


—Soy un actor vocacional y tengo más
que asumido que es el precio a pagar por hacer lo que me gusta. Lo que me
preocupa es que este no es tu mundo y que la prueba de hoy te esté
sobrepasando.


Duncan la agarró por la cintura, la
pegó contra él y Anne sintió tantas cosas que le dijo:


—No estoy cómoda. Este no es mi sitio.
Pero sé que es importante que esté hoy aquí contigo y no pienso dejarte solo.
Ni hoy, ni cuando me necesites.


Duncan se sintió tan apoyado, tan
respaldado, tan comprendido y tan conectado con Anne que la tomó por la nuca y
le dio un beso de impresión en la boca que hizo que los reporteros, que estaban
en el photocall con otros actores, los dejaran de lado y se pusieran a dispararles
fotos sin parar.


Porque sin duda eran la atracción del
evento, se les veía tan enamorados y felices que llamaban la atención de todo
el mundo y hacían creer en la magia del amor que hacía posible que un actor
exitoso perdiera la cabeza por una chica normal.


—Dios, ¡nos están haciendo fotos!
—exclamó Anne, tras el beso.


Un reportero se acercó a ellos, les
metió una alcachofa en la boca y les habló entusiasmado:


—Lo vuestro parece la típica novela
romántica hecha realidad. El actor famoso y millonario y la chica del montón
que…


Duncan frunció el ceño, paró en seco al
reportero y le dejó claro porque no iba a consentir que nadie rebajara a Anne:


—Aquí el único que hay del montón eres
tú que haces esos comentarios tan estúpidos. Anne es una mujer magnífica y
talentosa. ¿Estamos?


El reportero agachó la cabeza y, sin
saber dónde meterse, se fue por donde había venido…


—Madre mía, Duncan… —murmuró Anne, un
tanto tensa con la situación.


Duncan apretó fuerte las mandíbulas y
le recordó para que no lo olvidara:


—No voy a pasar ni una, Anne. No lo voy
a permitir…


Y en esas estaban cuando Duncan se fijó
en que Jade y Walter se dirigían hacia ellos con unas caras hasta los pies,
como si acabaran de discutir.


—Ahí vienen mi ex y mi examigo —masculló
Duncan, a quien no le pilló de sorpresa que estuvieran porque ellos también
habían rodado con el mismo productor.


Anne le cogió de la mano y le dijo a
Duncan al que notó que se había puesto bastante tenso:


—Estoy contigo, Duncan. Todo va ir
bien.


Duncan soltó el aire que tenía
contenido en los pulmones, besó a Anne en los labios y luego escuchó una voz
masculina decir justo detrás de su cogote:


—¡Buenas noches, Duncan! ¿Podemos dejar
atrás viejos rencores?


Duncan se giró y comprobó cómo Walter
le tendía la mano que Duncan estrechó por cortesía y luego le presentó a Anne.


Jade entonces intervino para colgarse
del cuello de Duncan, darle dos besos y después decir tras mirar a Anne de
arriba abajo con cara de asco:


—¿Esta es la chica de la peluquería con
la que dicen en la prensa que sales?


Duncan se mordió los labios, miró a Jade
con rabia y le dijo enojado:


—Anne es agente inmobiliaria. Y una
gran profesional. Algo que tú nunca sabrás lo que es…


Jade sonrió para disimular que no había
acusado el golpe y le pidió a Duncan con un tono de voz que él encontró de lo
más irritante:


—¿Podríamos hablar un momento a solas?


Duncan se negó, pues no se fiaba para
nada de ella y respondió borde:


—No tengo nada que hablar contigo, Jade.


—Es algo muy importante —insistió Jade.


Y Duncan, para quitársela cuanto antes
de encima, replicó en un tono duro y seco:


—Tienes un par de minutos. Ni uno más.


Luego, le dio un beso en la mejilla a
Anne y le susurró al oído:


—Espérame aquí, por favor. Será muy
breve.


Anne asintió, agarró una copa de
champán que le ofreció un camarero y le dijo a Duncan:


—Te espero aquí. 


Y Walter que también cogió otra copa,
le dijo a Duncan con una sonrisa de lo más falsa:


—Yo me quedo con Anne, haciéndole
compañía. Vete tranquilo.


Duncan fulminó a Walter con la mirada y
le soltó con inquina:


—No me marcho tranquilo por ti. Lo hago
por Anne que sé que sería incapaz de traicionarme.


Y tras decir esto, se dirigió con Jade
hasta un rincón apartado donde ella le comentó mirándole con pena:


—Lamento muchísimo lo que te hice y que
te hayas quedado tan trastornado como para acabar con esa chica tan vulgar…


Duncan se envaró, se revolvió el pelo
furioso y exclamó haciendo ademán de irse:


—Tú sí que eres vulgar. Anne jamás
caería tan bajo.


—No es de tu clase. Es una empleada. No
tiene glamur. Ni sofisticación. No te pega para nada. Te va a decepcionar y
nunca podrá darte lo que yo. Yo sí que soy de tu clase. He crecido en una
familia con dinero y poder. Soy una actriz de éxito. Conozco bien el mundillo.
Y te puedo hacer feliz como nadie…


Duncan se echó a reír, la miró con
desprecio y le soltó:


—¿Tú que me dejaste para irte con mi
amigo?


—Walter me pilló volando bajo, me
manipuló, me engañó y me acabó obligando a hacer algo que no quería. Estoy
harta de él. Va a lo suyo. Le importo una mierda. Y he descubierto que me está
engañando con su nueva compañera de rodaje. Me equivoqué y te pido perdón. Te
necesito, Duncan. Walter me tiene tan nerviosa y paranoica que cada vez
controlo menos y me estoy ganando una fama de insoportable horrible que provoca
que me estén llamando muy poco. Como siga con él, mi carrera se va a ir a la
mierda. Tienes que ayudarme. Tenemos que volver a ser lo que fuimos. Todavía
estamos a tiempo. Deshazte de esa chica que no vale nada y quédate conmigo que
soy lo que mereces…


Duncan la miró con un desprecio
infinito, frunció el ceño y, feliz de haberse quitado a semejante pécora de
encima, repuso:


—Tú sí que no vales nada. Eres
despreciable y no te quiero en mi vida para nada. ¡Así que vete a paseo, Jade Lam!


Jade se llevó las manos a la cara y, en
un gesto de lo más fingido y teatral, se puso al borde de las lágrimas exclamando:


—Duncan, ¡sin ti no soy nada!


Duncan la miró con desprecio, porque
daba vergüenza ajena el teatro que estaba haciendo y masculló:


—Ten un poco de dignidad. Madura. Toma
las riendas de tu vida. ¡Y olvídate de mí!


Y tras decir esto, Duncan voló hasta
donde estaba Anne, la mujer que no sabía qué había hecho para merecer, pero que
amaba cada día con más fuerza…


—Vámonos a la sala que va a empezar la
proyección —dijo ofreciéndole el brazo para que Anne se enganchara.


Ella se agarró del brazo de Duncan y se
despidió de Walter que le dijo a su antiguo amigo:


—Tienes mucha suerte, Duncan. Anne es
una mujer fabulosa. Saliste ganando con el cambio, porque yo no sé cómo
quitarme de encima a Jade…


Duncan le miró con sumo desprecio, se
encogió de hombros y farfulló:


—Ese no es mi problema…

















Capítulo 31


Diciembre avanzaba y a Anne le tocó
llevarse una desagradable sorpresa, cuando al mediodía se escapó para ir un
rato a su apartamento y se encontró con que le habían desvalijado la casa.


No quedaba absolutamente nada. Ni
siquiera las plantas que una vez a la semana iba a regar y lo primero que se le
ocurrió fue que tal vez su casera había cometido un error y sus pertenencias
estaban en algún guardamuebles…


—Señora Ludgren, la llamo porque acabo
de entrar al apartamento y no hay absolutamente nada. Y lo primero que he
pensado es que a lo mejor usted ha cometido el error…


La señora Ludgren la interrumpió para
que tomara rápido cartas en el asunto:


—Lo siento mucho, Anne. Pero me temo
que han asaltado tu casa: tienes que llamar ahora mismo a la policía. 


A Anne le entró un miedo tremendo y de
repente le dio por pensar que los ladrones estaban aún dentro escondidos en
cualquier rincón y le dijo a su casera:


—Eso es lo que voy a hacer. La
mantendré informada.


Y tras despedirse de ella, Anne colgó,
salió a toda prisa de la casa y desde el portal llamó a Duncan:


—Dime, preciosa. ¿Sucede algo?


Duncan justo en ese momento había hecho
una pausa en el rodaje y sabía que si Anne le llamaba no era por una estupidez.


—Me he venido al apartamento y está
vacío. ¡Me lo han robado todo! —habló Anne con la respiración entrecortada de
la impresión que le había dado ver cómo la habían dejado sin nada.


Duncan muy preocupado, empezó a recoger
sus cosas con la intención de ir a buscarla:


—¿Estás en el apartamento?


—No. Me he salido. Tengo miedo de que
pueda haber alguien dentro.


—Has hecho bien. ¿Y se lo han llevado
todo? 


—Absolutamente. No están ni las
plantas. Lo primero que me ha dado por pensar era que mi casera se había
equivocado y me había enviado un camión de mudanzas. La he llamado y no tiene
nada que ver con esto. Dios, Duncan, ¿pero qué pesadilla es esta? Todo lo que
había era mío. Comprado con mi esfuerzo y mi trabajo. ¡Y me han dejado hasta
sin microondas! 


—Tranquila que voy para allá. Llama a
la policía. Tenemos que denunciar. Y hasta que no se esclarezca lo sucedido no
quiero que vuelvas a pisar ese apartamento. ¿Entendido?


Anne asintió y agradeció muchísimo que
Duncan no la dejara sola en ese momento tan horrible para ella.


—Te espero aquí. Y ahora voy a llamar a
la policía… Te amo, Duncan.


—Y yo, preciosa. Tranquila que no estás
sola. 


Anne colgó, llamó a la policía que
acudió al momento y luego un poco después llegó Duncan que la reconfortó con su
abrazo.


Y después de declarar y de que la
policía le recomendara que tuviera especial cuidado porque ese robo era un
tanto extraño, los dos se quedaron a solas en ese apartamento vacío y Anne le
dijo:


—No imaginas el golpe tan duro que esto
significa para mí, Duncan. Me hace revivir lo que sucedió con mi padre. Otra
vez me toca perderlo todo de un plumazo. Absolutamente todo. 


Luego, se quedó mirando a Duncan y ya
no pudo más: rompió a llorar arrojándose a sus brazos.


Duncan la abrazó fuerte, le acarició la
espalda y le aseguró lamentando muchísimo lo sucedido:


—Vamos a encontrar a los culpables y
van a pagar por lo que han hecho. Te lo juro, Anne.


Anne alzó la vista, contempló su casa
vacía y se sintió tan mal que ni le entraba el aire por la nariz:


—No me puede estar pasando esto otra
vez, Duncan. ¡Me lo han quitado todo! 


Anne rompió a llorar y a hiperventilar
y Duncan la agarró por los hombros y le pidió para que no le diera un ataque de
ansiedad:


—Respira despacio, por favor. Toma el
aire por la nariz y suéltalo lento por la boca. Y confía en mí. Vamos a
encontrar a los hijos de puta que te han hecho esto y ahora nos vamos a ir a
casa. 


Anne siguió las indicaciones de Duncan,
empezó a controlar la respiración y a sentirse mucho mejor, a pesar del horror
que estaba viviendo:


—Muchas gracias por estar aquí conmigo,
Duncan.


—Lo que lamento es no haber pillado in
fraganti a esos cabrones que habrían recibido su merecido. Pero ya los
cogeremos…


—¿Para qué querrían mis plantas? ¿O mi cafetera?
Es que esto no tiene sentido. ¿Para qué se lo han llevado absolutamente todo?


Duncan contrarió el gesto porque era
algo que le preocupaba bastante y más después de lo que les había dicho la
policía:


—En un robo por dinero se suelen llevar
lo de valor y lo demás lo dejan. Esto me temo que no lo han hecho por dinero… 


Anne le miró agobiada y le preguntó con
los ojos vidriosos:


—¿Por qué entonces? 


Duncan soltó el aire que tenía
contenido en los pulmones, se encogió los hombros y respondió:


—No lo sé. Pero lo descubriremos y lo
van a pagar bien caro. Y hasta entonces te rogaría que no volvieras más por
aquí.


Anne asintió, pues se le habían quitado
las ganas por completo:


—Ahora a finales de diciembre me vence
el contrato y estaba pensando en hablar contigo el tema de si renovaba o no…


—Es absurdo que renueves si te pasas el
día en mi apartamento. Y yo feliz de que lo hagas.


—Ya. Pero que cada uno tuviera su propio
apartamento hacía que mantuviéramos nuestra independencia y que la relación
fluyera sin presiones de ningún tipo.


—Ya hemos pasado esa etapa, Anne. Ahora
los dos queremos estar juntos y es absurdo que renueves el contrato de un
apartamento que apenas pisas. Aparte de que ya no es seguro que vuelvas por
aquí.


—No pienso volver. Y menos mal que ya
me había llevado a tu casa un montón de cosas. Entre ellas mis libros
favoritos, casi toda mi ropa o mi joyero con mis baratijas...


Duncan le acarició el rostro de la cara
con el dorso de la mano y musitó convencido:


—No digas mi casa, por favor. Es de los
dos. 


—Yo no tengo un apartamento en la
Quinta Avenida —dijo Anne con una sonrisa.


—Me encanta verte sonreír otra vez. Y
sí que lo tienes. Es tu casa, Anne. Y además el apartamento cuenta con una
seguridad y una vigilancia que en este momento necesitamos para estar
tranquilos.


—Y allí siempre me he sentido muy a
gusto. Bueno, contigo me siento como en casa en cualquier parte…


Duncan la miró y le habló con un amor y
una ternura que a Anne le desarmó:


—Por eso a pesar de que esta situación
te haya hecho rememorar tu pasado, no tiene nada que ver. Ya no eres aquella
niña indefensa. Ahora eres una mujer con agallas y sabes salir airosa de cualquier
situación. Tienes arrojo suficiente como para enfrentar esto y además me tienes
a mí que no voy a permitir que nadie te lastime. Así que dame la mano y vámonos
a casa…


—Tienes rodaje esta tarde y yo tengo
mucho trabajo también.


—Voy a llamar para decir que me ha
surgido un contratiempo y tú vas a hacer lo mismo. ¿Y sabes qué vamos a hacer?


Anne negó con la cabeza porque no tenía
ni idea de lo que iba proponerle, si bien se aventuró a decir:


—¿Contratar a unos detectives privados
para que investiguen el caso?


—De eso me encargo yo. Pero nosotros a
lo que nos vamos a dedicar esta tarde es a ir a comprar adornos navideños y a decorar
el apartamento.


—No sé si tengo cuerpo, Duncan. 


—Claro que lo tienes. Porque si te
arrugas ¿sabes qué pasa? Que ellos vencen. Y eso no es lo que queremos. Así que
vamos a dejar que los profesionales investiguen, yo te voy a cuidar y tú solo
tienes que centrarte en sobreponerte y pensar que esos canallas van a recibir
su merecido. 


—Es muy jodido sentir que de repente
puede venir cualquiera y apoderarse de todo lo que es tuyo. Es tal la
impotencia y la indefensión que siento que tengo una mezcla de rabia, pena y
dolor dentro que son tremendas. Y encima a eso se le suma que este horror me
retrotrae a lo que viví con mi padre y me duele más todavía. Pero tienes razón
en que la vida me ha curtido tanto que ahora soy una mujer fuerte y no me van a
vencer. Así que vámonos a casa y celebremos la vida, que estamos juntos y que
lo que de verdad importa jamás nos lo podrá arrebatar nadie…


Duncan miró a Anne con orgullo y
admiración y exclamó:


—¡Esa es mi chica! ¡Así se habla!

















Capítulo 32


Anne tuvo durante una semana pesadillas
con el apartamento vacío, pero después remitieron.


La policía y los investigadores
privados se pusieron desde el primer día a trabajar duro en el caso, si bien
aún no se sabía absolutamente nada sobre quién podía estar detrás del robo.


No obstante, estaban confiados en que
pronto tendrían alguna pista que llevaría hasta los culpables.


Y lo que ya sí que estaba bastante
avanzada, a esas alturas, era la negoción para la venta del castillo con un
comprador de lo más solvente.


Se trataba de John Grant, un cantante
de éxito británico, hijo de un aristócrata y de una millonaria, que se había
encaprichado del castillo en cuanto lo había visto y que tenía dinero
suficiente como para respaldar el proyecto ambicioso de conservación y mantenimiento.


A la operación ya solo le faltaban unos
flecos para cerrarse, por eso Duncan le pidió a Anne el favor de que pasara con
él la Navidad en Escocia, las últimas antes de que el castillo se vendiera
definitivamente.


Y Anne aceptó. Se moría por pasar la
Navidad con Duncan, en su maravilloso castillo en tierras escocesas y en
compañía además de Mandy y Murray que llevaban el embarazo adelante sin ningún
sobresalto.


Con ellos pasaron la cena de Nochebuena
y luego estuvieron celebrándolo en el pub con toda la gente del pueblo que no
podía ser más acogedora.


Con ellos cantaron, bailaron y rieron
hasta que amaneció y decidieron regresar en moto al castillo, pues estaban
empezando a caer los primeros copos de nieve.


Y ya cuando por fin estaban en la cama,
desnudos, abrazados, al calor de la chimenea y tapados con unas buenas mantas,
Duncan la estrechó contra él y exclamó entusiasmado:


—¡Feliz Navidad, Anne!


—¡Feliz Navidad, highlander! 


—¿Sabes que estas van a ser las
primeras que paso en Escocia y en el castillo? —le confesó Duncan—. Siempre las
pasábamos en Nueva York, pero no imaginas lo que extrañaba Escocia y lo que
deseaba que, aunque fuera una sola vez, viniéramos al castillo a pasar las
Navidades. Pero papá estaba siempre muy atareado y nunca vinimos. Si bien yo
siempre intuí que las Navidades aquí tenían que ser únicas, como así ha sido. Y
sobre todo gracias a ti, que has hecho que estas sean una de las mejores de mi
vida.


Duncan la besó en la boca con pasión y
fuego y Anne le confesó también:


—Me pasa lo mismo. Echo de menos a mi
madre, esta es la primera Navidad que paso sin ella, pero esta noche, cuando
hemos hablado, me ha asegurado que está feliz en casa de sus vecinos. Son unas
personas adorables que la han acogido como una más de la familia. Se pasa el
día con ellos, tienen una gran amistad y esta noche me ha contado que lo estaba
pasando fenomenal. Los Thompson tienen ocho hijos, un montón de nietos y mi
madre con ellos es muy feliz. Siempre soñó con tener familia numerosa y cuando
está con sus vecinos se siente como si fuera una tía de la familia y se lo pasa
en grande.


 —Sé lo mucho que tu madre significa
para ti, lo unidas que estáis y por eso insistí en que se viniera a Escocia a
pasar la Navidad con nosotros.


—Ella me dijo que vendrá cuando lleguen
los críos… —dijo Anne, risueña—. Y yo repliqué que se dejara de anticipar cosas
y que además la venta del castillo era inminente, que si quería conocerlo tenía
que ser ahora. Sin embargo, ella no cree que vayas a vender…


Duncan se puso muy serio, la mirada se
le oscureció y reconoció:


—Yo tampoco.


—Ya, sé que parece increíble. Pero te
he encontrado el mejor comprador, John Grant tiene el perfil que estábamos
buscando y está ansioso por cerrar la operación para venirse a vivir al
castillo cuanto antes. Además, me ha contado que tiene pensado rodar aquí el
videoclip de su próximo tema.


Duncan se mordió los labios, frunció el
ceño y se sinceró con Anne:


—No soporto la música que hace ese tío.
Y de solo pensar que la porquería que interpreta va a retumbar en las paredes
del castillo Macpherson hace que se me pongan los pelos de punta.


—A mí me parece que hace canciones muy
pegadizas y lo importante es que cumple con todos los requisitos que exigís
para la venta. Es una persona con espalda financiera, que tiene un proyecto
magnífico y que está muy concienciado con la protección de la naturaleza.


Duncan apretó las mandíbulas y, con una
cara de desagrado considerable, repuso:


—Todo eso está muy bien, pero no me
imagino a un inglés que canta como el culo siendo el dueño de todo esto. 


—No desafina. Otra cosa es que no te
guste la música que hace. Y no lo hará tan mal cuando triunfa en todo el mundo…


Duncan negó con la cabeza, porque
realmente eso era lo de menos y se abrió con Anne:


—Si te digo la verdad ni me imagino al
inglés, ni me imagino a más familia que a la nuestra habitando este castillo.
Yo también he echado mucho de menos a los míos esta noche. Siempre he pasado la
Nochebuena con ellos, ya sabes que estamos muy unidos, pero cuando les planteé
venir a pasar estas fechas, todos salieron con que estaban ocupadísimos y que
además no querían cortarnos el rollo romántico a nosotros.


—Ja, ja, ja, ja. Mi madre también me
dijo lo mismo. Concretamente, lo que afirmó fue que cuando hay dos enamorados,
el resto del mundo sobra.


Duncan sonrió como un diablo, la besó
en la boca y musitó:


—La verdad es que sí, con Mandy, Murray
y toda la gente que había en el pub nos lo hemos pasado genial, pero yo
necesitaba con urgencia estar a solas contigo. Así que sí, me sobran todos…


—¡Y a mí también!


Los dos se echaron a reír y luego
Duncan siguió contándole lo que le sucedía:


—Estamos muy bien aquí juntos. Y encima
nieva. Es la primera vez que veo nevar en el castillo. Y es demasiado hermoso…
Tanto que no hace más que reafirmar algo que llevo un tiempo rumiando y que
esta noche tengo más claro que nunca.


Anne arrugó la nariz y, como si pudiera
leerle el pensamiento, susurró:


—No quieres vender.


Duncan sonrió, se encogió de hombros,
resopló y le confesó abriéndole su corazón:


—Como sabes, fui el que tomé la
decisión de vender, pero me temo que no fue por una cuestión económica. Ya sé
que yo insistía en que sí, pero la realidad es que después de mi ruptura con Jade,
lo pasé muy mal y hasta llegué a convencerme de que difícilmente encontraría a
alguien a quien amar y con la que formar una familia. Así que ¿para qué iba a
querer conservar un castillo familiar, si yo nunca iba a tener mi propia
familia? Y, además, mi familia de origen no tiene tiempo de venir al castillo a
que pasemos unos días juntos. ¿Para qué mantenerlo? Entonces, fue cuando acudí
a ti y todo cambió. Vinimos a este lugar y aquí descubrí que todavía había
esperanza para mí. Que mi sueño de encontrar a una mujer preciosa a la que amar
y ser correspondido y poder formar una familia con ella a lo mejor sí que podía
ser posible. Y así han seguido pasando las semanas, nuestra relación se
consolida y yo cada día tengo más claro que quiero pasar contigo el resto de
mis días.


Anne sintió que le daba un vuelco al
corazón y con los ojos vidriosos solo pudo musitar:


—Te amo, Duncan.


—Y me encantaría tener hijos contigo,
una nueva generación de Macpherson a los que quiero enseñarles lo que implica
pertenecer a este clan. Quiero que se sientan orgullosos de lo que son y que
aprendan a amar esto como a nosotros nos lo enseñó mi padre. Y aunque la
esencia de lo que uno es se lleva en el corazón, la tierra y lo tangible
también son muy importantes. Estas paredes conservan tanta historia y tanta
tradición que no puedo cometer el error de arrebatárselas a mis hijos. Sería
muy injusto quitarles algo de lo que yo he disfrutado muchísimo y que me ha
enseñado a ser quien soy. Así que Anne, eres la primera persona a la que se lo
digo, pero tengo decidido que no quiero vender. Quiero venir al castillo
contigo y con nuestros hijos y vamos a liarla muy parda aquí dentro.


Anne, emocionada, se echó a reír, y le
felicitó porque sentía que había tomado la mejor decisión:


—Me parece que has decidido lo
correcto, aunque yo me vaya a quedar sin ascenso.


—Dios… ¡Tu ascenso! ¡Es verdad!
¿Quieres que hable con Harper?


Anne batió las manos y exclamó porque
lo que menos le importaba era eso:


—Mi ascenso ya llegará. No pasa nada.
Es mucho más importante que tú hayas tomado la decisión de no perder tus
raíces.


—Eres muy generosa, Anne. Siempre
piensas en los demás antes que en ti.


—Te amo y deseo lo mejor para ti. Como
pareja te digo que has tomado la mejor decisión, pero como agente inmobiliaria
también porque ningún sitio podrá ofrecerte todo lo que te da este castillo. 


—Eso es cierto…


—Te lo dije desde el principio. Y hoy
te lo vuelvo a decir. Es más, piensa en lo que me pasó a mí con el apartamento.
Me lo desvalijaron entero. Lo perdí todo. Pero es muy fácil reponer un
frigorífico, una lavadora o un microondas… Por no hablar de que puedo encontrar
infinidad de apartamentos más luminosos, espaciosos y mejor ubicados.


—Tú no tienes que buscar nada, ¡ya
tienes tu casa! —le interrumpió Duncan, risueño.


—Pero me entiendes lo que te quiero
decir…


—A la perfección, señorita Brown. Tú
tenías razón. Lo que nos da el castillo Macpherson es irremplazable. Es como
tú. Exactamente igual. Solo tú me haces sentir, solo tú me has hecho conocer lo
que significa el amor verdadero y solo contigo quiero pasar el resto de mi vida.


Duncan la agarró por las caderas, la
pegó contra él, ella sintió la potente erección contra el vientre y susurró con
el sexo palpitante:


—¿Tan claro lo tienes?


Duncan se apoderó de la boca de Anne,
la besó con voracidad y aseguró con los labios rozando los de ella:


—Absolutamente.

















Capítulo 33


A la vuelta de la Navidad, lo primero
que hizo Duncan fue reunirse con su familia para hacer dos cosas muy
importantes:


—Os he convocado esta noche porque
aparte de que he invitado a Anne a cenar para presentárosla y llegará en media
hora, tengo que deciros que ya no quiero vender.


Killian que estaba sentado en el sofá
del salón familiar, se revolvió en el asiento y preguntó:


—¿Pero no decías que había un comprador
que era perfecto y estaba muy avanzado todo?


—Sí. Anne es una profesional formidable
y nos encontró a nuestro hombre. Lo que pasa es que he cambiado de opinión. Y
si lo he hecho, ha sido precisamente por Anne. Ya sé que parece un trabalenguas,
pero os lo voy a explicar. Para eso he venido…


El abuelo interrumpió a su nieto porque
él también sabía leerle como nadie y le dijo:


—Has venido para decirnos que estás
enamoradísimo de esa chica y que quieres que tus hijos sepan también de dónde
vienen. 


—Exacto, abuelo —dijo Duncan,
levantándole los pulgares.


—Las raíces son tan importantes que me
alegro de que por fin te hayas dado cuenta —replicó el abuelo, mirando con
orgullo a su nieto.


—Ha sido gracias a Anne. Después de lo
que pasó con Jade, incluso llegué a convencerme de que jamás lograría formar
una familia. Así que lo de tener un castillo familiar, al que vosotros no os
dignáis ni a pisar, la verdad es que empezó a bufármela. Pero luego, regresé a
Escocia con ella y todo cambió. Nos enamoramos y ahora mi forma de ver el
asunto ha cambiado completamente. Quiero que conservemos el castillo y quiero
que mis hijos aprendan y disfruten tanto como nosotros lo hicimos. Y, por
supuesto, que me gustaría que vuestros hijos disfrutaran también.


Gare soltó una carcajada, pues aquello
era ciencia ficción para él:


—¡Conmigo no cuentes! Yo no pienso
reproducirme. De solo pensar que me tengo que atar a una sola mujer: ¡me pongo
malo!


—Y yo tampoco pienso traer más niños a
este jodido mundo —dijo Killian apretando fuerte las mandíbulas.


—Yo también decía lo mismo y miradme:
¡soy feliz! ¡Y he visto nevar en Escocia! 


—Ya sabéis cuál es mi postura —intervino
Leopold—. Sé lo importante que es el castillo para nosotros, pero como tú
insistías en vender y pusiste sobre el tapete los números, no podía rebatirlo.
Aparte de que, si te soy sincero, sabía que esto iba a pasar…


—¿El qué, papá? —preguntó Duncan
sorprendido.


—Sabía que en cuanto pisaras Escocia,
te iba a ser muy difícil tomar la decisión de desprenderte de algo que es tan
valioso para nosotros. Pero tenías que ser tú el que se diera cuenta de ello. 


—Si no llega a ser por Anne, igual sí
que hubiera cometido el error de vender —aseguró Duncan, feliz de haberla
encontrado.


Leopold se ajustó las gafas y le dijo a
su hijo celebrando que hubiera encontrado su lugar en el mundo:


—Ella está en tu destino para eso. Y yo
me alegro muchísimo de que hayas descubierto algo que tu abuelo y yo tuvimos
también la suerte de conocer. Algo que tus hermanos algún día seguro que del
mismo modo descubrirán… 


—Yo no tengo nada que descubrir
—comentó Gare carcajeándose y alzando las manos.


 —A mí dejadme tranquilo —murmuró
Killian.


—No escupáis al cielo, cabrones —masculló
entre risas Duncan.


—Déjalos que ya espabilarán. Y ahora, cuéntanos,
¿para cuándo la boda? —preguntó Leopold que estaba muy feliz por su hijo.


—¿No es todo un tanto precipitado? Creo
que se te está yendo demasiado la pinza con esa chica —opinó Killian, que no
paraba de revolverse en el asiento.


—Yo me dejo llevar por el corazón. Cosa
que deberías hacer tú de vez en cuando —se aventuró a recomendarle Duncan.


—A mí me parece que vas demasiado
deprisa y que te vas a acabar pegando tal bofetón de realidad que te va a doler
demasiado —insistió Killian, agitando el vaso de whisky que tenía en la mano.


—Yo amo y me dejo llevar. No pienso en
las consecuencias, ni actúo con la cabeza. 


—Y así te va —le reprochó Killian.


Duncan se encaró con él y, con una
sonrisa enorme, replicó:


—Yo soy feliz. Aquí el único que parece
que le han metido un palo por el culo eres tú. Así que cierra el pico y deja de
envidiarme.


Killian se levantó, dejó el vaso de
whisky sobre la mesa y le soltó a su hermano cabreado:


—Me marcho que tengo cosas que hacer.


—Anne está a punto de llegar. La he
invitado para que os conozca. No puedes marcharte.


—No me hagas esto más difícil, Duncan.
Te he dicho que tengo cosas que hacer. Y que sepas que yo no te he envidio en
absoluto. Cuando un hombre se enamora, está perdido. Y yo no quiero eso para
mí.


Duncan le clavó la mirada y retó a su
hermano diciendo:


—Hablas así porque nunca has tenido el
coraje de amar de verdad. Pero eres un Macpherson y sé que lo harás. Entonces,
hablaremos…


Killian se acercó más todavía a él y le
dijo desafiándole con la mirada:


—No te parto la cara, por respeto a
papá y al abuelo, pero esta es la última vez que me dices que soy un cobarde. Y
ya veremos cuánto te dura la felicidad con tu agente inmobiliaria… Yo creo que
poco, porque ahora que el negocio se le ha ido a tomar por saco, ya no te
necesita para nada. Así que disfruta de lo poco que te queda…


Duncan con una rabia tremenda en la
mirada, se abalanzó sobre su hermano y si la cosa no llegó a más, fue porque los
separaron.


—¿Qué os está pasando a vosotros dos
últimamente? ¡Parecéis críos! —les gritó Leopold poniéndose en medio de ellos.


—Killian tiene una inquina contra Anne que es incomprensible. No la
conoce y no la he hecho absolutamente nada. ¿Por qué actúa así con ella? —preguntó
Duncan.


—Porque eres imbécil y no te das cuenta
de que te la van meter doblada otra vez. ¡Se ve de lejos que esa tía está
utilizándote! —exclamó Killian echando fuego por los ojos.


—¡Basta, Killian! No voy a consentir
que hables así de Anne. Pide disculpas a tu hermano —le exigió Leopold.


Y Killian lo que hizo fue largarse
dando un sonoro portazo…


Luego, el abuelo tomó la palabra y les
dijo para que el ambiente se relajara un poco:


—Creo que Killian necesita comer más
fibra…


Todos se echaron a reír y después
Duncan les comentó porque era algo que le preocupaba:


—Solo espero que con el tiempo acabe
aceptando a Anne.


Gare agarró a su hermano del hombro y
le dijo convencido:


—Lo hará. Pero ahora no le hagas ni
caso. Está amargado. Tu felicidad le hace recordar lo que no tiene y lo que
cree que jamás podrá tener con Camila y vuelca toda esa rabia y frustración
contra Anne.


—¡Buen análisis, Gare! —aseguró
Leopold, apuntando a su hijo con el dedo índice.


A Duncan le parecía que era un buen
análisis, pero el tema no le hacía ni pizca de gracia:


—Me parece fatal que lo pague con Anne.
Ella no tiene culpa de nada y…


Duncan dejó la frase en el aire porque
llamaron al timbre y era ella. Anne, que esa noche él encontró que no podía
estar más preciosa con un traje de chaqueta rojo y a la que le bastaron unos
minutos para meterse en el bolsillo a todos…


—Mi hijo nos ha hablado muchísimo de
ti, pero ahora que hemos tenido el honor de conocerte entendemos por qué ha
perdido la cabeza por ti —dijo Leopold, cuando ya estaban en mitad de la cena.


—Y siempre estaremos en deuda contigo
por haberle hecho entrar en razón y quitarle la idea absurda de que vendiera el
castillo —comentó el abuelo, divertido.


—No era una idea tan absurda, abuelo.
¿Para qué quería un castillo si no tenía con quien compartir bonitos momentos?
Vosotros no vais y yo estaba solo…


Anne que estaba sentada frente a él,
sonrió y le dijo alto y claro:


—Ya no lo estás. 


El abuelo entonces lanzó un suspiro y
solo pudo exclamar tras probar la lubina:


—¡Qué bonito es el amor! ¡Y qué falta
hacía una mujer en esta casa! ¡Ya era hora! Así que cuida bien a este tesoro de
chica, Duncan…


—Todo es muy bonito, pero ¿te acuerdas
de lo que decías de la pobre Anne hace unos meses? —intervino Gare, para
chinchar un poco a su hermano.


Sin embargo, la que replicó fue Anne
que le confesó a Gare:


—Mejor no me preguntes qué era lo que
yo pensaba de tu hermano.


Todos rompieron a reír y de nuevo
Leopold tomó la palabra para decir a Anne:


—Me alegro de que tuvierais el coraje y
la madurez suficiente como para conoceros de verdad y daros cuenta de que os complementáis
a la perfección y de que estáis hechos el uno para el otro.


—Y ojalá que algún día Killian lo
acepte… —murmuró Duncan, que aún respiraba por la herida.


A Anne le habían contado cuando había
llegado que Killian había tenido que ausentarse, pero en ese instante Gare fue
un poco más allá y le explicó:


—Killian no está atravesando un buen
momento. Está frustrado y amargado porque está enamorado de Camila, su
secretaria, y lo suyo no puede ser. Y ver a Duncan tan feliz, le recuerda lo
que no tiene, se pone fatal y lo vuelca contra ti.


—¿Contra mí? —replicó Anne, tras probar
también su pescado.


—No te lo tomes de forma personal. Se
trata de que está bloqueado y canaliza su frustración contra quien menos culpa
tiene —le explicó Gare.


—Él cree que estás conmigo por
conveniencia y que ahora que ya no hay castillo que vender, me dejarás —le
confesó Duncan con una cara de enojo que no podía con ella.


Anne se quedó aturdida y Leopold se
apresuró a decir:


—Te pido disculpas en su nombre, Anne.
Mi hijo Killian es una buena persona y sé que con el tiempo esta situación se
revertirá. Como dice Gare no está atravesando un buen momento y no sabe ni lo
que dice. No le tengas en cuenta nada.


—He estado a punto de liarme a trompazos
con él otra vez. Porque es justamente al revés. Si fueras una persona
interesada, me habrías empujado a vender para hacerte con tu ascenso y la
suculenta comisión. Sin embargo, has renunciado a todo eso porque sabes que no
vender era lo más conveniente para mí —les explicó Duncan, lamentando que Anne
tuviera que escuchar que su hermano dudaba de sus intenciones.


—Sin duda, eres una chica muy generosa
y desinteresada, Anne. Y te pido también perdón en nombre de mi nieto. Para
nosotros es un honor tenerte en la familia —dijo el abuelo, con una sonrisa
franca.


Anne agradeció las palabras de todos y
les habló convencida también de que aquello acabaría solucionándose:


—Soy una persona que sobre todo cree en
los hechos, más que en las palabras. Y lo único que puedo decir es que el
tiempo le demostrará a Killian que no tiene razón, que estoy con Duncan por
amor y nada más que por amor. Pero también entiendo su desconfianza, que en el
fondo habla de lo mucho que quiere a su hermano y el afán que tiene de
protegerlo.


—Tus palabras te honran —habló Leopold,
con una inclinación de cabeza.


Sin embargo, Duncan se subió por las
paredes y le dijo a Anne:


—¡El tiempo le va a hacer que se trague
sus palabras! ¡Eso es cierto! Como también lo es que, si tanto me quiere, que
se preocupe de peligros reales y no de ti, que eres lo mejor que me ha pasado
en la vida.


Anne sonrió y el abuelo alzó la copa
para decir encantado con que su nieto hubiera recibido la bendición de tener el
amor de esa chica:


—¡Brindemos por ello, familia! Porque
para mí, Anne, eso es lo que ya eres. De la familia. Una auténtica Macpherson…

















Capítulo 34


Y así, con la presentación formal de
Anne en la familia y la maravillosa acogida por todos, a excepción de Killian,
que era un caso aparte, la relación parecía más consolidada y fuerte que nunca.


Si bien la mañana del último día del
año sucedió algo que fue un auténtico cataclismo.


Algo que ni Anne ni Duncan jamás
hubieran ni sospechado y que supuso que lo suyo saltara por los aires…


En el caso de Anne, la pesadilla empezó
a las ocho en punto de la mañana, cuando Beverly entró en su despacho con una
revista en la mano y una cara que era un poema.


—¿Qué pasa? —preguntó Anne con un
presentimiento malísimo.


—No te has pasado por los kioscos, ¿verdad?


—Ya sabes que no leo esa clase de
revistas. Dios, voy a morirme de la ansiedad. ¡Dime! —le exigió con la vista
puesta en la revista que sabía que contenía algo que podía afectar gravemente a
su futuro con Duncan.


Porque solo podía ser eso, de lo
contrario su amiga no tendría esa cara de preocupación…


—Coge aire porque es muy fuerte.


Luego, Beverly se sentó frente a ella y
le mostró la revista en la que aparecía Duncan vestido con el kilt y la
chaqueta, en la puerta de su castillo y con el culo al aire y debajo un titular
que decía: «El highlander lo enseña todo».


Anne, blanca como la pared, le arrebató
la revista de las manos y farfulló con un nudo en la garganta que no la dejaba
apenas hablar:


—Esta foto se la hice yo.


Beverly se llevó las manos a la cara,
porque ya sí que no entendía nada y le preguntó:


—¿Y cómo han llegado hasta la revista
unas fotos privadas tuyas?


Anne con dos lágrimas recorriéndole el
rostro porque sabía lo que significaba la publicación de esas fotos le aseguró
a su amiga:


—Te juro que no tengo nada que ver con
esto.


Beverly le pasó un clínex a su amiga y
repuso al tenerlo también muy claro:


—No tienes ni que decírmelo. Solo te
pregunto que qué ha podido pasar para que esta gente se haya hecho con estas
fotos.


Anne respiró hondo, miró a su amiga y
de repente lo entendió todo:


—La tableta donde guardé esas fotos
estaba en mi apartamento.


Beverly sintió un escalofrío tremendo
al ver hasta qué punto se podía jugar sucio por conseguir un dinero fácil y
exclamó:


—¡Te desvalijaron la casa para
conseguir esto!


—La policía nos dijo que era un robo
muy extraño y ahora estamos descubriendo qué era lo que buscaban: destrozarnos
nuestras vidas. 


Anne se echó a llorar, su amiga la
abrazó y le dijo conteniendo las lágrimas también:


—Tienes que llamar ahora mismo a
Duncan.


Anne, bañada en lágrimas, replicó
sintiendo que lo suyo estaba ya más que acabado:


—Duncan en cuanto haya visto estas
fotos lo que habrá pensado es que le he traicionado. Y después le habrá llamado
su hermano Killian para decirle que estaba en lo cierto. Que yo era una trepa y
una interesada que, como no pude llevarme un buen pellizco con la venta del
castillo, he compensado la pérdida vendiendo su intimidad a una revista.


Beverly horrorizada con lo que estaba
escuchando, negó con la cabeza:


—¿Cómo van a pensar eso de ti?


—Killian no me traga. Sospecha de mis
intenciones desde el primer día. Y Duncan solo puede tomarse esto de una
manera: como una soberana traición.


Luego, agarró la revista otra vez y se horrorizó
más todavía al comprobar que era un reportaje de más de treinta páginas en las
que se mostraba todo lo que Duncan siempre se había negado a enseñar.


—En el reportaje aparece al detalle
todo el interior del castillo, los exteriores y otro montón de fotos en las que
él sale… —relató Beverly por si acaso no se había dado cuenta.


—Y no dicen en ningún momento que estas
fotos son robadas. ¡Qué canallas! 


—Lo único que dicen es que les han
llegado esas fotos que reproducen por su interés informativo.


—¿Qué interés informativo tiene sacar
el culo de Duncan en portada? Y encima vestido con el kilt de su clan.
¿Tú sabes la afrenta que supone esto para él? Es un deshonor tal que yo lo
mejor que puedo hacer es desaparecer…


Anne comenzó a recoger las cosas, muy
nerviosa, en tanto que su amiga le decía:


—Tú no has hecho nada. Y lo que tienes
que hacer es aclararlo todo con él y que sepa que eres otra víctima.


Anne tras cerrar el ordenador y
colgarse el bolso, se puso de pie y le dijo sintiéndose peor que nunca en su
vida:


—Duncan es muy celoso de su intimidad.
Le han ofrecido cheques en blanco para sacarlo en su castillo, vestido de
escocés y él siempre se ha negado. Ese castillo es lo más sagrado que tiene. Es
lo que es. Y ahora por mi culpa lo han profanado todo.


—¿Qué culpa tienes tú, Anne?


—Yo hice unas fotos para la
inmobiliaria, pero las otras, como la que aparece en la portada, se suponía que
eran solo para mí y que yo iba a conservar a buen recaudo. Y lo que hice fue
guardar esas fotos íntimas en mi tableta con una contraseña. Pero cometí el
error, el fatídico error, de no llevarme la tableta conmigo. Y eso es algo
imperdonable, Beverly.


—¿Qué dices? Tú no tienes culpa de que
esos sinvergüenzas te asaltaran.


—Yo me llevé conmigo mis libros, la
ropa, mi bisutería… Todo lo que es importante para mí. Menos las fotos de
Duncan…


—Perdóname, amiga, pero ¿para qué ibas
a llevarte unas fotos del culo de Duncan, si puedes verlo en vivo y en directo
cuando te place?


Anne sonrió a pesar del momento tan
complicado que estaba pasando y luego exclamó:


—¡No tiene perdón! Y yo me voy. Dile a
Harper que no me encontraba bien, por favor.


—¿Adónde vas a ir?


—No tengo ni idea. Pero no puedo
quedarme aquí. Tan solo quiero meter mi cabeza en un agujero hasta que esta
pesadilla pase.


—Es Nochevieja. ¡Tiene que estar todo
petado! Aparte de que te recuerdo que tú no eres de las que huyen ante los
problemas. Eres de las que les planta cara…


Anne, con una pena infinita y sin poder
reprimir las lágrimas, confesó:


—No tengo fuerzas para plantarme ante
Duncan y decirle que para mí eran más importantes mis cosas que su intimidad y
que le he dejado con el culo al aire ante el mundo. 


Beverly agarró a su amiga por los
hombros y le recordó para que recapacitara:


—No te llevaste la tableta a su apartamento
porque tú lo que utilizas es el portátil y el teléfono. Y, precisamente, no
guardaste las fotos ahí porque consideraste que estaban más seguras en la
tableta en tu casa.


—El móvil y el portátil lo llevo por la
calle, en el metro, en el autobús, y sí, en su día pensé que la tableta estaba
más segura en mi casa. Pero resulta que me equivoqué y teniendo Duncan una
vigilancia y una seguridad en su apartamento tremendas, me tenía que haber
llevado para allá la tableta. Pero no lo hice. Y he acabado traicionándole… Y
me siento tan mal que solo quiero desaparecer y desear que Duncan encuentre
pronto a una chica que sí que le merezca.


Beverly abrazó otra vez a su amiga que
rompió a llorar y le pidió:


—¡No hagas de esto un drama mayor del
que es, por favor!


Anne se apartó las lágrimas de un
manotazo y exclamó muy agobiada:


—No estoy haciendo ningún drama. Es la
verdad. Le he fallado y voy a pagar por ello.


—¿Quién te ha puesto el castigo? ¿Tú?


—Yo sí, yo me impongo el castigo antes
de que me lo ponga nadie. Me voy y tú tranquila que estaré bien. Rota y muerta
de pena, pero bien… Y el día 2 volveré al trabajo y supongo que para entonces
tendré fuerzas para enfrentarme a Duncan, pedirle perdón y desearle todo lo
mejor con una mujer que sí le merezca…


Beverly se llevó las manos a la cara de
la desesperación, al sentir que su amiga no podía ser más terca:


—¡Él no quiere conocer a ninguna mujer!
Él te ama a ti y entenderá que tú no tienes culpa de nada. Aparte de que
imagino que va a meter tal demanda a la revista que estoy segura de que hasta
podrían cerrarla.


—Duncan tiene los mejores abogados y
supongo que es lo que hará. Justo después de decidir que rompe conmigo por
traidora… Y es evidente que es lo mejor que puede hacer, porque le he
demostrado con creces que no soy de fiar…

















Capítulo 35


Y mientras Anne caía en ese bucle de
autocompasión, Duncan acababa de llegar a la reunión urgente que había
convocado Killian en el despacho de su padre:


—¿Qué pasa esta vez? ¿Tú no dejas de
dar por saco ni en Nochevieja? —dijo Duncan en cuanto entró todo ufano en la
sala.


Y fue el último en llegar. Su padre y
Gare ya estaban allí con unas caras largas que a Duncan le hicieron presagiar
lo peor:


—¿Qué pasa? ¿El abuelo está bien?
—pregunto con una punzada en el estómago.


Killian lanzó la revista encima de la
mesa y respondió con un cabreo monumental:


—Todo lo bien que puede estar después
de enterarse de que el mundo entero te ha visto el culo, vestido con el kilt
de nuestro clan.


Duncan echó mano a la revista y
sintiendo que su sueño se hacía pedazos solo pudo balbucear:


—¿Esto es una broma? Tiene que ser una
broma.


Killian se cruzó de brazos y contestó
con la suficiencia que le daba saber que eso iba a pasar:


—Esto es de lo que llevo advirtiéndote
desde el primer día. Esa chica no es de fiar. Y aquí tienes la prueba. Te ha
vendido por un buen puñado de dólares. Me figuro que, como la venta no
fructificó, tuvo que buscar el dinero en otra parte. Y sin importarle nada. Ni
tu reputación, ni la de nuestra familia, ni la de todo nuestro clan. Porque
esto es lo más indigno que nos han hecho a los Macpherson en la vida. Y Anne
Brown va a pagar por esto… ¡Eso os lo garantizo a todos! 


Duncan abrió la revista, vio que había
muchísimas fotos y la cerró porque no podía soportarlo.


Él que había rechazado todas las ofertas
que le habían hecho para retratarle en el castillo, ahora se veía expuesto y
con el culo al aire. Aquello era tan bochornoso que no sabía ni dónde meterse.
Pero de algo estaba más que seguro: Anne no tenía la culpa de nada. Y así se lo
hizo saber a su hermano.


—Anne es inocente. Los culpables hay que buscarlos en otra parte. Y
no dudes de que yo mismo me encargaré de que paguen por esto. 


—Pienso lo mismo que tu hermano. Anne
no tiene nada que ver con esto y deberías dejarla a margen —dijo Leopold para
enojo de Killian que no entendía cómo podían seguir confiando en ella.


—¿Cómo no va a tener nada que ver si es
obvio que la foto en la que Duncan sale con el culo al aire la ha tomado ella?
—replicó Killian que estaba que bufaba.


Duncan para acabar con las especulaciones
les contó con una rabia tremenda:


—Las fotos me las hizo Anne con su
cámara. La de la portada y todas las que aparecen en el interior. 


—¿Y todavía dudáis de que es una trepa
que solo se mueve por dinero? Esta tía no tiene ni principios ni valores. Es
una mercenaria —aseguró Killian.


Y Duncan no pudo más, dio un golpe en
la mesa y le exigió:


—¡Basta ya! ¡Y cierra el pico, Killian!
Por mucho que te joda, Anne me ama y jamás sería capaz de hacer algo que me
perjudicara. 


—Ya veo, ya…


—¡Calla, joder! —le exigió a gritos—. Y
¡escúchame! A Anne le desvalijaron el apartamento hace unos días y la misma
policía nos dijo que era un robo muy extraño.


Leopold que no sabía nada de lo
sucedido, se envaró en la silla y exclamó:


—¡Esto tenías que habérnoslo contado, hijo!



—El asunto está en manos de la policía
y de investigadores privados que he contratado. De momento, no sabemos nada.
Pero hoy hemos averiguado qué era lo que buscaban en casa de Anne.


—Haceros daño. ¿Y sospechas de alguien?
—preguntó Gare, entornando los ojos.


—Es triste, pero hay gente que a la que
le jode mucho nuestra felicidad —respondió Duncan, clavando la vista en
Killian.


Killian se revolvió en el asiento, se
puso como un basilisco y gritó:


—¡Esto ya sí que es el colmo! ¡No me
puedo creer que confíes en esa tía que conoces de hace nada y no creas en mí
que soy tu hermano! 


Duncan negó con la cabeza, apretó
fuerte las mandíbulas y replicó:


—No te he acusado de nada. Pero de lo
que sí que estoy seguro es de que te alegras de esto que ha sucedido.


—No me alegro. Sé que estás muy
ilusionado con esa chica, pero no te conviene para nada. Como ya se está
viendo…


—Lo único que he visto hasta ahora es que alguien le robó esas
fotos…


—Eres tan ingenuo, hermano. ¿Cómo
puedes tener esa venda en los ojos? ¿No te das cuenta de que te ha vendido y de
que ha tirado por los suelos tu reputación y la de todo nuestro clan? —inquirió
Killian que no pensaba parar.


—¡No exageres tampoco! ¡La reputación
no se tiene en el culo! —exclamó Duncan que estaba hastiado de su hermano.


A lo que Gare, que estaba echando un
vistazo a las redes sociales mientras sus hermanos discutían, añadió tronchado
de la risa:


—¡Y además la gente está encantada con
él! Todo el mundo está hablando de tu culo perfecto y me meo porque están
pidiendo al director de la revista que en los siguientes números saquen al
resto de los hermanos Macpherson.


—¡Tú siempre tan frívolo! —le reprendió
Killian a Gare.


—¡Y tú siempre tan serio y tan trágico!
Entra en las redes y verás cómo la gente lo que comenta es que Duncan es un tío
divertido y auténtico que les cae de putísima madre.


—¡No me puedo creer que estés haciendo
semejante lectura de este terrible hecho! —exclamó Killian apretándose el
puente de la nariz.


—Lo que está haciendo tu hermano es
tomarse esto de la manera más inteligente, y es con sentido del humor. No
podemos abordar esto de otra manera —intervino Leopold, encogiéndose de
hombros.


—¡Genial! ¡Atentan de una forma
asquerosa contra la intimidad de Duncan y nos lo tenemos que tomar a risa! ¿Nos
estamos volviendo locos o qué? —inquirió Killian, frunciendo el ceño.


—Yo no voy a parar hasta que se
descubra quién está detrás de esto y lo pague. Pero no pienso permitir que este
incidente me amargue la existencia ni me destroce mi vida. 


—¿Y si descubres que es Anne quien
vendió las fotos? —preguntó Killian que no podía evitar hacer de abogado del
diablo.


—Te voy a contar lo que va a suceder: daré
con el responsable, tú tendrás que comerte tus palabras y pedirle perdón a Anne
—aseguró Duncan—. Y ahora me marcho que necesito hablar con ella para que sepa
que tiene mi confianza absoluta.


Duncan se marchó de las oficinas de su
padre y se fue directamente al trabajo de Anne, donde, nada más llegar, Beverly
le contó lo que había pasado:


—Se ha marchado, Duncan. Y no me
preguntes adónde porque no me lo ha querido decir. Estaba destrozada con lo de
la revista. Yo se la he mostrado esta mañana para que la viera y se ha
derrumbado. Se siente muy culpable porque ella te hizo esas fotos y en vez de
llevarlas consigo a tu casa que tiene más seguridad, las dejó en el apartamento
y se las han robado.


Duncan con un agobio tremendo, se
revolvió el pelo con la mano y masculló:


—Ella no tiene culpa de nada. 


—¡Eso le he dicho yo! Anne guardó las
fotos con contraseña en la tableta, pero esos cabrones se la robaron y han
debido de contratar a un hacker para recuperar esas fotos.


—Ese debió ser el verdadero motivo del
robo, buscar material sensible con el que ganarse un buen dinero. 


—La revista les ha tenido que pagar un dineral por las fotos. ¡Y se
está vendiendo tanto que han anunciado que van a sacar más ediciones!


—¡Los de la revista van a tener que
vérselas conmigo! Pero antes tenemos que averiguar quién está detrás de este
despropósito y ahora yo ya me marcho a buscar a Anne. Necesito que sepa que
estoy con ella a muerte.


—No te puedo ayudar, no me ha querido
decir adónde se ha ido…


—Pero yo sí sé dónde está… —dijo
Duncan, con un convencimiento absoluto.

















Capítulo 36


Cuando Anne entró en la casa de su
madre en Rochester con su propia llave, se llevó un susto de impresión cuando
se encontró con Duncan sentado en el sofá y rodeado de los gatos:


—¡Dios mío! ¿Qué haces tú aquí?


Los gatos salieron disparados a la
habitación contigua. Duncan se levantó, se fijó en que tenía los ojos hinchados
de tanto llorar, la abrazó y le dijo, feliz de tenerla en sus brazos:


—Sabía que vendrías a casa de tu madre
a pasar estos días con ella. Y he conducido en el deportivo hasta Rochester
porque necesito que sepas que estoy contigo y que tú no tienes culpa de nada de
lo que ha sucedido con esa revista de chismes.


Anne se apartó de él y con el corazón
encogido y los ojos vidriosos exclamó:


—¡Claro que la tengo! ¿Y dónde está mi
madre?


—Se ha marchado a comprar cosas para la
cena. Está encantada de que vaya a pasar la Nochevieja con vosotras. Y en un
rato quiere presentarme a los vecinos. Por lo visto son fans míos… 


—Aún no sabe lo de las fotos, claro… Yo
solo le he contado que venía a pasar unos días con ella —dedujo Anne, porque de
lo contrario su madre no estaría tan contenta.


—Lo ha visto en la televisión. Mi foto
es la noticia del día, Anne. Es de lo que todo el mundo habla. Y tú misma madre
me ha contado que me han nombrado el mejor trasero del país…


Anne se llevó espantada las manos a la
cara al no poder más de la vergüenza:


—¡Y todo por mi culpa! ¡Es que lo mío
no tiene perdón de Dios!


Sin embargo, Duncan le apartó las manos
y le contó para que viera que no tenía nada por lo que angustiarse:


—¡No eres culpable de nada! Además, ha
sucedido algo increíble con las fotos, lejos de dañar mi imagen, está pasando
todo lo contrario. La gente se ha puesto de nuestro lado, comentan que hacemos
una pareja preciosa y que desde luego esto que han hecho de robar las fotos es
algo vil y asqueroso.


—¿Y ya hablan de robo? —preguntó Anne, mordisqueándose
el labio inferior.


—¿No estás al tanto de las últimas
noticias? —inquirió Duncan, sorprendido.


—He salido pitando de la oficina, me he
cogido el primer autobús a Rochester y ni he mirado el teléfono. No quiero
saber nada del mundo por unos días. Claro que lo que jamás podía imaginarme era
que tú fueras a venir y que además llegaras antes que yo. 


—He llegado antes y me ha dado tiempo
de llamar a la revista y exigirles que, si no quieren que les meta una buena
demanda, le envíen el dinero ganado a costa de mi trasero a la oenegé, que
tiene el primo de Murray en el pueblo, dedicada a la conservación y la
protección de la naturaleza. Sé que trabajan muy bien y el dineral que están
ganando a mi costa les vendrá de maravilla para seguir haciendo cosas en favor
del medio ambiente.


A Anne la idea le pareció genial, pero
no por eso iba a dejar de sentirse menos culpable:


—Cometí un error imperdonable, Duncan. Tú
confiaste en mí y yo he traicionado esa confianza al no poner a buen recaudo
eso tan valioso que me habías entregado.


—A ver, Anne, te agradezco que tengas
esa opinión de mi trasero, pero tampoco es para tanto…


Anne esbozó una pequeña sonrisa, cosa
que a Duncan le encantó y ella replicó:


—No le quites hierro. Lo que ha pasado
ha sido muy grave y te he demostrado que no puedes confiar en mí.


Duncan negó con la cabeza y decidió
explicarle lo que realmente había sucedido:


—Antes de partir para Rochester, he
recibido una llamada de la policía. Han encontrado a los culpables que entraron
a robar a tu casa. Y son los mismos que fueron a la revista a vender las fotos.


—¿Qué? —preguntó Anne, que estaba que
no daba crédito.


—Llevaban varios días siguiéndoles la
pista porque en la esquina de tu calle hay un banco y tiene una cámara que
logró captar la salida de estos tíos con el camión. Dieron con ellos, tenían
los teléfonos pinchados y por eso hemos podido saber quién está detrás de todo
esto.


Anne se quedó lívida y le preguntó con
unos nervios que no podía con ellos:


—¿Le conocemos?


—Por desgracia sí. Fue Jade la que pagó
a esa gente para encontrar algo sucio sobre ti que provocara nuestra ruptura.
Como no lo encontró, decidió vender las fotos para que todo el mundo creyera
que tú me habías traicionado por dinero. Pero se equivocó en una cosa: yo jamás
he dudado de ti, pues tengo una total y completa confianza en ti, Anne.


Anne, con el alma en vilo, se llevó la
mano al vientre de la ansiedad que tenía y musitó:


—Esto es de lo que quería prevenirme
Harper cuando me dijo todo aquello… 


—Lo que ha hecho Jade ha sido tan sucio
que, en cuanto me he enterado, he filtrado la noticia a la prensa. Y a esta
hora, todo el mundo sabe cómo esas fotos llegaron a la redacción de la revista.


Anne que estaba mareada con tanta
información miró alucinada a Duncan y replicó:


—¿La gente ya sabe que fue tu ex la que
mandó que desvalijaran mi casa y la que vendió las fotos que encontró en mi
tableta?


—A estas horas tiene un enjambre de
reporteros en la puerta de su casa, Walter ha hecho un comunicado en el que
dice que hace días que rompió con ella y que no tiene nada que ver con el robo
y los abogados de Jade han lanzado otro comunicado en el que reconocen el
delito, pero alegan que ella actuó bajo una especie de locura transitoria
debida a los celos que siente por nuestra felicidad y aseguran que ya está en
tratamiento.


—¡Qué horror, Duncan! ¿Cómo ha sido
capaz de llegar tan lejos? —inquirió Anne que estaba asqueada.


—Me he sorprendido hasta mí que actuara
con tanta maldad. Y sin duda por mucho que sus abogados apelen a un trastorno
en su salud mental, tendrá que verse las caras con la justicia. Y he dado la
consigna a mis abogados de que sean implacables con ella. Es justo que tenga un
buen escarmiento por lo que ha hecho.


—¡Esto es muy fuerte! —exclamó Anne que
apenas le salía la voz de lo impresionada que estaba.


—Pero lo más alucinante de todo es que
lejos de hacernos daño, ha provocado todo lo contrario, porque me siento más
unido a ti que nunca, te amo más y a raíz de verme en la portada haciendo el
payaso, me han llamado tres directores con los que estaba deseando trabajar
para rodar tres comedias…


Anne sonrió otra vez, se alegró mucho
por Duncan y musitó:


—Me alegro mucho, Duncan. Te mereces
todo lo bueno.


Duncan se abrazó a ella, la besó en los
labios y luego dijo encogiéndose de hombros:


—No sé si merezco una chica tan buena
como tú, pero lo que tengo claro que es nada ni nadie va a lograr apartarme de
ti.


Anne, con los ojos llenos de lágrimas,
solo pudo farfullar muy emocionada:


—Lo que nos ha hecho Jade ha sido una
canallada. Pero yo tenía que haber cuidado mejor de tus fotos y es algo que…


Duncan la volvió a besar, esta vez con
pasión y ganas, la miró después a los ojos y le pidió:


—¡Deja de martirizarte con eso, Anne!
Tú actuaste bien, hiciste lo más prudente: dejar las fotos en tu casa,
protegidas con unas contraseñas. La que obró con mala fe fue Jade y no te
preocupes que va a pagar por ello. De hecho, ya lo está haciendo: se le han
caído todos los contratos y a estas horas todo el mundo habla pestes de ella.
Tiene el rechazo de toda la sociedad y dudo mucho que vuelva a trabajar en su
vida, y ya no solo hablo de actriz, sino de nada. ¿Quién va a querer contratar
a una persona tan mala?


—¡Yo desde luego que la quiero bien
lejos de mi vida!


—Descuida, que jamás va a volver a
hacernos daño. No lo voy a permitir. Ni a ella ni a nadie. Por cierto, justo
antes de que llegaras recibí la llamada de Killian pidiéndome disculpas por
haber dudado de ti. Se le veía muy arrepentido, se las he aceptado si bien le
he dicho que con quien debe disculparse sobre todo es contigo. Y me ha pedido
que quedemos para cenar cuando tú quieras, si es que deseas volver a mirarle a
la cara. Él cree que tendrías motivos de sobra para no hacerlo, como yo
también. Se ha pasado contigo muchísimo y estás en tu derecho de no volver a
querer saber nada de él.


Anne soltó el aire que tenía contenido
en los pulmones y decidió que con Killian solo podía hacer una cosa:


—Me prejuzgó y dudó de mí, pero
entiendo que lo hizo porque quería protegerte. Es tu hermano y no tengo
inconveniente en conocerlo y demostrarle lo mucho que se ha equivocado conmigo.


Duncan sonrió con una cara de enamorado
tremenda y replicó:


—Sabía que ibas a decir algo parecido.
Y Killian es un buen tío. Está rarísimo últimamente, pero es por Camila. Su
secretaria le tiene loco y no sabe cómo abordar el asunto. ¡Ojalá acabe
abriéndole su corazón y pueda ser tan feliz como yo lo soy!


Duncan agarró a Anne por la nuca y la
besó en la boca al tiempo que sacaba una cajita de la chaqueta de su impecable
traje azul oscuro hecho a medida:


—¿Qué tienes ahí? —preguntó Anne que se
fijó en que tenía algo en la mano.


Duncan abrió la cajita y apareció un
anillo de compromiso de oro blanco y diamantes y respondió con el corazón que
se le iba a salir por la boca:


—Algo que compré hace un par de semanas
y que pensaba entregarte esta noche. Pero como cenaremos con tu madre y ya no
vamos a poder estar a solas, quiero dártelo ahora y preguntarte que si quieres
casarte conmigo.


Anne se quedó mirando el anillo,
desbordada porque el día ya no podía ser más intenso y musitó:


—¡Pero si yo he venido a Rochester
convencida de que lo nuestro había terminado!


Duncan clavó la rodilla en el suelo y
le pidió a Anne con los ojos brillantes de emoción:


—Anne Brown, eres la mujer de mi vida y
ya no concibo mi vida si no es junto a ti. Así que ya solo puedo hacer una cosa
y es pedirte te cases conmigo y que me hagas el hombre más feliz.


Anne, que todavía le costaba creer que
un día que había empezado tan rematadamente mal acabara de aquella manera,
repuso emocionada:


—¿Esto está pasando, Duncan? ¿De verdad
que quieres casarte conmigo?


—Lo deseo con todo mi corazón. ¿Y tú?


Anne miró a ese hombre que había creído
en ella contra viento y marea, que la había defendido ante los suyos y ante
cualquiera con uñas y dientes, y que la amaba como nadie lo había hecho, y solo
pudo responder con una sonrisa de felicidad que no le cabía en el rostro:


—Yo igual. ¿Cómo voy a rechazar la
propuesta de matrimonio del tío con el mejor trasero del país? Sí, quiero
casarme contigo, highlander.


Los dos soltaron una carcajada, Duncan
celebró que Anne se hubiera relajado lo suficiente como para poder hacer bromas
con lo sucedido, y luego le puso el anillo que encajó a la perfección…

















EPÍLOGO


Nueve meses después, se celebró en
pleno mes de agosto una boda por todo lo alto en el castillo de los Macpherson
en Escocia.


Anne entró en la capilla del castillo
del brazo de Leopold, que a esas alturas se había convertido en un padre para
ella.


Y en cuanto Duncan la vio entrar, más
bella que nunca, los ojos se le empañaron de la emoción y se sintió el hombre
más dichoso del mundo.


Anne llevaba un traje de estilo
medieval con una cola muy larga, que Beverly, su dama de honor, le ayudó a que
luciera perfectamente, teniendo cuidado de estirarla hasta que llegó al altar.


Luego, cuando Leopold dejó a Anne junto
a su prometido, les dio su bendición y se sentó en el lugar reservado para él,
donde también estaban el abuelo, los tres hermanos, Murray, Mandy y su precioso
bebé, Duncan, al que le habían puesto el nombre de su padrino.


Duncan miró entonces a Anne, ella
sonrió de felicidad plena y él musitó:


—Estás bellísima y te amo tanto…


Anne sonrió y replicó porque Duncan
estaba también más guapo que nunca vestido con el kilt de su clan, como
toda su familia, y lucía una cara de felicidad y de orgullo que no podían ser
más grandes:


—Tú estás espectacular y te amo igual…


Los dos se emocionaron hasta las
lágrimas y la señora Brown, que contemplaba la escena desde la primera fila de
los bancos de la derecha, no pudo reprimirlas tampoco.


Se alegraba tantísimo de la felicidad
de su hija, se lo merecía tanto, que les lanzó un beso a los dos, deseándoles
todo lo mejor y una larga vida juntos.


Harper, que estaba al lado de la señora
Brown, también les hizo un gesto de complicidad y estaba feliz de que esa
historia de amor hubiera acabado así de bien, a pesar de todos los
contratiempos.


Y no podía sentirse más orgullosa de su
subdirectora, pues, aunque la venta del castillo no prosperó, Anne demostró que
se tenía merecido el ascenso con creces.


Después, la ceremonia empezó y Killian
no pudo evitar girarse un montón de veces para mirar a Camila, que estaba
sentada unos bancos más atrás y que seguía la ceremonia muy emocionada.


Y Killian, aunque se mostrara frío y
duro, también lo estaba. Y celebraba que Anne y Duncan pudieran culminar su
amor de esa manera tan hermosa.


Y desde luego que estaría de por vida
agradecido a Anne por haber tenido la generosidad de perdonarle y aceptarle en
su vida, después de lo mucho que había desconfiado de ella y de lo mal que la
había tratado.


Pero ella era una mujer magnífica y no
solo le había sabido disculpar, sino que se había convertido en una confidente
con la que se estaba abriendo más de lo que había hecho con nadie.


Además, desde el primer encuentro, en
la cena donde se conocieron, se quedaron a solas un rato y él le había contado
lo que de verdad le reconcomía por dentro.


Y era Camila.


Tenerla todos los días a su lado, y no
que no pudiera ser suya, era algo que le tenía atormentado y Anne no solo le
escuchó, sino que le dio los mejores consejos.


Y su perspectiva cambió tanto, gracias
a la influencia de Anne, que justo ese día en la capilla del castillo, cuando
ellos se estaban prometiendo amor eterno, él decidió que todo iba a cambiar y
que iba a luchar como un Macpherson por el amor de Camila…


Con valor y voluntad.


Pero eso es otra historia…


La de Anne y Duncan termina aquí, con
el beso increíble que se dieron tras el sí quiero y que selló su unión…


Porque cuando un Macpherson entrega su
corazón, lo hace para siempre.

















NOVELAS DE DINA
REED


Muchas gracias por leer esta historia, próximamente llegará la de Camila
y Killian, mientras tanto, y si te has quedado con ganas de más, tengo
publicadas muchas novelas que puedes consultar en el siguiente enlace:


https://www.amazon.es/Dina-Reed/e/B07238X9GZ?ref=sr_ntt_srch_lnk_1&qid=1643911892&sr=1-1
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